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    Capítulo 1


    


    

    —Es que siempre ha sido muy pava, Darío, tu hermana ha sido súper pava, ¿qué digo pava? Estamos ante el mayor ejemplar de pavisosa del mundo. Mírala, es la viva imagen de “Betty, la fea”.


    

    —Tenía quince años en esa foto, animal, y como vuelvas a hablar así de Alaia te comes los dientes.


    

    —Venga ya, si hasta tú mismo te reías de lo lacia que era, ahora no te pongas digno.


    

    —No me toques la moral, Mark, no me toques la moral—Me sonrió maléficamente porque yo me ponía muy pesadito y él solía decirme que merecía ensalada de puño.


    

    Me daba igual cómo fuera Alaia, esa es la realidad, solo la quería como mi socia. Llevaba años fuera, desde que sus padres se separaron. Darío, que tenía diez años más que ella, se quedó en Bilbao con su padre y ella se marchó a Estados Unidos con su madre.


    

    Con el tiempo, a la chica le dio por volver y me lo propuso. A sus veinticinco, ya llevaba dos o tres añitos ejerciendo como dentista y quería montar su propia clínica. Y qué mejor lugar que Bilbao para ello, que para eso es el paraíso en la tierra a mis ojos.


    

    Darío me animó a que me asociara con ella y me pareció buena idea. Yo había montado la clínica por todo lo alto y me había quedado con el agua al cuello. Por mucho que supiera que en unos años la inversión estaría amortizada, el tema daba un poco de vértigo. La madre de mi amigo, que había hecho fortuna al otro lado del charco, estaba dispuesta a abonar la mitad de la deuda de golpe si su hija y yo nos asociábamos. Y yo me hubiera aliado hasta con el demonio con tal de comenzar a vivir a tutiplén cuanto antes.


    

    Mi clínica, situada en el centro, era como yo, más chula que un ocho. No es por presumir, o sí, qué puñetas, pero se trataba de la más moderna de la zona y en cuanto al personal, pues tampoco es por tirarme flores, pero se me fue el ojo hacia la gente más preparada y también hacia la más guapa.


    

    Tan solo había un chico, Gorka, y el resto eran chicas, a cada cual más guapa. A mí tampoco la naturaleza me había tratado mal ni mucho menos, igual que a Gorka, así que los clientes solían decir que más que una clínica dental, a primera vista, parecía una agencia de modelos.


    

    Que me perdone quien me tenga que perdonar, pero es que a mí la belleza me fascina, qué le vamos a hacer. Allí, el único “patito feo” sería Alaia, si bien me compensaba el hecho de que su madre estuviera forrada.


    

    Llegué y Nagore estaba mirando el móvil, aunque no podía decirle nada. A priori podría parecer que estaba perdiendo el tiempo, pero yo apostaba que no. Ese ángel rubio, que atendía la recepción perfectamente, solía utilizar su tiempo libre para comprar la ropa interior más sugerente que un hombre pueda imaginar en el mundo.


    

    Sí, claro que lo sabía de buena tinta. Me había liado unas cuantas veces con ella y lo haría otras cuantas si la maciza en cuestión seguía estando por la labor.


    

    Me vio llegar y soltó el móvil de golpe.


    

    —¿Te ha dado calambre, guapa? —Le guiñé un ojo.


    

    —No, es que estaba mirando unas cosillas, solo eso. Y me he asustado.


    

    —Lo que debería asustarte son los planes que tengo para ti.


    

    —¿Para mí? ¿Qué dices? —Se echó a reír y me enseñó esa ristra de perlas que tenía por dientes. Desde que le había hecho el blanqueamiento, había que usar gafas de sol para que no te deslumbraran.


    

    —Claro que sí, el día menos pensado me caso contigo, ¿no sabes que me tienes loquito?


    

    —Sí que lo sé, lo único que dudo es si te tengo más loquito de lo que te tienen Letizia y Maite—me respondió socarronamente.


    

    —Eso solo son habladurías, guapa…


    

    —Claro que sí, jefe—Esbozó de nuevo esa sonrisa.


    

    —Entonces, ¿te vienes a mi casa esta noche y vamos ensayando lo que viene siendo la vida marital?


    

    —Vaya, que tienes ganas de marcha. Pues nada, también tienes suerte, porque no me has cogido con menos. Espérame con esa botellita de vino, la misma que la última vez.


    

    —Y tú trae la misma ropa interior también que la última vez, belleza andante.


    

    —Si no llevaba…


    

    —Pues por eso—Le guiñé el ojo. Pese a que su ropa interior me fascinaba, me dejó en shock que no la trajese.


    

    Me lo pasaba pipa en mi trabajo, para qué decir lo contrario. Por no mencionar que también le había tirado la caña a multitud de pacientes guapas con el mismo resultado. O ellas me la habían tirado a mí y me faltaba el tiempo para morder el anzuelo.


    

    Entre tanto trajín sexual, no creáis que no me quedaba tiempo para seguir formándome como dentista, ya que yo me tomaba mi trabajo muy en serio y ofrecía lo último de lo último, sobre todo en odontología estética.


    

    Vamos, lo que quiero decir es que uno podría llegar allí con los dientes más apiñados que una pelea de enanos y salir con una sonrisa digna de un actor de Hollywood.


    

    Yo era lo que se llama un tío feliz que disfrutaba de todo lo bueno que la vida le proporcionaba y que solo tenía una pega a ojos de las mujeres; una tremenda alergia al compromiso, ya que era escuchar hablar de él y rascarme hasta en el cielo de la boca.


    

    A mí esa alergia no solo no me molestaba, sino que la llevaba por bandera, siempre estaba contento hasta decir basta y no había un solo aspecto de mi vida que no me gustase.


    

    Me senté en mi despacho de diseño, con aquella claridad espectacular que entraba por su amplio ventanal y, yendo como un pincel como iba, me sentí el dueño del mundo. La vida me sonreía y yo… Yo le devolvía la mejor de las sonrisas.


    

    ¿Sabéis cuando uno tiene ese sentimiento de haber logrado todo lo que desea? Pues así me sentía yo.


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Gradué la luz hasta que resultase de lo más tenue y sugerente. Ya veía el cuerpo de Nagore allí, tan perfecto como era. Y su complaciente sonrisa pidiéndome más. Como tardase mucho en llegar tendría que volver a ducharme, y esta vez con agua helada.


    

    Si de algo estaba yo enamorado en mi vida, aparte de mi clínica, era de mi ático, situado en pleno centro de Bilbao igualmente. Si bien por fuera podía parecer un edificio excesivamente señorial, por dentro era la viva imagen del minimalismo y de lo último en diseño.


    

    No voy a negarlo; nací sibarita y sibarita moriré. A mí me gusta lo bueno y no tengo por qué avergonzarme de ello. En mi ático también había realizado una inversión más que considerable, si bien esa vino vía herencia de un tío abuelo que falleció y que me dejó una considerable cantidad de dinero para mi propio disfrute.


    

    Por esa razón, contaba con la suerte de tenerlo ya pagado y todavía me sobró dinero para hacerme con un Tesla que era la caña y uno de mis mayores amores, a falta de uno de carne y hueso.


    

    Total, que solo me quedaba por amortizar la inversión de la clínica y con el chute de capital que metería Mara, la madre de Alaia y de Darío, solo me quedaría disfrutar de la vida, pues no tendría problema económico alguno y podría vivirla a mi manera, que a mí el dinero me quemaba en la mano.


    

    No quiero decir con ello que fuera un manirrota ni un cabeza hueca para el dinero, por supuesto que no. Solo que no entendía a la gente que se quedaba mirando los ceros de su cuenta corriente en vez de disfrutar de ella.


    

    Vida no hay más que una y yo la mía pretendía vivirla a todo gas, eso desde luego. A cada uno le va lo que le va y a mí, que una chica guapa tocara el timbre de mi puerta a esas horas de la noche me podía.


    

    —Ey, belleza, ¿por qué vienes tan deslumbrante? ¿Acaso crees que no tengo luz?


    

    —No lo sé, con lo tenue que la has puesto, empiezo a dudarlo. Lo que sí espero de ti es que te hayas acordado del vinito.


    

    —Nunca olvido lo que me pide una preciosidad como tú, ¿no lo sabes todavía?


    

    —Eso me dicen las demás, sí—Sonrió con esa malicia que la hacía tan atractiva a mis ojos.


    

    De sobra sabían las chicas que me acostaba con todas, si bien éramos adultos y nos apetecía jugar a ello. Jamás puse a nadie en una postura incómoda, solo que la química surgía y ya está. 


    

    —Qué mala lengua…


    

    —No les dices eso cuando estás con ellas—Alargó la mano para coger su copa de vino.


    

    —Pero te prefiero a ti…


    

    —Nos dices lo mismo a todas—Me sonrió nuevamente y aproveché para comenzar a besarla.


    

    Efectivamente, llevaba la misma ropa interior que la última vez, es decir, ninguna. Enseguida tuve su escultural cuerpo entre mis brazos y esos senos firmes y prietos, mirando al techo, a la altura de mi lengua. 


    

    Los amasé con mis manos mientras los probaba y ella se revolvía el pelo con esa sugerencia tan suya. A continuación, se dio la vuelta y rozó su trasero con mi miembro, que no por estar todavía dentro de mis pantalones, dejó de crecer. De hecho, tuve que liberarlo por la vía de la urgencia y entonces ella echó mano y se acuclilló.


    

    Que hiciera eso con sus ojos en los míos, metiéndolo y sacándolo de esa boca tan húmeda y rematada con esos gruesos labios era algo que me revolucionaba tanto que podía competir con mi Tesla en ocasiones así.


    

    Sexy, pasó su mano por sus labios cuando se levantó y para entonces mi erección ya era tan considerable que no podía dejar de mirarla con ojos de deseo, con el mismo deseo que yo miraba también su sexo, del que di cuenta sentándola en la mesa del comedor y abriendo poco a poco sus labios vaginales con mis dedos mientras su libido ascendía meteóricamente.


    

    A continuación, fue mi lengua quien decidió servirse y así lo hizo, mientras que sus gemidos aumentaban de volumen y sus ojos brillaban mirándome con un deseo tal que me costó tragar saliva por el nudo que se me formó en la garganta.


    

    Cuando por fin entré en ella, lo hice tal como me pidió, con una embestida brutal que provocó que llegase al fondo de sus entrañas. No era la primera vez que estaba con Nagore y sabía que la suavidad no iba con ella, que le gustaba el sexo salvaje.


    

    Con su cadera en la mía, nos desplazamos de un lugar a otro del salón. Sus largas piernas me envolvían mientras que el grosor de sus labios hacía maravillas en los míos.


    

    Su olor embriagador, su larga melena rubia y esa sugerencia que emanaba de toda ella me hacía desearla tanto que casi pude aullar en una noche en la que sacó de mí a ese lobo salvaje que habitaba en mi interior.


    

    No me conformé con que se corriera una ni de dos veces, quise que perdiera la cuenta, quise hacerla disfrutar tanto que deseara repetir una y otra vez, que viéramos amanecer el sábado todavía con las lenguas enlazadas y con mi miembro en su interior, recorriéndola, degustándola, haciéndola mía.


    

    Y así fue. Las horas volaron una detrás de otra y el amanecer nos pilló ebrios de placer, después de darlo todo, como cada vez que estaba con alguna chica. Su sonrisa complaciente antes de echar una cabezadita e irse para su casa me indicó que había quedado tan satisfecha como yo. Eso era lo único importante, solo se trataba de pasarlo bien y de que nadie se creara mayores expectativas. La noche siguiente sería otra y así sucesivamente, cero problemas, cero compromiso.


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    El lunes llegué a primera hora de la mañana. Alaia y yo nos encontraríamos directamente en la clínica. 


    

    Ella había llegado la tarde anterior procedente de Nueva York y aún no habíamos tenido ocasión de vernos cara a cara.


    

    Yo estaba deseando sentar las bases de lo que sería nuestra sociedad. En principio, el acuerdo era un hecho y solo le restaba visitar la clínica y constatar que era el tipo de lugar en el que querría trabajar, algo que yo no ponía en duda en ningún momento.


    

    Mientras la esperaba en la puerta de la calle por aquello de ser cortés, vi avanzar hacia mí a un portento de mujer de esos a los que le tiraría la caña sin pensarlo. La miré y me miró, por lo que le lancé una sensual sonrisita y entonces se paró ante mí.


    

    —Mark, cuánto tiempo…


    

    Estaba a punto de decirle que no caía en quién era cuando el tono de su voz me lo aclaró.


    

    —¿Alaia? No puede ser, no te había conocido—Tuve que gestionar la entrada de aire en mis pulmones, ya que me había llevado una tremenda sorpresa.


    

    —Digamos que he cambiado un poco, no soy esa niña que abandonó Bilbao hace diez años.


    

    —Ya veo que no y tanto que no…


    

    Los ojos se me salían de las órbitas, ¿qué había pasado? Cielo santo, no tenía nada que ver. Aquella mujerona de caderas potentes no parecía pertenecer ni a la misma especie que esa niña escuálida que un día se marchó.


    

    Todo, todo en ello era distinto. Sus cabellos, que antaño lucía cortos y apenas sin forma, habían dado paso a una melena castaña con unos reflejos rubios espectaculares. Tenía gran cantidad de pelo que caía sobre sus bien formados hombros.


    

    Sus ojos verdes, que siempre vi detrás de las gafas que entonces llevaba, parecían brillar mucho más que nunca y sus labios también lucían increíbles. El cambio le había sentado espectacular, de eso poca duda había. Cuando Alaia pasó de niña a mujer la naturaleza decidió hacerle el favor de su vida y, ya de paso, hacérmelo también a mí, permitiendo que tuviera la más sexy de todas las socias.


    

    Tampoco el resto de su cuerpo se parecía al de hacía años. Sus senos llamaban la atención por generosos y bien colocados, debajo de aquel elegante pero sugestivo top que remataba en una falda plisada que dejaba a la vista una cintura de avispa que no había ni un hombre que se resistiera a mirar cuando pasaban a su lado.


    

    La oruga, sin duda, había dado paso a la mariposa; a una mariposa de esas “partecuellos” que además apareció con la mejor de sus sonrisas. La última vez que la vi su sonrisa era bastante menos atractiva, con aquellos Brackets que tanto la afeaban. Y ahora… Ahora su sonrisa era para fotografiarla y utilizarla de reclamo en la puerta de la clínica.


    

    Para más inri, también había algo que había cambiado ostensiblemente en ella y que no era otra cosa que su carácter. Aquella niña apocada y más bien sosa, había dado paso a una mujer alegre y segura de sí misma de mirada rotunda que parecía dispuesta a comerse el mundo.


    

    No tardé en invitarla a pasar, si bien mi mirada seguía siendo de incredulidad total.


    

    Pasé al lado de Nagore y ella me hizo una señal como de que otra que caería, incluso hizo un gesto de que la chica era de diez.


    

    —Muy chula la clínica, tal y como me la habías descrito en tus e-mails, solo que le falta un toque femenino para mi gusto.


    

    —¿Le falta un toque femenino? No puede ser, anda ya.


    

    —Que sí, hombre, que te lo digo yo. De todos modos, no temas, era algo que ya tenía previsto y antes de venir contacté con unos interioristas, ya nos darán algunas ideas.


    

    —¿Algunas ideas? Creo que está perfecto como está.


    

    —Ya, lo que pasa es que voy a ser tu socia y también tengo derecho a darle mi propio toque al negocio, ¿estamos?


    

    Cualquiera le decía que no a la niña, esa era capaz de morderme y todo como me pusiera farruco, así que me dejé llevar.


    

    —Estamos, estamos. Mientras no trates de cambiar la imagen corporativa, es que me ha costado una pasta.


    

    —No, no, esa lo veo muy acertada. Y es normal, en algo tenías que acertar.


    

    —¿Cómo que en algo tenía que acertar? —Me eché a reír porque para mí que me iba a llevar más de una sorpresa.


    

    —Sí, sí, lo que yo te diga. Pero no te preocupes que ya estoy aquí, todo va a mejorar.


    

    —Lo dices como si llegaras a una calamidad de sitio, ¿sabes que ahora mismo no hay una clínica mejor en todo Bilbao?


    

    —Fíjate, y eso era antes de llegar yo, ¿te imaginas las cosas que podremos hacer a partir de ahora?


    

    La niña tenía abuela, que yo la conocía, pero hacía como que no. A esa no le faltaba que nadie le diera un empujoncito, aunque estaba para darle no uno, sino media docena de ellos.


    

    Negué con la cabeza y me reí. Lo mismo esa misma cabeza me dolería por su culpa, ya que se trataba de todo un personaje y nada fácil de lidiar con ella, por lo que estaba viendo.


    

    Entramos en mi despacho y echó una ojeada.


    

    —Guay, luminoso, pero el mío lo será más, perdona que te diga—observó.


    

    —¿El tuyo? Perdona tú, igual en eso sí que tenemos un pequeño problema.


    

    —¿Un problema? No me digas que no tendré despacho porque entro en pánico—Cada vez se le estaba soltando más la lengua. Y lo jodido era que, conforme lo hacía, me resultaba más irresistible y tentadora.


    

    —Mucho me temo que no. Es que a priori, el negocio estaba pensado para un solo jefe. Y ahora resulta que vamos a ser dos.


    

    —Pues nada, lo repartimos como buenos hermanos. Que sepas que yo me quedo con la parte del ventanal, me fascina la luz a raudales.


    

    —¿Compartirlo? No me lo había planteado.


    

    —Mejor, así te llegan las ideas frescas y renovadas, sin haberlas rumiado de antemano. Nos sobra espacio para los dos, en este despacho pueden correr caballos. ¿Dónde has comprado el mobiliario? Hay que añadir mesa y silla iguales a las tuyas y darle un toque…


    

    —Déjame decirte, un toque femenino.


    

    —Exacto, un chico listo, veo que aprendes pronto.


    

    Ella sí que debía aprender pronto y que se veía espabilada. Por Dios que parecía haber vivido mil vidas, entró como un ciclón por la clínica. Algo me decía que todo había cambiado, que ya nada sería lo mismo.


    

    Alaia pisaba fuerte y no me extrañaba teniendo en cuenta los taconazos en los que iba subida.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Quedé esa misma noche con Darío para tomar unas cañas.


    

    —Eres un cabrón con pintas, bien me la has dado con queso.


    

    —¿Qué te ha parecido la pavisosa? Si es que no se puede ser tan chulo e ir juzgando a la gente de antemano.


    

    —Sí que debe haber sido el karma, que se ha decidido a darme en toda la cara. No veas con tu hermanita…


    

    —Está irreconocible, ¿a que sí? La niña es la bomba, se la rifan por donde pasa.


    

    —Ya me lo imagino. Y el caso es que me la voy a quedar yo.


    

    —¿Tú? Ni se te ocurra, no quiero ver a mi hermana llorando por los rincones porque le has partido el corazón. Antes te parto yo a ti hasta el alma, ¿me he explicado bien?


    

    Darío, que era veterinario, también practicaba el boxeo y se le daba de lujo. Yo no es que estuviera hecho un fideo precisamente, que bien me cuidaba en el gym y estaba cuadrado. Pero si ese decía de partirme el alma, me la partía.


    

    —Vale, vale, no he dicho nada. Solo es que se me ha nublado todo cuando la he visto.


    

    —Alaia es mucha Alaia, ya te lo digo yo. La niña pisa fuerte…


    

    —Y tanto que sí. Oye, ¿esa camarera es nueva?


    

    —¿Ves? Por eso, por eso debes mantener tus garras fuera de la órbita de mi hermana, porque a ti no se te pasa por alto ninguna.


    

    —Ni a ti tampoco, ¿no te jode? Ahora va a resultar que soy yo el único al que le gusta mirar el género.


    

    —No, solo que a ti te gusta mirarlo, catarlo y recatarlo. Y, además, que yo no le tiro los trastos a tu hermana.


    

    —Porque yo no tengo, no te jode. Soy hijo único, lo más parecido a un hermano que tengo eres tú y ahora me doy cuenta de que estás disfrutando de lo lindo con todo esto, ¿no?


    

    —Quizás sí me lo voy a pasar de miedo viendo cómo te mangonea.


    

    —Tampoco te pases, ¿eh? La niña tiene carácter, sí, pero yo no soy un calzonazos que se deje mandar por el último mono que llegue a la clínica.


    

    —¿Has llamado “mono” a mi hermana?


    

    —Es un decir, amigo, estate tranquilito. Y más que mono, es tela de mona, eso sí que lo es.


    

    La camarera se acercó a la mesa y a mí se me fue la vista a lo que viene siendo su escote.


    

    —Ey, guapa, ¿esto es un bar o un casting de Victoria’s Secret? No te había visto nunca por aquí.


    

    —Será porque soy nueva, vos sí que tienes acento vasco de toda la vida, ¿no?


    

    —¿Argentina? ¿Te he dicho que son mis preferidas? Siempre he pensado que algún día me casaré con una argentina, ¿quieres que probemos si somos compatibles? Lo de ir al matrimonio sin saberlo no puede traer nada bueno.


    

    —Vos vas muy rapidito, aunque lo mismo te permito que me enseñes Bilbao, igual tienes suerte.


    

    —¿Quieres ver Bilbao? No es por nada, pero las vistas desde mi ático son las mejores. Dame tu teléfono y te llamo, ¿va?


    

    —Vos no pierdes el tiempo, ¿y qué hago si te doy mi teléfono? Me quedo sin él.


    

    —Argentina, bella y con sentido del humor, ¿no será hoy mi día de suerte?


    

    —Va, va, adulador, toma mi número—Me lo dictó y lo guardé.


    

    —¿Y cómo te grabo? ¿Bella es tu nombre o solo tu apariencia?


    

    —Bella Esmeralda, como la niña de Gio y CR7—Rio.


    

    —¿He dado en el clavo? Si es que soy un crack.


    

    —No, no has dado, me llamo Antonella, pero si vos quieres puedes llamarme Bella.


    

    —¿Y si quiero puedo llamarte este finde?


    

    —Libro el viernes, vos mismo.


    

    Se dio la vuelta y me quedé mirando ese trasero en el cual sin duda se podrían partir nueces. Era mi problema, que me gustaba demasiado una mujer. Tanto que Darío se me quedó mirando.


    

    —Anda, que Dios te lo manda. Y después dices que me tomo las cosas a pecho. Te quiero lejitos de mi hermana, pieza, que eres un pieza.


    

    —¿Me vas a poner una orden de alejamiento de ella? Trabajamos juntos, me has entendido.


    

    —Y tú también me has entendido a mí si no quieres tener que aplicarte a ti mismo lo último de lo último en reposición de piños.


    

    —¿Te he dicho alguna vez que me estresas, amigo? Así uno no puede relajarse, y uno sale para eso, para disfrutar de lo bueno que le ofrece la vida.


    

    Desde la barra, Antonella me sonreía mientras ponía copas y yo le devolvía la sonrisa. Darío tenía razón, yo no había nacido para atarme a una mujer, mejor que nadie lo sabía, así que el plan sería seguir lanzando la caña a diario y disfrutar de la satisfacción de ver que no solo podía pescar peces, sino bellas sirenas con escotes de vértigo como aquella argentina a la que ya veía en mi cama.


    

    A mí la noche me confundía, eso siempre lo tuve claro. Pero es que cada vez me confundía más también el día y me confundía todo. Las caderas de las mujeres eran las culpables y también sus senos, sus traseros, sus movimientos ¡todo!


  




  

    Capítulo 5


    


    

    A media semana fuimos a notaría. Deseaba volver a ver a aquella loquilla que me soltaba las barbaridades de dos en dos y que seguro que aparecería guapa a rabiar.


    

    No, no solo venía guapa, sino sexy hasta reventar. Su aire decidido al caminar hacía que hasta algún pardillo se parara a su paso. Alaia era conocedora de su potencial y le sacaba partido, algo que me encantaba de ella.


    

    Venía con un mono de estilo militar en rosa palo, abotonado en la parte superior y ceñido a su cintura de avispa con un cinturón. Unas altas sandalias blancas la alzaban varios centímetros por encima de muchas cabezas. En definitiva, que la niña se veía venir. Y tanto que se veía venir.


    

    —Ey, así que has decidido que nos asociemos, pese a que mi clínica deja mucho que desear.


    

    —Tú lo que quieres es que te agrade el oído diciéndote que no, pues has dado en hueso duro. Sí que se pueden mejorar muchas cosas. De hecho, ahora mismo lo están haciendo.


    

    —¿Cómo que lo están haciendo? ¿Quién está allí? Yo no le he dado permiso a nadie.


    

    —Ni falta que hace, ya lo he hecho yo.


    

    —Si te tomas estas libertades aun sin firmar, ¿qué pasará a partir de hoy? —Mi incredulidad iba en aumento.


    

    —Que ya no tendrás que ocuparte más que de esculpir preciosas sonrisas, de toda la gestión me ocupo yo.


    

    —No, no puedes estar hablando en serio, ¿va en serio?


    

    Ni siquiera me contestó, ya estaba dentro de la notaría cuando volví en mí. El oficial la miró con ojos de deseo cuando se sentó en la mesa a dar sus datos. Estaba finiquitando las escrituras de la sociedad cuando el notario entró en la sala.


    

    —¿Alaia? ¿De veras eres tú? —Debía tener unos cuarenta años.


    

    —Eladio, cuánto tiempo—Le dio ella un beso en la mejilla que me escoció, a mí no me los daba así. Que se jodiera el tío, que se llamaba Eladio, ¿quién puede vivir con ese nombre?


    

    —La última vez que nos vimos en casa de tus padres eras una rata pequeñaja y mira ahora en lo que te has convertido—La miraba alucinado.


    

    —Y tu padre te estaba echando una bronca de muerte porque te fumaste un porro y mira, ahora todo un notario.


    

    —Sí, supongo que la vida da muchas vueltas, aunque la sorpresa total ha sido la mía. Dime que puedo invitarte a almorzar.


    

    —Tendrá que ser otro día, hoy es que tenemos que matizar multitud de puntos referentes a la clínica. Alaia comienza el lunes y hay que ponerla al día, ya me entiendes—Lo solté sin pensar porque me jodió cantidad que el tío le metiera cuello sin más.


    

    —¿Sí? —A ella le moló tela verme celosillo.


    

    —Claro que sí, lo que yo te diga. Tengo muchas cosas que contarte, no se ganó Zamora en una hora.


    

    —No, no se ganó, pero habrá que pelear—El tío se había quedado jodido, se le notó. Y también se notaba que ella disfrutaba como un cochino en un charco en esa situación.


    

    Firmamos las escrituras y nos despedimos, no sin antes volver él a la carga.


    

    —¿Y cenar el viernes noche? ¿Eso cómo lo ves?


    

    —Será un placer. En las escrituras tienes mis señas, puedes pasar por mí a las nueve. Y recuerda no retrasarte ni un minuto, soy una maniática de la puntualidad.


    

    —Algún fallo debías tener, por lo demás eres perfecta, Alaia.


    

    ¿No vendían baberos por los alrededores? Porque al tío ese le habría venido genial tener uno a mano.


    

    Salimos y ella me sonrió.


    

    —¿A qué ha venido eso? —me preguntó con descaro.


    

    —A qué ha venido, ¿qué?


    

    —Lo de nuestro almuerzo, no te hagas el tonto—Es que no podía ser más descarada, deliciosamente descarada.


    

    —Eres una novata, por muy buena que te creas hay muchas cosas que todavía debes aprender.


    

    —Ya, como joderle la cita a otro, ¿es ese el tipo de cosa que quieres enseñarme? Porque para eso me veo un tutorial de YouTube y asunto resuelto. Es de primero de manual de niñato.


    

    —Un momento, ¿me estás llamando niñato? ¿Tú a mí me lo estás llamando? ¿No será un chiste?


    

    —Obvio que no es ningún chiste y te advierto que yo a los tipos como tú no los toco ni con un palo.


    

    La madre que me parió, era la primera vez que una mujer me soltaba una cosa así. La niña sabía cómo tocarme la moral y parecía disfrutar con ello.


    

    —¿Y quién quiere tocarte? Esto solo son negocios.


    

    —¿Sí? Pues muy bien, porque el viernes voy a salir con Eladio. Él sí que me parece un hombre que sepa tratar a las mujeres.


    

    —Ese ya venía defectuoso de serie con ese nombre, ¿y a ti quién te ha dicho que yo no sepa tratarlas?


    

    —Tu forma de mirarnos a todas, ¿o es que crees que no tengo ojos en la cara? Mira, yo ya hace tiempo que me operé la vista y me la dejaron perfecta, así que más te vale tenerme algo que contar sobre el negocio o te dejaré aquí con dos palmos de narices.


    

    Cuanto más me hablaba, cuanto más me provocaba, más ganas me daban de besarla.


    

    —Vale, vale, claro que hay cosas que delimitar, como el reparto del trabajo y demás, así como los turnos. Normalmente trabajaremos juntos, pero a veces libraremos algunas tardes, ¿tú cuáles prefieres?


    

    —¿Yo? Las mejores, las de los viernes, pasemos al siguiente asunto.


    

    No tenía filtros, ella decía las cosas tal como se le venían a la mente. Aquella pequeñaja era un caso; un caso divertido y tentador que me ponía taquicárdico.


    

    Estiré el almuerzo todo lo que pude porque disfrutaba mucho con su compañía y porque todo lo que tuviera que ver con ella se estaba convirtiendo en un reto a mis ojos. 


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    El viernes no la había vuelto a ver, no lo haría hasta el lunes, el día en el que se incorporaba al trabajo.


    

    Yo tenía muchas ganas de que ese lunes llegase, lo cual no era óbice para que disfrutase del finde.


    

    —Bella al aparato, vos me dirás.


    

    —Seguro que estás muy bella, Antonella, ¿paso a por ti esta noche? —le pregunté a la argentina.


    

    —Ok, sobre las nueve, pero vos debes saber que soy un desastre para las horas. Lo mismo quien dice las nueve, dice las diez, yo soy un poco alma libre.


    

    Me hizo gracia el contraste. Yo sabía de uno que tendría que estar antes de las nueve como un clavo, no fuera que la niña se le cabreara. Con todo y con eso, me hubiera cambiado con gusto por él.


    

    —No te preocupes. Y tampoco hace falta que te arregles tanto. Si te parece, paso a por ti y te traigo a mi ático. Ya te he dicho que cuenta con las mejores vistas de todo Bilbao.


    

    —Y de Cuenca, supongo, ¿no es así? —me preguntó, también era descarada hasta el límite.


    

    —¿Cuenca? La mía no es una casa colgante, es un ático de Bilbao, ¿vos estás aturdida? —Imité su acento causando su risa.


    

    —No, solo que sé que estás deseando ponerme mirando para Cuenca, ¿o me equivoco?


    

    —¿A ti cómo te gusta el vino? Es que no te escucho muy bien, tengo el oído regular.


    

    —Vale, venga, admitimos pulpo como animal de compañía.


    

    Aquella argentina me ponía lo suficiente como para pasar una tórrida velada con ella y olvidarme de que Alaia había quedado con Eladio. Ese pan sin sal se había lanzado sobre ella como una garrapata, pero ya me haría con el control de la situación cuando la tuviera todos los días trabajando a mi lado.


    

    No sabía definir qué clase de curiosidad morbosa me producía Alaia, si bien era la suficiente para no poder quitármela de la cabeza. Esa pequeña insolente, que arrollaba a su paso, era un listilla que me desafiaba en todo y por todo y, encima, me dejaba que solo hacía falta que me recogieran la baba.


    

    Ya caería, Alaia ya caería en mis redes y mientras yo pasaría una noche increíble con Antonella, que esa parecía haber vivido siete vidas y seguro que hablaba mi mismo lenguaje en la cama.


    

    Pasé a recogerla un poco antes de las nueve y, tal como me temía, se hizo esperar. Un buen rato después bajó de su piso con aire triunfal y con una bonita casaca sobre unos shorts vaqueros. En los pies llevaba unas de esas sandalias romanas, anudadas a sus piernas, que me parecieron interminables.


    

    Muy desenfadada, llevaba el pelo semirrecogido con varios mechones cayendo sobre su cara, otorgándole un aire de lo más sugerente.


    

    Sin más, en cuanto se sentó en el asiento del copiloto, tiró de mi camisa hacia ella. Mis labios fueron a parar sobre los suyos y entendí que había comenzado la fiesta.


    

    El ascensor que llevaba hasta el mismo salón de mi ático (ya he mencionado antes que soy muy sibarita) fue el testigo del aumento de temperatura por parte de ambos.


    

    Cuando llegamos al aludido salón, ella ya no tenía la casaca y yo había perdido la camisa. El resto de la ropa nos la quitamos a la velocidad de la luz y, antes de que quisiera darse cuenta, yo la había penetrado con las manos contra la pared.


    

    De espaldas hacia mí, con la increíble visión de ese terso trasero cuya dureza no tardé en comprobar, ladeó la cabeza mientras me pedía más y más. A Antonella también le iba el sexo duro y no sería yo quien le dijese  que no. Embestida a embestida, fui aumentando de nivel hasta que sus gritos se debieron escuchar en el edificio al completo.


    

    La argentina era puro fuego y pronto me demostró que su garganta no solo era prodigiosa a la hora de gritar, sino que podía hacer malabares al darle placer a mi miembro. Para ese momento, yo ya estaba tumbado en la cama y ambos nos habíamos corrido.


    

    Comenzaba el segundo asalto que continuó con ella sobre mí, botando. Hasta el moño se le soltó, dejando caer el pelo sobre sus hombros, en una imagen todavía más natural que me puso increíblemente duro.


    

    Sus senos también botaban y quedaban a la altura de mi boca, por lo que jugué a aprisionarlos y a proporcionarles tantas dosis de placer como me fuera posible. Antonella ardía sobre mí y no lo hizo menos cuando me giré con brusquedad y, con mis fuertes brazos, la aprisioné debajo de mí, haciéndola mía sin contemplaciones.


    

    La forma en la que me miraba, echando fuego por los ojos, volvió a revolucionarme tanto que quise más y más, jugando a conseguir que se corriera una vez tras otra, que concatenara un gemido con otro, que se deshiciera en mis brazos.


    

    Mientras la penetraba sin tregua, mis dedos fueron hacia su compartimento trasero comenzando a explorarlo también, sin parar de darle placer, es más, contemplando cómo este iba creciendo por momentos.


    

    Hasta los pies se le arqueaban por ese placer y jugaba a rodearme de nuevo con sus piernas, a aprisionar esa cintura que no paraba de mover para ella, mientras que la dureza de sus senos y lo empapado de su interior me demostraban que estaba totalmente entregada, que los dos nos encontrábamos en la misma onda y que la química se desbordaba entre ambos.


    

    Cuando por fin caímos exhaustos, me miró.


    

    —Vos eres una fiera, ¿quieres un pitillo?


    

    —Ni de coña y tú tampoco deberías fumar—la reprendí.


    

    —Vos no juegues en plan paternalista, me has follado como una fiera, no te pega mucho.


    

    —Eres una rebelde sin causa.


    

    —Pero bella, ¿no? Vos dices que soy bella.


    

    —Y lo eres y lo eres.


    

    —Pues esta bella se bate en retirada, espero que no te moleste. Me fumo el pitillo y me voy.


    

    —Puedes quedarte a dormir si quieres. 


    

    —No, vos estarás mejor sin mí y yo también mejor sin vos. Ha estado genial, pero ya.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Lunes y comenzaba la acción. Por fin Alaia se incorporaba al trabajo. Pizpireta, ya estaba allí cuando yo llegué.


    

    —¿Qué horas de llegar son estas, socio? ¿De qué cama te has caído a estas horas? —Su sonrisa era socarrona donde las hubiera.


    

    —De la mía, listilla. Y déjame decirte que todavía faltan veinte minutos para que abramos.


    

    —Y deberíamos preparar un buen montón de cosas antes de hacerlo, llegas tarde.


    

    —¿Me he asociado con la señorita Rottenmeier y no lo sé? Solo te falta sacar el látigo, aunque si vas a hacerlo te sugiero que puedes darle un mejor uso—La miré con la libido hasta el cielo.


    

    —Si saco el látigo, te doy con él hasta en la rabadilla del culo, ¿vale?


    

    —¿Qué palabra has dicho? Me parto, una chica tan pija como tú y formada en Estados Unidos, no puede ser verdad que hables de rabadillas del culo y te quedes tan campante.


    

    —Mira, mira… Tira para dentro, hombre, que no sé si he hecho bien en asociarme contigo.


    

    —¿Y con quién si no?


    

    —De los Ríos también me dijo de asociarme con él, no creas que la tuya ha sido la única opción que he contemplado.


    

    —¿De los Ríos vive todavía? —Me hice el tonto.


    

    —Pues claro que vive y bien lozano que está, animal.


    

    —Ah, no sé, como debe tener ya más años que Matusalén… Y no me hagas reír, esa clínica huele ya a rancio que te mueres, ¿no?


    

    Negó con la cabeza y entró.


    

    —Lo que yo te diga, que no sé si he hecho bien.


    

    —Sí lo has hecho y lo sabes. Entre mi clínica y tú hubo amor a primera vista, lo mismo que te ha pasado conmigo.


    

    —¡Esa sí que es buena! —Su risotada debió escucharse en toda la clínica.


    

    —¿Por qué? Yo solo digo lo que veo. Tú estás enamorada de mí, solo que todavía no lo sabes. Eres muy joven y es normal que estés confundida, yo te perdono.


    

    —¿Perdonarme tú a mí? Mira, si me sigo riendo se me va a partir la caja. Y otra cosa, que sea la última vez que te refieras a esta como tu clínica, porque debes tener clarinete que es nuestra clínica.


    

    —En eso tienes razón, cuando la tienes la tienes y yo no tengo el más mínimo inconveniente en dártela. Es solo que me cuesta un poco acostumbrarme, supongo que también es normal, ¿no?


    

    —¿Normal? No creo que haya nada normal en ti.


    

    —Oye, ¿yo a ti qué te he hecho?


    

    —Nada de nada. Y para tu información te diré que tampoco vas a hacérmelo, nunca—recalcó mientras se recreaba en la pronunciación de esa última palabra.


    

    Le gustaba jugar conmigo. Cada uno tiene sus aficiones y la de aquella mocosa era darme en las narices con todo aquello que pudiera. Para colmo, venía tan rematadamente mona con aquella falda beige a juego con un top de punto blanco y también beige y unos taconazos de esos que coronaban sus piernas…


    

    —¿Tú siempre llevas esos tacones? —le pregunté porque la vista no podía quitarla de sus piernas cuando comenzó a andar.


    

    —¿Y tú siempre eres tan baboso? —Siguió caminando hacia la zona donde había de coger su bata y el vaivén de sus caderas me resultó hipnótico.


    

    Era tan bonita, tan especial y tan fierecilla que no podía resistirme a mirarla y a decirle todo aquello que se me venia a la boca. No solo a ella le gustaba provocarme, a mí también me encantaba que me dijera todas esas cosas, que mostrara enfado, que me sacara las uñas. Para mí que se convertiría en una especie de adicción.


    

    Mientras se colocaba la bata eché una visual y me di cuenta de que pocas cosas seguían en el mismo sitio en el que yo las había colocado y que otras habían desaparecido. En su lugar, veía otras nuevas que ella había ordenado colocar sin encomendarse a Roma ni a Santiago.


    

    En honor a la verdad, la clínica lucía más bonita que antes, con ese toque femenino del que ella me habló. Aunque para toque femenino el que le daba a esa bata blanca que le sentaba como un guante.


    

    —¡Toma ya! —Silbé cuando la vi aparecer.


    

    —¿Qué pasa? —Miró hacia atrás, como si hubiera algo más que hubiese llamado mi atención.


    

    —No puedes ponerte así para trabajar, viene en el manual de Prevención de Riesgos Laborales.


    

    —Mira que eres tonto, ¿y qué se supone que podrá dañarme?


    

    —A ti no, a mí. Si te pones así de guapa puedo sufrir un accidente cuyas consecuencias sean irreversibles.


    

    —Irreversibles son las secuelas que debieron quedarte cuando te golpearas de pequeño en la cabeza. Supongo que estarías haciendo el cafre.


    

    —Venga, no me busques más la lengua. Por cierto, ¿tienes pensado algún cambio más? ¿No crees que deberías consultarme estas cosas antes de hacerlas?


    

    —No cuando se trata de una mejora evidente. Si te picas, ajos comes, la culpa es tuya y solo tuya por tener tan mal gusto.


    

    —Yo no tengo mal gusto, a la vista está—Mi sonrisa también fue socarrona.


    

    —¿Por lo mío? Eso es solo que te falta un hervor…


    

    —¿Cómo has dicho? —Cada vez me parecían más divertidos sus ataques.


    

    —Que te falta un hervor o un su defecto un tornillo. Vaya, que estás majara perdido, que no tienes dos dedos de frente. Una mujer como yo no es para un hombre como tú, te lo dije y te lo repito.


    

    —¿Acaso soy un tarado? Anda que me ves con buenos ojos.


    

    —Con los únicos que tengo y ya sabes que ahora veo estupendamente.


    

    —Sí, sí, ya me contaste lo de la operación. No obstante, no me cuentas nada de tu vida.


    

    —¿De mi vida? ¿Y qué se supone que debería yo contarte de mi vida?


    

    —Cómo has pasado el fin de semana, por ejemplo. Supongo que con el pan sin sal ese te habrás aburrido de muerte, aunque no des tu brazo a torcer.


    

    —Eladio no solo es interesante, sino además divertido, no hables así de él.


    

    —¿Divertido comparado con qué? Supongo que con una ostra y aun así tendrían que verlo mis ojos.


    

    —Estás celoso de él y por eso lo tiras por tierra, no digas que no.


    

    —¿Celoso yo? Venga ya, es solo que no entiendo qué puede buscar una chica como tú en un tipo como ese, que parece estar crudo.


    

    —¿Crudo? Ya te he dicho que a quien le falta un hervor es a ti. Entra ya en el despacho, te va a encantar.


    

    Abrí la puerta y me quedé con la boca abierta.


    

    —¿No ibas a comprar mobiliario similar al que ya había?


    

    —Esa era la idea inicial. No obstante, me parecía más feo que Picio y al final decidí cambiarlo todo. Mira, mira la silla ergonómica que te he puesto, ¿no es una maravilla?


    

    Me senté y hube de darle la razón, sí que lo era. No obstante…


    

    —Vale, vale, la silla es la caña, pero la mesa es demasiado…No sé ni cómo decirlo, a mí me gustaba la mía.


    

    —Renovarse o morir. Y no te sale lo que decir porque son sandeces, como todo lo que hablas.


    

    —¿Esto va a ser así todos los días? ¿Lo de ponerme de vuelta y media? Y oye, mi lado es más oscuro, quiero recuperar el que tiene más luz.


    

    —Tarde, ya tengo en él todas mis cosas y no puede ser. En mis cajones hay cosas muy importantes.


    

    Abrí el primero y, para mi sorpresa, me encontré un kit completo de manicura.


    

    —¿Muy importantes? A mí me va a dar algo contigo, ¿Qué es esto? No me dirás que es para colocar ortodoncias.


    

    —Eso es para no sacarle a uno un ojo si se me parte una uña. Ten en cuenta que una uña mal rota es como un arma blanca.


    

    Ella las llevaba largas y cuidadísimas. Supongo que, en el caso de que se le partiera una, lo que correría el riesgo de que me rompiera sería las pelotas a mí, como diría Antonella en ese lenguaje argentino suyo que tanta gracia me hacía.


    

    —Ya, ya lo veo, ¿y el esmalte? ¿Eso también es necesario?


    

    —Sí, salvo que quieras ver el monstruo que llevo dentro. Y una cosita más te digo, que sea la última vez que te da por fisgar en mis cosas si no quieres que te líe una buena zapatiesta, ¿estamos? —Cerró el cajón de un golpe y porque tuve reflejos, que si no me deja los dedos del grosor de una loncha de queso fundido.


    

    Tuve que rendirme a la evidencia; las cosas en el trabajo me habían cambiado y para siempre. Los tiempos de mi reinado en solitario habían llegado a su fin y ahora lo compartía con una reina caprichosa que parecía con ganas de darme para el pelo.


    

    Tenía muchas ganas de verla trabajar, eso sí, de comprobar por mí mismo esa pericia que tenía y de la que todos hablaban, a pesar de que su experiencia todavía era escasa.


    

    Me colé en su gabinete cuando estaba aplicando el primero de los tratamientos. Uno bastante novedoso y que requería eso, de pericia. Ella se había empeñado en que podía hacerlo sola y yo me acerqué a supervisarla.


    

    Asentí con la cabeza viendo que aquello se le daba de miedo y vi la risilla complaciente en su rostro. Una vez terminado, vino a buscarme.


    

    —Te felicito, lo has hecho de escándalo.


    

    —Y eso que tú no las tenías todas contigo, ¿no? Te ha faltado el tiempo para ir a fisgar.


    

    —Entiéndelo, no se trata de fisgar, solo de que esta clínica tiene ya un nombre y me gustaría que siguiera siendo así.


    

    —Si alguien ha puesto en algún momento en riesgo el nombre de esta clínica habrás sido tú, que me imagino que le meterás cuello a toda la que entre por la puerta.


    

    —Vaya famita que me das, yo no soy así—Puse un puchero.


    

    —A mí no me pongas ojitos que no soy tu madre para ablandarme, ¿estamos?


    

    —Estamos. Oye, yo suelo almorzar en un restaurante cercano, no creo que lo conozcas, ponen una carne a la brasa deliciosa.


    

    —¿Una carne a la brasa? Jeta, mujeriego y asesino de animales, eres una joyita.


    

    —¿No me digas que tú eres vegana?


    

    —Casi, soy vegetariana, yo tengo conciencia, no como tú.


    

    —Nos ha jodido—murmuré.


    

    —¿Qué has dicho? ¿También tienes algo en contra de los vegetarianos?


    

    —No, mujer, no es eso. Pero que digo yo que las lechugas también tienen sentimientos.


    

    —¿Sentimientos las lechugas? ¿Te patina tu única neurona?


    

    —Claro que sí, que yo he escuchado que los chinos las pasean ahora como si fueran perros, ¿no te has enterado?


    

    —Eres un majadero y tú tampoco deberías comer carne.


    

    —Tú te has empeñado en acabar con todos los placeres de mi vida, ¿yo a ti qué te he hecho? Vale, me adapto, almorzaremos en otro lugar.


    

    —En uno que tengo yo anotado en mi agenda, ya lo he buscado.


    

    —¿Tú nunca improvisas? La vida es más divertida cuando lo haces.


    

    —No, a mí me gusta tenerlo todo bajo control, ¿no lo has notado?


    

    —Sí, a ti no te ofrecieron el papel del prota en “El sargento de hierro” porque Dios no quiso, ¿no?


    

    —Eres más tonto—Esbozó una sonrisa y con eso me conformé.


    

    —Vale, pues como soy tonto necesito supervisión para el almuerzo, no sea que me coma algo que no deba.


    

    —Para comerte algo que no debes no te hará falta ir a almorzar, eso te lo debes comer tú aquí mismo en la clínica…


    

    —Tú tienes la mente muy sucia para ser una mocosa, ¿no?


    

    —Y tú me miras con demasiadas ganas, también para ser una mocosa, ¿acaso eres un asaltacunas?


    

    —¿Tú no me vas a decir nunca bonito?


    

    —Igual sí, pero ya tendrá que ser en otro siglo.


  




  

    Capítulo 8


    


    

    Al final de semana yo me estaba divirtiendo lo más grande. Cierto que los dos parecíamos el perro y el gato, pero siempre he escuchado eso de que “amores reñidos son los más queridos” y para mí que eso debía estar ocurriendo entre nosotros.


    

    Aquel viernes almorzaba con ella en el restaurante vegetariano. Por la tarde trabajaríamos ambos, ya que la clínica estaba a tope y no había manera de librar.


    

    —Esto no es sano, ¿cuándo has visto tú a un gusano con aspecto saludable? —le pregunté cuando nos pusieron por delante la ensalada de rúcula.


    

    —Quién te manda venir. Yo no te necesito para almorzar, hace años que sé comer sola—Me sacó la lengua.


    

    —¿No me digas? ¿Y tu madre te deja cruzar también la calle?


    

    —Eso es y también me deja asesinar cretinos siempre que sea por un buen motivo—Me apuntó con el cuchillo.


    

    —¿Tú cuándo te volviste tan fierecilla? Yo te recuerdo como una niña más bien apocada.


    

    —Más bien pava, es eso lo que quieres decir, aunque no te atreves.


    

    —Cualquiera, desde luego que no me atrevo.


    

    —Pues chico, que un día espabilas y te pones el mundo por montera.


    

    —Y si encima la naturaleza te trata tan bien y…


    

    —Y el patito feo se convierte en cisne, ¿no? Ten cuidadito que como me salpiques de baba te la cargas.


    

    —Eres una engreída, Alaia, ¿no te lo han dicho nunca?


    

    —No, el único descarado que tengo cerca eres tú, los demás son todos unos señores.


    

    —Vaya por Dios, qué mala suerte tengo. Y seguro que me vas a decir que el tal Eladio…


    

    —Ese más que ninguno. Eladio bebe los vientos por mí.


    

    —A ver, que yo te entiendo. Seguro que tienes algún pecado que expiar por ahí y has decidido hacer una obra de caridad. Me ha pasado alguna vez, me pongo en tus zapatos.


    

    —¿Qué estás hablando, majadero? Eladio es un hombre de los pies a la cabeza capaz de enamorar a cualquier mujer.


    

    —Claro, claro, a cualquier mujer que esté internada en una clínica de salud mental. Y te recuerdo que tú no lo estás.


    

    —Y yo me temo que pronto lo estaré con esto de haberme asociado contigo, ¡qué cruz!


    

    —Vale, vale, no quiero presionarte, ¿a dónde nos vamos este fin de semana?


    

    —No sé, se me viene a la cabeza el título de una película.


    

    —Ah vale, “Casablanca” con su emblemática frase de “Siempre nos quedará París”. Me parece un poco precipitado, pero miro ahora mismo si hay vuelo.


    

    —Más bien me refería a esa de “Tú a Boston y yo a California”. Ya tengo planes con mi chico para este finde.


    

    —¿Eladio es tu chico? No me jodas, no puedes haber tomado una decisión así en tan poco tiempo. Al final sí que vas a lograr que piense que estás trastornada.


    

    —Trastornada me vas a volver tú. Y no te preocupes, que mientras yo me pierdo con él por la sierra, a ti no te faltará alguna que meter en la cama, o un par de ellas, que seguro que también te va ese rollo.


    

    —¿Qué concepto tienes de mí? ¿Se puede saber por qué dices eso? —No se había equivocado ni un ápice y no era la primera vez que me montaba un trío. Sin embargo, no pensaba reconocérselo ni así me sometieran a tortura china.


    

    —El que te corresponde; el de que eres un degenerado.


    

    —Sí, hombre, no te jode… Solo te ha faltado llamarme pervertido.


    

    —Degenerado, pervertido, invertido… Todo viene a ser lo mismo. Se reduce a tener una mente sucia como la tuya.


    

    —Te prometo que nunca entenderé esa afición tuya por darme palos hasta en las uñas de los dedos meñiques de los pies, ¿se puede saber qué te hecho yo?


    

    —Ser como eres, ya te lo he dicho muchas veces, parece que te va el masoquismo y que te gusta escucharme.


    

    —Lo del masoquismo no me va demasiado, no, pero escucharte sí que me gusta, aunque me pongas verde me encanta escucharte.


    

    —Si es que te conozco como si te hubiera parido. Pues nada, tenemos que darnos prisa en comer, he quedado para ir a hacerme unos retoques en la pelu antes de ver al primer paciente.


    

    Se fue como alma que lleva el diablo. Por alguna extraña razón que yo no acertaba a comprender, le encantaba eso de darme en todas las narices con su relación con Eladio, un tipo que no le pegaba ni con cola.


    

    Un rato después entró por la clínica y todas las chicas se la quedaron mirando, preguntándole por esas preciosas mechas que se había hecho y que aportaban todavía algo más de luminosidad a ese rostro que yo me quedaría mirando durante horas.


    

    —No deberías ponerte tan guapa, puede que a algún paciente mayor no le aguante el corazón y no veas el lío, con el juez aquí, el levantamiento del cadáver…


    

    —Tú has visto muchas películas, ¿puede ser? No tienes que darle tantas vueltas para decirme que estoy divina de la muerte.


    

    —Sí que lo estás, te digo que esto no es bueno para mí, me desconcentras, va en serio.


    

    —Pobrecito, qué lastimita de él, que no está acostumbrado a trabajar bajo presión.


    

    —Bajo esta desde luego que no, te has propuesto volverme loco y estás en vías de conseguirlo.


    

    —¡Yujuu! Así me quedaré también con tu parte del negocio. Al final lo voy a lograr todo…


    

    Sí que lo iba a lograr, porque no solo se quedaría con mi parte de la clínica si a mí me encerraban, sino que ya se estaba quedando con parte de mi corazón. Me jodía tela que se fuera con Eladio de fin de semana y yo tenía que hacer algo para entretenerme. Ese mequetrefe me llevaba la delantera en la partida y, a pesar de que yo sabía que Alaia terminaría en mis brazos, me jodía cantidad que él la disfrutara mientras. Mi maquinaria mental se puso en marcha…


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Tenía el móvil en la mano para llamarla cuando fue Antonella la que se me adelantó.


    

    —¿Vos tienes plan para esta noche? —me preguntó en cuanto descolgué el teléfono.


    

    —Ey, Bella, estaba pensando en llamarte.


    

    —Ya lo sé, me llegó tu onda y yo también tengo ganas de salir de joda, me re cagaron en el trabajo esta semana y necesito quitarme cosas de la cabeza.


    

    —¡Qué quilombo! ¿no?


    

    —Vos sois muy gracioso, venga quiero el coche en la puerta y esta noche vamos a salir a bailar y a tomar copas hasta que el cuerpo aguante.


    

    —¿Y después?


    

    —Después cogeremos hasta ver el amanecer, ¿no lo sabes ya?


    

    Con Antonella todo era muy sencillo. Mujeres como ella, que no necesitaban ningún tipo de anillo en el dedo para dar lo mejor de sí, habían pasado a centenares por mi vida. Y, sin embargo, yo andaba con la mente distraída con aquella niña que me mangoneaba a placer y que me estaba dando en las narices con lo que más me fastidiaba.


    

    A Antonella la recogí un rato después, a la hora justa para salir a cenar. Más bien he de matizar que lo intenté. Ella llevaba por bandera eso de que “lo bueno se hace esperar” y no había ocasión que no me tuviera un tiempecito debajo de su casa, atendiendo a sus caprichos.


    

    Altísima como era, volvió a bajar con sandalias planas muy llamativas que me llevaron a recorrer sus largas piernas hacia arriba, hasta encontrarme con aquel short vaquero blanco y un top en naranja, que me explicó que estaba de rabiosa actualidad y que acentuaba increíblemente el moreno de su cuerpo.


    

    Nada más verme, se precipitó contra mis labios y me indicó que era hora de que la diversión comenzara. La llevé a uno de los mejores restaurantes de Bilbao, donde llamó la atención a su llegada no solo por su belleza, sino por su llamativo atuendo.


    

    El metre nos llevaba hacia la mesa cuando quise que la tierra me tragara, pues divisé la sorprendida cara de Alaia y también una que hubiera partido, la de Eladio, que me miró regocijante.


    

    No tuve más remedio que acercarme, ya que lo contrario hubiera dado el cante, y entonces la risilla maliciosa de mi socia afloró a su cara.


    

    —Hombre, mi querido socio y muy bien acompañado, ¿no nos presentas?


    

    —Alaia, ella es Antonella—carraspeé.


    

    —Y yo soy Eladio, el novio de Alaia.


    

    —¿El novio? Enhorabuena, vais que voláis—les solté con ironía, porque para mí que el tipo se había colado con tantas prisas.


    

    —Sí, es que lo bueno hay que cazarlo al vuelo, ¿tú no opinas lo mismo, Antonella? —le preguntó ella.


    

    —Yo no soy tan ansiosa, igual sí para coger, pero no para el resto. Yo no quiero re cagarla con ningún pelotudo que me rompa las pelotas en dos días, qué quieres que te diga.


    

    —Chica, pues yo es que soy más clásica. A mí es que me va lo de que me pongan el anillo en el dedo.


    

    —¿Vos deseas eso? A mí me parece que es como que me pongan una soga en el cuello, no he nacido para eso. Pero si a vos es lo que te gusta, ya sabes, debes ir a por ello.


    

    En el instante en el que lo pronunció, que me aspen, porque fue a mí a quien Alaia miró. No podía engañarme, yo le gustaba. No sé qué mierda se le había metido a esa chica en el coco para salir con ese mequetrefe desgarbado que lo más divertido que podría hacer sería recitarle el Código Civil de pe a pa.


    

    Nos despedimos y nos sentamos en nuestra mesa. Yo no podía evitarlo, la miraba por el rabillo del ojo. En contra de lo que pudiera pensar, Alaia parecía pasárselo divinamente con él, incluso las risas eran una constante durante su cena.


    

    —Vos estás enamorado de esa mina, no lo puedes negar—me comentó.


    

    —¿Yo? Pero si es una engreída, impertinente, sabelotodo y que me rompe las pelotas, como tú dirías.


    

    —Y aun así dejarías que te las rompiera una y otra vez porque se te caen  con esa pija.


    

    Sí que era pija. Alaia llevaba un precioso vestido en verde primavera de escote halter con una especie de complemento dorado a modo de gargantilla. Le sentaba increíblemente bien, imposible estar más guapa y favorecida. Muchos hombres la miraban cuando pasaban al lado de su mesa. Yo detectaba en sus ojos ese brillo por sentirse deseada, un brillo que me dio la cena, que me cayó fatal.


    

    Ellos terminaron antes que nosotros y se marcharon, despidiéndose de lejos.


    

    —Si el tipo ese fuera otro, todavía te lo distraía para que vos te fueras con la pija, pero ese y yo no hablamos el mismo idioma, me lo meriendo antes de comenzar el primer asalto.


    

    —No sé quién puede tragarse ese sapo…


    

    —Tanto como un sapo tampoco es, aunque dista mucho de convertirse en un príncipe azul.


    

    —¿Tú crees en los cuentos con final feliz, Bella?


    

    —Yo más bien creo en ser feliz sin tanto cuento. Si te gusta esa mina ve a por ella, no hay más. Esta misma noche, no pierdas el tiempo.


    

    Antonella era muy impulsiva, con ella todo era blanco o negro. 


    

    Claro que me gustaba, me gustaba cantidad, pero no podía rogarle y más cuando ella se había empeñado en salir con ese imbécil.


    

    Por lo que fuera, no paraba de dar pasos adelante con él y el tipo estaba encantado. Como para no estarlo, aquel ratón de biblioteca no debió verse en otra igual en toda su jodida vida. 


    

    Yo me cagaba en todo lo que se meneaba, por lo que dejé que, copa a copa, el alcohol me fuera haciendo olvidar a Alaia y centrarme en lo que tenía delante. Igual estaba haciendo el tonto, puesto que Antonella era un pibón impresionante que muchos hombres me envidiaron en una noche que terminamos retozando como animales en la cama una vez más.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    —Nos vamos a Madrid en unos días—le anuncié tan pronto la vi aparecer el lunes.


    

    —¿Perdona’ ¿Tienes fiebre? ¿Tú has pasado el Covid? —Me puso la mano en la frente.


    

    —Déjate de tonterías, anda.


    

    —Ni tonterías ni niño muerto, a ver si me vas a contagiar algo.


    

    —Yo a ti solo podría contagiarte ganas de vivir, no como tu novio, si es que de verdad lo es.


    

    —Esto no es el confesionario de “Gran Hermano” y yo no tengo por qué darte explicaciones, pero claro que es mi novio, asunto zanjado.


    

    —Aquí en Euskadi las niñas bien van con menos prisas.


    

    —Pero es que yo llevo muchos años en Estados Unidos, qué le vamos a hacer.


    

    —Pues nada, tú solo informar a tu novio de que tenemos un congreso el fin de semana en Madrid. Volaremos el jueves por la tarde, ya tengo los billetes.


    

    —¿A ti no te funciona el coco? No me has avisado ni nada, no puedes hacer estas cosas. Yo tengo mi propia vida.


    

    —Y me parece muy bien. Yo no digo ni pío de tu vida privada, pero se trata de trabajo y ahí debemos los dos remar en el mismo sentido.


    

    —Yo más que de remar contigo, tengo ganas de ahogarte.


    

    —Esa ira deberías tratártela con un buen psicólogo. Siento decirte que tu novio no es una buena influencia para ti, te veo muy irascible.


    

    —Eladio es lo mejor que me ha pasado en la vida, que te quede claro.


    

    —Pues vaya vida de mierda que has tenido entonces. Mira, considera que tu vida comienza ahora, date una segunda oportunidad.


    

    —Claro que sí, lo que tú digas, ¿quién te has creído que eres? Si me voy, me llevo a Eladio y tú deberías llevarte también a Antonella, parece una mujer de carácter, no deberías cabrearla.


    

    —Antonella no es nadie en mi vida y, si me permites el comentario, tampoco puede venir Eladio, el hotel está de bote en bote, a duras penas me han hecho hueco a última hora. He tenido que tirar de contactos…


    

    —¿Y eso por qué? ¿Se trata del último congreso de odontología que se va a celebrar en el mundo y yo no me he enterado? —me preguntó con total enfado.


    

    —Obviamente no, fierecilla, pero se trata de uno muy interesante. En él se van a presentar grandes novedades en el sector y no nos las podemos perder.


    

    —Me sacas de quicio—resopló—. Yo tenía otros planes…


    

    —Tendrás que cancelarlos. Lo primero es lo primero.


    

    —Tú disfrutas con esto, ¿no es así?


    

    —No, yo solo miro por el negocio, que es lo mismo que deberías hacer tú. Tiempo habrá para lo demás. Además, que a Eladio no te lo van a quitar, de eso puedes estar segura.


    

    —Eres un imbécil, me he asociado con un imbécil.


    

    —Pero con un imbécil guapo, no como tu novio, que tiene toda la cara de una alpargata.


    

    —¿De una alpargata? Pues que sepas que entre tú y otro más igual que tú, formáis un anormal profundo—Giró sobre sus talones y corrió a ponerse su bata.


    

    Cada vez que la veía avanzar hacia mí con ella me entraban hasta escalofríos. Le sentaba de miedo y además le otorgaba ese aire tan interesante. Una chica tan guapa como ella hubiera despertado mi interés sin más, pero su interior también me tenía enamorado, el dominio de la situación, el que fuera tan profesional…


    

    Mientras se la colocaba, llegó un chico con un enorme ramo de flores.


    

    —Son para Alaia, parece que tiene un admirador al que no le duelen prendas en gastarse una pasta. Vienen de la mejor floristería de todo Bilbao, no he visto un ramo más increíble en mi vida—me indicó Nagore.


    

    Me subí por las paredes. El mindundi aquel me estaba ganando terreno por días. Cuando ella viera las flores se quedaría embelesada, así que decidí darle la vuelta a la tortilla, tiré la cursi tarjeta que llevaban y en su lugar coloqué otra en su mesa, junto a las flores, en las que se leía “las he traído hasta aquí para alegrarte la mañana”. Punto final, no había más explicación.


    

    Cuando salió, también se le salieron las bolas de los ojos.


    

    —Pero bueno, no esperaba este detalle de ti, son preciosas—Se acercó a olerlas tras leer lo que había escrito.


    

    —Las flores sí que te gustan, ¿eh? Si te hubiera invitado a un chuletón me habrías dado una patada en el culo y, sin embargo, las flores te han derretido.


    

    —No te creas que me vas a comprar con un ramo de flores, yo no me vendo, aunque reconozco que ha sido todo un detalle por tu parte, muchas gracias—Me sonrió.


    

    Yo esperaba algo más; un beso en la mejilla, un abrazo… La puñetera era dura de pelar. Pero no, tuve que conformarme con esa sonrisa y con ver cómo disfrutaba oliéndolas y colocándolas a su gusto en la mesa.


    

    —No es un ramo normal, reconoce que es una virguería.


    

    —No, si tú gusto tienes, eso ya lo sabemos—bromeó.


    

    —Ojalá yo pudiera decir lo mismo de ti…


    

    —No empieces que te comes el ramo, soy capaz de hacer que te comas las flores una a una.


    

    —Tú, con tal de hacerme vegetariano a mí también lo que sea, ¿no? Que a mí me gusta la carne, ¿cuándo te vas a enterar?


    

    —No, si eso no lo dudo yo. Y tanto que no lo dudo, te gusta la carne, pero bien que te gusta…


    

    —Detecto cierto tonito de ironía en tus palabras. Yo no soy un golfo, no sé qué concepto tienes de mí.


    

    —No, no eres un golfo, vos eres un regolfo y pelotudo, la concha de tu madre—imitó a Antonella y sacó mis carcajadas.


    

    No podría trabajar con nadie mejor que con ella. Todo era diversión cuando la tenía cerca. Daba igual que se pasara el día mofándose de mí y buscándome las cosquillas, yo disfrutaba con todo lo que hacía y decía.


    

    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Se subió en el avión que echaba arena para atrás, como los toros. Ya llevaba varios días así, desde que se enteró del engaño de lo de las flores.


    

    —Yo solo escribí “las he traído hasta aquí para alegrarte la mañana”. Lógicamente, me refería a que las llevé de la recepción a tu mesa, en ningún momento te mentí.


    

    —No, no, ni tampoco tiraste la tarjeta de Eladio, no puedo ser más mema.


    

    —Si a él seguro que también le hizo gracia. Es feo, lo cual no quiere decir que no tenga algo de sentido del humor, aunque sea algo.


    

    —Mira que eres insensible. Para tu información te diré que tiene mucho más que tú, aparte de que es un hombre más sincero y, en definitiva, más hombre.


    

    —¿Y tú qué sabes cuánto de hombre soy yo? Déjame demostrártelo y compara.


    

    —No, listo, a mí no me vengas con esas. A un hombre no se le mide por ´cómo la tenga de larga o por cómo sepa usarla.


    

    —O sea, que Eladio tiene un lápiz de Ikea, ¿es eso lo que me estás queriendo decir?


    

    —¡Qué cruz! ¿Qué demonios he hecho yo para merecer esto? Dime que al menos estarás calladito durante el vuelo, que si no corro el riesgo de que se me pegue algo de tu anormalidad.


    

    —Ya, no temes que te pegue nada el soso del notario y te lo voy a pegar yo…


    

    —Eladio no puede pegarme nada malo, no como tú…


    

    —Lo dices como si yo tuviera una mezcla de sífilis y gonorrea, la madre que me parió. Ten cuidado, no te roces conmigo, no sea que acabes en el hospital.


    

    —No me extrañaría, tú cualquier cosa, con lo poco escrupuloso que debes ser. A ti te vale todo.


    

    —Ojito, por ahí no paso. A mí nunca me ha valido todo, que eso de que “no hay mujer fea si la miras por donde mea” no está hecho para mí.


    

    —¿Qué clase de burrada es esa? —Comenzó a toser, ya que la Coca Cola Zero que había pedido se le fue por mal camino.


    

    —Que no, que yo no soy así, te lo estoy diciendo.


    

    —Mira que tienes unas cosas. A ver, ¿tú con cuántas te has acostado en tu vida?


    

    —¿Tú te crees que yo lo apunto en mi diario? Eso sería propio de ti, que debes apuntar ahí hasta a la hora que te tiras un cuesco.


    

    —Yo no me tiro cuescos, soy muy fina para eso.


    

    —Ya, ya, los demás nos tiramos cuescos y tú emites esencia de rosas por tu compuerta trasera, no me había dado cuenta.


    

    —Ya te vas enterando de cómo va el rollo, eso es.


    

    —Eres muy pija y muy mocosa, no sé por qué tienes ese punto que me pone tanto.


    

    —Porque te canto las cuarenta y porque te mangoneo como me da la gana. Y eso, en el fondo, te pone como una moto.


    

    —No, no, a mí no me pone que me mangoneen, en eso estás muy equivocada.


    

    —Porque tú lo digas, de equivocada nada. Tú llevas toda la vida creyendo que haces lo que te da la gana con las mujeres y va a ser que no, conmigo no.


    

    —Te gusta que vaya detrás de ti, lo cual no evita que sepas que vas a caer, porque vas a caer y lo sabes.


    

    —En tus sueños, ¿has soñado ya conmigo?


    

    —No eres tan chulilla como quieres parecer ante mí.


    

    —No has respondido a mi pregunta.


    

    —¿Ahora eres jueza? Se te daría fenomenal lo del mazo, seguro que disfrutarías lo más grande torturándome con él.


    

    —Tenerte a ti al lado sí que es una tortura, un suplicio, un tormento chino—resopló.


    

    Yo aproveché para soplarle en la cara y por un momento se quedó ensimismada, como si el gesto le hubiera fascinado. No obstante, no tardó en saltar como si más que echarle viento, le hubiera dado corriente.


    

    —Tranquila, fierecilla.


    

    —¿Qué haces? A mí no me torees, que sales escaldado, te lo advierto desde ya.


    

    Mucha pinta de toro no tenía. Y menos de vaca, con ese tipazo que Dios le había dado y que seguro que luciría como nadie en el congreso, puesto que había facturado dos maletones que no se los saltaba un galgo.


    

    —No es nada, mujer, solo que te he visto un poco acalorada. Yo es que miro por ti.


    

    —Pues no mires tú tanto, que tienes más cara que espalda.


    

    Me la estaba jugando y no solo con ella. Cuando Darío se enterase de que me había llevado a su hermana de congreso a Madrid, no sería boca. Llevaba días evitándolo por lo mismo, aunque no podría hacerlo eternamente.


    

    De hecho, en cuanto me bajé del avión tenía un mensaje suyo. Antes de embarcar, Alaia había subido unas fotos a las redes en las que explicaba que nos íbamos de congreso y a mi amigo se le habían puesto todos los vellos de punta.


    

    Ya le daría las explicaciones que tuviera que darle cuando llegase el momento. Por delante teníamos un precioso fin de semana en el que ocuparía todos mis ratos libres en tratar de conquistarla.


    

    Me emocionaba contar con ese tiempo por delante sin intromisiones; sin Eladios, sin Daríos y sin Antonellas. Solo Alaia y yo, y un destino por decidir.


    

    Me reí cuando la vi avanzar por el aeropuerto tan decidida y con esos dos maletones.


    

    —Se te ha olvidado traerte algo de ropa, mocosa.


    

    —Algunas personas tenemos estilo y luego están otras, como tú—se burló, volviéndose.


    

    Aquel vestidito con un volante, sus altas cuñas, el sombrero sobre su pelo; era una muñequita delicada, imposible ir más mona. Mi emoción crecía por momentos y eso que sabía que una nueva bronca me caería en cuanto pusiéramos los pies en el hotel. 


    

    Exactamente igual, me daba exactamente igual, yo pensaba echármelo todo a la espalda con tal de estar con ella, con tal de tener la oportunidad de que se quitara la coraza de una vez por todas.


    

    Me lo había currado y no cejaría en el empeño. Ese fin de semana debía cambiar su concepto sobre mí.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    —No puede ser verdad, esto no puede estar pasando, ¿compartir habitación contigo? Definitivamente no es que te falte un tornillo, es que no tienes ni uno en su sitio.


    

    —No me lo tomes tan a mal, mujer, que sabes que lo he hecho por el negocio.


    

    —Eres un caradura total, no metas al negocio en esto, tú lo has hecho queriendo.


    

    —Dígale que no había más habitaciones, por favor—le pedí a la preciosa pelirroja de la recepción que miraba la escena y solo le faltaba ponerse a comer pipas.


    

    —El caballero tiene razón. Nos costó mucho poder reservarle una habitación a última hora. Dos habría sido imposible.


    

    —¿La estás escuchando? Menuda bronca me estás echando y por nada, no tienes en cuenta que también tengo mi corazoncito.


    

    —¿Corazoncito? Una bomba es lo que tienes tú en el pecho, a cualquier cosa le llaman corazón, no te fastidia.


    

    —Venga, tenemos que subir ya o nos perderemos la cena.


    

    Estuvo tentada de irse, lo noté en su mirada. Finalmente sucumbió y nos subimos en el ascensor. El hotel era impresionante, uno de los mejores de la capital, situado en plena Castellana. Y en ese ascensor comprobé que aquella jovencita insolente que no paraba de lanzarme improperios era todavía mucho más atractiva en las distancias cortas.


    

    Abrí la puerta de la habitación y comprobé lo que ya sabía; que solo tenía una cama de esas enormes. Por un momento, me hice unas ilusiones que se desvanecieron enseguida.


    

    —Sabes que hay un sorteo para dormir en el suelo y que tú acabas de comprar todos los boletos, ¿no es así?


    

    —¿No te da pena? Yo sufro de la espalda, ¿no te lo he dicho nunca?


    

    —Va a ser que no y, además, que me importa un pimiento. Por tu culpa, yo sufro de los nervios, es lo que hay.


    

    —Vale, vale, me haré a la idea de que vuelvo a ser un adolescente que está de excursión en la montaña, no hay problema.


    

    —Por supuesto que no lo hay, ¿cuál es tu edad mental? ¿Doce años, trece?


    

    —Muy simpática, no solo eres cruel, sino que no empatizas conmigo para nada. No como yo contigo, que voy a dejar que te duches antes mientras que hago un par de llamadas.


    

    —Yo de ti le haría una a mi hermano. Sé que te ha enviado un mensaje y que está que trina, ya verás cuando te coja.


    

    —Muchas cosas sabes tú, listilla.


    

    —Disfruta de la vida, lo mismo tienes los días contados. Y eso que todavía no le he dicho ni pío de que me has secuestrado en una habitación con una sola cama.


    

    —Eso, y ya de paso le puedes decir también que soy un pederasta, no te fastidia.


    

    —No había caído, tienes razón.


    

    —Eres malilla conmigo, cuando en el fondo estás encantada con todo esto.


    

    —Sí, sí, la piel la tengo de gallina, ¿no lo ves?


    

    Le cogí el brazo y lo más gracioso fue que en ese momento sí que se le erizó el vello. Ella lo apartó de momento, haciéndose la sueca.


    

    —Lo veo, lo veo—le comenté para fastidiarla un poco.


    

    —Un golpe de corriente, que me ha dado frío. Me voy a duchar ya…


    

    Cogió sus cosas y se fue para el baño. Había dejado la maleta abierta y me fue inevitable echar un ojo. Su ropa interior, tan delicada y perfectamente colocada, constituía para mí toda una tentación. No pude evitar coger una de sus braguitas y, para mi desgracia, cuando quise darme cuenta ya la tenía detrás.


    

    —¡Y después dices que no eres un degenerado! ¿Qué puñetas se supone que estás haciendo, so guarro?


    

    —Nada, solo estaba admirando la belleza, a mí es que me gusta mucho el arte en todas sus expresiones—le solté y provoqué que ella me soltara un guantazo.


    

    —No dirás que no te lo he dado con arte, te debe haber encantado, ¿te sacudo otro?


    

    —No, ya con uno tengo bastante, ¿tú no estabas duchándote?


    

    —Se me había olvidado el exfoliante, idiota. Sabía que te gustaba fisgar, pero no me imaginé que tuvieras tan poquísima vergüenza.


    

    No era boxeadora como su hermano, pero la cara me la había dejado calentita. Ella también debía haber practicado.


    

    —Pero si a ti no te hace falta, te pasas la mano y punto, anda que no la tienes bien entrenada.


    

    —Que me dejes, no sé lo que estoy haciendo aquí. Debería estar en Bilbao cenando con Eladio, que no es un roba bragas como tú.


    

    —No pretendía robártelas, no las colecciono.


    

    —Normal, te faltarían cajones para meterlas. Si te hubieras quedado con una braga de cada chica tendrías que haberlas vendido en un mercadillo “a euro, a euro” —comenzó a pregonar y casi me tiro al suelo de la risa.


    

    —Tienes muy mal concepto de mí, no es tan fiero el león como lo pintan.


    

    —Algunos sí, como le cuente esto a mi hermano ya puedes ir pensando en reconstruirte los piños, aunque te saldrá barato, esa suerte tienes.


    

    —No quieres que tu hermano se me tire encima ni tampoco quieres que se acabe este fin de semana, que vas a disfrutar tanto como yo, reconócelo.


    

    —Lo único que reconozco es que me dará un soponcio como no pase pronto, ¡qué cruz!


    

    Se fue para el baño y cerró la puerta de un portazo. Ese genio suyo me ponía hasta un punto que ella no podía ni imaginar. Había reservado en un restaurante cercano que conocía y en el que podrían servirle multitud de platos de su gusto. También había una carne exquisita de la que yo daría buena cuenta.


    

    —Ni se te ocurra, delante de mí no—me exigió cuando pedí un buen chuletón de buey.


    

    —Me traes hasta aquí, me abofeteas y me matas de hambre, ¿qué más piensas hacerme? ¿Colgarme por los pulgares? —le solté delante de la camarera y ella se puso de color granate.


    

    —Qué bochorno, me muero—Le entró hasta calor, se tuvo que abanicar.


    

    —Mi novio es igual, no se preocupe. No las piensa…—le comentó la chica, constatando su apuro.


    

    —Por suerte este cacho de burro no es mi novio.


    

    —Por suerte para mí, quiere decir—Y a Alaia también solo le faltó apuntarme, pero con una pistola.


    

    Finalmente cedí a lo del chuletón, porque si no nos hubieran dado las tantas allí discutiendo.


    

    —¿Y dices que las berenjenas son mejores que el chuletón? ¿Y después el que tiene fiebre soy yo? Tú debes estar ardiendo—le solté con doble sentido.


    

    —Qué más quisieras tú, petulante…


    

    —¿Cómo me has llamado? Ay, que me da. Repite eso, por favor.


    

    —Petulante he dicho, ¿sabes lo que es?


    

    —Algo que te define a ti, que eres irascible y maleducada, un vinito te vendrá genial para relajarte.


    

    —Yo contigo no puedo relajarme ni en broma, ¿puedes comprenderlo?


    

    —Ni idea de lo que me hablas.


    

    —¿Tendrá algo que ver el hecho de que te deje un momento a solas y te coja con la nariz metida en mis bragas?


    

    —Solo las estaba mirando, no flipes.


    

    —No me hagas hablar, me tienes todo el día en tensión.


    

    —Eso no es bueno, te puede dar un jamacuco, cada vez dan a edades más precoces.


    

    —¿Me lo dices o me lo cuentas? —suspiró mientras le daba un trago a su copa de vino.


    

    —Oye, no has brindado conmigo.


    

    —¿Y a santo de qué tendría que brindar contigo?


    

    —Pues porque sería bonito que brindaras por nosotros y porque luego hay que apoyar la copa, que ya sabes que quien no apoya, no…


    

    —Es que yo no pienso hacer eso, así que me da lo mismo.


    

    —Normal, el notario no podría ponerte más que los nervios, es normal…


    —No me refería a Eladio, sino a ti, arrogante presuntuoso….


    

    —Ay, yo qué sé. De todos modos, no quieras hacerme creer que ese desaborido insustancial te da candela de la buena porque no se lo cree nadie.


    

    —¿También te crees con derecho a opinar sobre nuestra vida sexual? Te estás colando, pues que sepas que me hace disfrutar muchísimo, no sabes cuánto.


    

    —O sea que se maneja bien con los juguetitos, porque hemos quedado en que su herramienta es tamaño mini, ¿no?


    

    —Eres idiota, eso lo has dicho tú, no yo…


    

    —Ya, y ahora me vas a decir que es el primo del Zumosol de Nacho Vidal, menos lobos Caperucita.


    

    —Tú sí que eres un lobo, o mejor, un zorro astuto. Pues que sepas que no vas a salirte con la tuya, te darán morcillas.


    

    —¿Morcillas? Ya quisiera yo, que seguro que me la quitas de la boca y me metes medio kilo de espinacas. Me tienes más harto…


    

    —¿Yo te tengo harto? Todavía no sé lo que estoy haciendo aquí. Lo mío con Eladio está todavía en una fase incipiente y las relaciones hay que cuidarlas, eso lo sabe todo el mundo.


    

    —No te preocupes mucho, porque eso se va a ir al garete igual, ya me encargo yo.


    

    —Tú más bien deberías encargarte de no quedarte con la boca como un recién nacido como te coja Darío, que al final mucho quejarte y lo mismo te veo sorbiendo con pajita.


    

    —Eres mala, eres mala conmigo. Yo solo quiero hacerte cosas buenas y me lo pagas así.


    

    —Al saber las cosas que me querrías hacer tú a mí…


    

    —Te cogía y te dejaba nueva. No te acordarías del notario ni de la madre que lo parió.


    

    —La madre que lo parió también está encantada conmigo, ¿no te he dicho que la conocí el otro día? Lo nuestro va sobre ruedas, huele a bodorrio del bueno.


    

    —¿A bodorrio? No me hagas reír, no es de tu misma especie, no te puedes casar con él.


    

    —Y tú tampoco y mira, pese a que tienen reservado el derecho de admisión, aquí estás, como si fueras una persona.


    

    Llegamos al dormitorio y ella se puso su pijama; una monería de tirantes y short con rayas blancas y grises que llevaba en el centro del pecho una imagen de Minnie Mouse. Con sus zapatillas a juego, se movía de un lado a otro de la habitación.


    

    Le estaba explicando al novio la situación y él debía estar que se subía por las paredes.


    

    —Que no, pichoncito mío, que yo solo tengo ojos para ti, puedes estar totalmente tranquilo.


    

    Yo le hacía gestos como de que necesitaba el cubo de potar y a ella le daba la risa, que sofocaba mirando para otro lado y seguía hablando con él. Me levanté y la seguí, para continuar gesticulando, hasta que ya no pudo más y colgó.


    

    —Solo te ha faltado lo de “cuelga tú”, ¿qué mierda de relación es esa? Ahí hay más azúcar que en una ensaimada que lleve como ingrediente secreto a Pablo Alborán, mocosa.


    

    —Ya y supongo que lo del romanticismo no va contigo. Que sepas y entiendas que Eladio me está enamorando con su forma de comportarse.


    

    —Será con la de comportarse, porque como tuviera que ser con la de empotrarte, me temo que perdices ibais a comer más bien poquitas.


    

    —¿Tú dónde estabas exactamente el día que repartieron la vergüenza?


    

    —Yo, al final de la cola, a tu lado. No me vayas a decir que a ti sí que te tocó mucha.


    

    —¡¡Dios!! Apaga ya la luz, que no quiero verte.


    

    —¿Te gusta con la luz apagada? Viendo es más morboso, ¿no lo sabías?


    

    —Como te atrinque un ojo ya veremos lo que ves con él, te lo voy a dejar cerrado para una buena temporadita.


    

    —Yo así no me concentro. Me tenéis amenazado entre tu hermano y tú, voy a ir a la policía.


    

    —Procura que no sea yo quien tenga que llamarla, porque como me toques un pelo, te vas a caer con todo el equipo.


    

    —Jamás te tocaría nada sin tu permiso, guapa.


    

    —Ya, y las bragas no cuentan, ¿no?


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Me desperté y, aunque no era para nada verdad que yo sufriera de la espalda, aquella mañana me sentí como si hubiera dormido en la cama de púas de un faquir.


    

    Me desperecé y vi que estaba dormida. No pude evitar la tentación y me senté a su lado, en la cama. Lo único que hice fue quitarle el pelo de la cara y llevárselo detrás de la oreja. Yo no era notario como el picha floja de su novio y por tanto, no había estudiado Derecho para saber que eso estaba en el Código Penal.


    

    —¿Qué haces? —Abrió los ojos y se asustó, de modo que, en un acto reflejo, me arreó en todo el ojo.


    

    —Joder, que solo te estaba peinando—Me dolió tela.


    

    —¿Y tú te has creído que eres Moncho Moreno, el peluquero de las famosas?


    

    —No, pero tú sí que te debes haber creído “El potro de Vallecas”.


    

    —¿Quién es ese? ¿Qué dices de potro? Yo no soy ningún potro.


    

    —No, tú eres peor que una yegua arreando coces. Ese era un boxeador muy famoso, joder. De casta le viene al galgo, ¿te ha enseñado tu hermano a dar derechazos?


    

    —No, he aprendido yo solita, no me hace falta, eso viene de serie.


    

    —Sí, se ve que lo de dar leches lo traéis en los genes, anda que sois finos los dos. Y eso que tú eres una pija.


    

    —Pero con mala leche, ya te lo advertí y no quisiste escucharme. A ver qué te has hecho en el ojo.


    

    — ¿Qué me he hecho? A ver si te crees que me gusta autolesionarme de buena mañana. Has sido tú, que me lo has dejado de pena—Me asomé al espejo y vi que no me equivocaba, apenas lo podía abrir y se estaba inflamando por momentos.


    

    —Voy a pedir hielo, ahora nos lo subirán.


    

    —Si es para tirarme con él, te lo puedes ahorrar. 


    

    —No, es para tu ojo. Te voy a dar una pelota antiestrés para que te distraigas.


    

    —¿Qué dices? Yo no tengo estrés, ¿de veras has traído una mierda de esas? Cielos, si eres de las que debes pensar que no son para apretarlas, sino para lanzárselas al que te cause el estrés.


    

    —No puedo contigo, cállate ya un poquito, vaya despertar que me estás dando.


    

    —¿Yo te estoy dando mal despertar? No me ha dolido el ojo más en la vida. Tú lo que quieres es que lo pierda y quedarte con la clínica para ti solita.


    

    —Para eso solo tengo que incapacitarte judicialmente, estás demostrando no estar muy bueno de la chota, a las pruebas me remito—Me señaló al ojo.


    

    —Espera, espera, ¿tú me zurras y el que no está bueno de la azotea soy yo? 


    

    —Veo que lo vas entendiendo…


    

    —Sí, a base de golpes. Cielo santo, tienes más peligro que una piraña en un bidé.


    

    —Cállate ya, que no me dejas ni pedir el hielo—me confesó muerta de la risa.


    

    Llamaron a la puerta y vinieron con una cubitera que ella recogió.


    

    —¿Se han creído que vamos a hacer un iglú? Vale que no me dejes subirme a la cama, pero tampoco es para eso.


    

    —Lo mismo no es mala idea. Y con barrotes en la puerta, así te evitaría, que tienes mucho peligro.


    

    —¿El peligro lo tengo yo? Un mechón de pelo te he retirado de la cara y por poco me veo cantando con Stevie Wonder, casi me dejas ciego.


    

    —Un poco exageradito eres tú, ¿no? Que tampoco ha sido para tanto. ahora busco yo una telita donde meterlo y te lo aplico en el ojo.


    

    —Mételo en tus bragas, así al menos me dolerá menos.


    

    —¿En mis bragas? Y después dices que no eres un pervertido, debería haberme hecho la tonta más tiempo y darte también en el otro—Se calló enseguida, poniéndose las manos en la boca.


    

    —O sea, que me has dado adrede, siendo totalmente consciente de tus actos, eso sí que tiene delito, ¿no te da pena?


    

    —Ninguna, tú también me has traído conscientemente engañada hasta aquí.


    

    —Sí y te he metido en este antro de perdición, lleno de aparatos de tortura, como el jacuzzi.


    

    —Es verdad, todavía no lo he probado, pero veo que tiene una pinta fenomenal.


    

    —Suerte que tienes de ver, a mí me has dejado que voy a necesitar un bastón.


    

    —Te quejas mucho, me tienes más harta…


    

    —¿Otra vez con la hartura? Si soy yo quien debería pedir una orden de alejamiento de ti, a este paso.


    

    —Paparruchas, se nos hará tarde por tu culpa. ¿Ves como tienes que reformarte? Tu actitud está afectando negativamente al negocio.


    

    —¿Mi actitud? Me sacudes un puñetazo que por poco vuelo hasta la ventana y es mi actitud la que no es correcta.


    

    Mientras yo hablaba, ella me iba poniendo hielo en el ojo.


    

    —¿Qué haces? Ahora vas a decir que también te estás poniendo bizco del puñetazo.


    

    —No, eso es por…—Le señalé a sus senos, que me caían demasiado cerca.


    

    —Tienes la mirada sucia, es que la tienes sucia.


    

    —Pues a puñetazos no se limpia, te lo digo antes de que tengas una de tus ideas.


    

    Se echó a reír porque en el fondo se lo pasaba estupendamente conmigo. Yo también con ella, aunque tendría que ponerla en cuarentena, que no se las pensaba. 


    

    Cuando hubo terminado, se fue al baño a vestirse. No se dio cuenta de cerrar la puerta del todo y yo no me resistí a asomarme por el pequeño resquicio que quedaba abierto. Mi suerte no mejoraba, ella se dio la vuelta y fue a cerrarla con tan mala suerte que esa vez sí que no me pude apartar a tiempo y me dejó la mano que maldije en arameo. Por Dios bendito qué dolor, si estaba pasando por eso y todavía no le había tocado un pelo, antes de acostarme con ella tendrían que escayolarme de arriba abajo. 


    

    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    —Tú dirás lo que tú digas, pero ha sido un muermo total. Ha llegado un momento en el que me encontraba hasta mal. El segundo que intervino era soporífero, qué aburrimiento—me contaba el viernes por la noche mientras cenábamos en relación al congreso.


    

    —Yo mucha atención no he podido prestarle, la verdad, no sabía lo que me dolía más.


    

    —Ay, pobre, mira que hay días accidentados en la vida.


    

    —No ha sido un accidente y lo sabes, has tirado a matar dos veces.


    

    —Si hubiera tirado a matar estaríamos buscando tus papeles del Ocaso ahora mismo.


    

    Mientras hablábamos, el tal Eladio, que debía ser más pesado que un sordo con un tambor, no paraba de enviarle mensajes. Y ella le contestaba, feliz de la vida.


    

    —¿Le puedes decir que se esté un poquito quieto con las manos ya?


    

    —Envidiosillo, que tú no puedas mover la tuya no quiere decir que él tampoco.


    

    —Muy graciosa, y encima va a toda pastilla, ¿cuántos mensajes es capaz de enviarte en un momento?


    

    —Ni se sabe, es que es muy habilidoso con los dedos.


    

    —Ya, es lo que tiene el cuerpo, que suple la carencia de un miembro con la habilidad de otros, y como de la entrepierna va cortito…


    

    —Qué sabrás tú, mi Eladio está muy bien dotado de todo. Y me sabe cuidar como nadie. Y también se cuida él, para tenerme como a una reina, no como tú que estás en el mundo porque tiene que haber de todo, fíjate en la pinta que tienes.


    

    Me dejaba trastocado por momentos, no podía tener más guasa. Pasar tiempo con ella era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo, pero, como eso siguiera así, sí que terminaría en la caja de pino.


    

    —¿Bien dotado? Eso lo tendrían que ver mis ojos.


    

    —¿También te van los tíos? Sí que eres una cajita de sorpresas.


    

    —No, no me van los tíos. Y si me fueran, el enclenque de tu novio sería en el último en el que me fijaría, para mí que no vale ni lo que dieron por bautizarlo.


    

    —Qué tontería, mi Eladio vale mucho, ¿no has visto la cabeza que tiene?


    

    —Sí que la he visto, parece un pepino, ¿lo sacaron con fórceps o algo?


    

    —La envidia te corroe, no puedes evitarlo, qué se le va a hacer. Ya estoy deseando volver a Bilbao, con él estoy en buenas manos.


    

    Yo levanté la mía, que tenía vendada, en señal de que ya estaba bien de tanto cachondeo. A ella es que le iba lo de provocarme y también lo de asesinarme, por lo que yo iba vislumbrando.


    

    De la cena pasamos a un salón de baile que había en el hotel y que estaba la mar de animado. Pese a que no tenía mi mejor día y a que parecía que me hubiera pasado un tranvía por encima, me armé de valor y la invité a bailar.


    

    Sonaba “Sus huellas” de Romeo Santos y yo deseaba dejar las mías sobre esa chica. Se me quedó mirando durante unos segundos, dubitativa, y finalmente accedió.


    

    —Sabes que me lo debes, has intentado aniquilarme por dos veces.


    

    —Tonterías, solo es que me encanta bailar. Recuerdo cuando era jovencita y tú estabas con Darío en su dormitorio, yo siempre bailaba y me daba corte que me vierais.


    

    Tuve que morderme la lengua para no decirle que entonces no la hubiera mirado ni con dinero de por medio. Con el genio que estaba demostrando tener, le digo eso y me ingresan en la UCI para una buena temporadita.


    

    Nada que ver en lo que se había convertido. Sus caderas bailando salsa valían un potosí y todos en la pista le estaban echando el ojo. Era sin duda la más guapa y la que mejor se movía, con una sensualidad increíble que me hacía recordar a la modelo del vídeo de “Despacito” de Luis Fonsi.


    

    Solo por estar bailando así con ella, di por bien empleada cualquier cosa que me pasara. Deseaba tanto tocar su piel, embriagarme con su fresco perfume, tomarnos una copa y que los dos nos acercáramos, que sus labios me demostraran a lo que sabían, que su cuerpo deseara ser mío…


    

    Iba demasiado deprisa, mi mente volaba mientras ella bailaba y aquella minifalda que llevaba describía círculos a su alrededor, dejando ver algo más de lo que yo podía soportar sin que la temperatura de mi cuerpo se disparase por completo.


    

    También su pronunciado escote me producía un calor infernal que trataba de mitigar sorbo a sorbo, degustando una copa que intercalaba con un salseo que me supo más excitante que en toda mi vida.


    

    Vuelta a vuelta, la iba disfrutando. Cuando su trasero quedaba delante de mi entrepierna, cuando esas dos partes de nuestros cuerpos se rozaban, yo no solo notaba cómo se aceleraba mi corazón, sino también el suyo.


    

    Conservo ese baile en mi mente como el más sexy de mi vida, con ella totalmente entregada y más cercana a mí de lo que hubiera podido imaginar. El excitante juego de sus manos, el elegante contoneo de su cadera, todo me llegaba en forma de flashes que atesoré en el disco duro de mi memoria.


    

    Sus risas, la forma en la que movía su cabello, la preciosa sonrisa que se le formaba en la cara… Su cuerpo y su rostro formaban el tándem perfecto, uno capaz de llevar a cualquier hombre al abismo de la locura.


    

    Así me confesaba yo ya a esas alturas; loco por una hermosura que en momentos como aquel sentía tan cercana que me prometí que no habría fuerza humana ni divina capaz de separar de mí.


    

    Por primera vez en mi vida, el cazador había sido cazado y me sabía enamorado de Alaia, esa preciosidad en cuyos ojos me perdía una y otra vez una noche en la que rogaba al universo por encontrarme con ella en la cama. 


    

    Apenas podía predecir lo que haría con ese cuerpo cuando lo tuviera enterito para mí ni tampoco cómo le cambiarían las facciones de la cara cuando la hiciera mía. Solo podía imaginar y desear, a partes iguales, rogando porque mis sueños se hicieran realidad.


  




  

    Capítulo 15


    


    

    Soñaba con un beso por su parte cuando estuviéramos en el dormitorio y mi sexto sentido me decía que me lo daría. No estaba ebria ni mucho menos, jamás me hubiera aprovechado de tal situación, pero sí llevaba un puntito, el suficiente como para sentirse desinhibida y dar rienda suelta a aquello que yo pensaba que le apetecía tanto como a mí.


    

    Salimos del ascensor entre risas, ella coqueteaba conmigo a través de sus ojos, del movimiento de su pelo, de la forma de moverse… Era evidente, eso lo vería cualquiera. 


    

    Estaba pensando en tomarla por la cintura, en un gesto cariñoso y protector que me permitiera acercarme a ese cuerpo suyo que tanto deseaba seguir rozando, cuando me dije que no podía ser.


    

    —¿Dónde estabais? Ya iba a ir a buscaros, ¿estas qué horas son de llegar a la habitación?


    

    No me tronché allí mismo porque no me hizo ni puñetera gracia su llegada, pero mi respuesta no se hizo esperar.


    

    —¿De verdad nos estás poniendo hora para volver? Te juro que no doy crédito, Darío.


    

    —Bueno, menos tonterías, ya estoy aquí porque he venido. Abre, que estoy reventado.


    

    —Eso digo yo, ¿se puede saber qué haces aquí?


    

    —Me apetecía una escapadita a la capital y me he dicho que este era el mejor momento, ya que estabais vosotros aquí.


    

    Me dieron ganas de matarlo. Ese venía a meterse en medio y a no dejar que le tocara a su hermana ni la moral.


    

    —Hermanito, qué gesto tan bonito. Si es que eres el mejor—Se le tiró ella en los brazos y los dos entraron en la habitación en cuanto la abrí.


    

    Yo me quedé en la puerta, negando.


    

    —¿Y esta cama? —me preguntó en cuanto la vio.


    

    —Tranquilo, que ahí no he podido poner yo ni la vista, con eso te lo digo todo. He dormido en el suelo.


    

    —Muy bien, hermanita, como está mandado, así se hace.


    

    —Y también le he puesto un ojo morado, ¿lo has visto? —Rio ella.


    

    —A ver…—Se fijó él porque en el pasillo no había demasiada luz y con la emoción de reencontrarse con su hermana ni se había fijado.


    

    —Sí, un ojo a la virulé y la mano que me la ha dejado que no vale ni para hacer puñetas—La alcé para que la viera.


    

    —Eso es cariño, digna hermana mía, seguro que se lo ha merecido.


    

    —Un poco, así que le he dado ensalada de puño de la tuya para que no se descocara.


    

    —¡Esa es mi hermanita! —La cogió en brazos.


    

    —Qué tierna escena familiar, ¿pensáis dejar de conspirar contra mí en algún momento o me duermo y os dejo planeando mi asesinato?


    

    —Puedes dormirte cuando quieras, yo me quedo con mi hermana en la cama, que tiene una pinta de cómoda que no veas. Llevo conduciendo desde que salí del trabajo esta tarde, me he dado una buena panzada, pero me ha merecido la pena.


    

    Con Darío había vivido yo de todo, aunque esa sensación de tener unas enormes ganas de matarlo era nueva. Ese alcornoque se había plantado allí para joderme el plan con Alaia y eso me tocó las narices más de lo que pensaba.


    

    —Claro que sí, los señores a la cama y yo al suelo. Por la mañana podéis pedir que os suban el desayuno y me echáis las sobras. Total, ya puestos.


    

    Los dos me miraban con socarronería y yo estaba más negro que el sobaco de un grillo.


    

    —No es mala idea, me voy a desmaquillar y a poner el pijama—asintió Alaia.


    

    —No, no y también podéis torturarme o lo que os plazca—refunfuñé mientras ella iba hacia el baño.


    

    Entonces se volvió, mimosa y divertida. Darío no se perdía un detalle de lo que allí estaba pasando, era la leche, el tío.


    

    Nos quedamos a solas y esperé el rapapolvo.


    

    —Miserable traidor, te la has traído a mis espaldas…


    

    —Es trabajo, no empieces con la mente sucia esa que me llevas.


    

    —¿A robar vas a venir a la cárcel? A mí no me la puedes dar, te he visto hacer esto centenares de veces.


    

    —¿A qué te refieres? No estoy haciendo absolutamente nada.


    

    —Tú quieres que yo te iguale el otro ojo. La has traído aquí para seducirla, te has empecinado en ella y no voy a dejar que le hagas daño.


    

    —Yo no quiero hacerle daño, joder, qué fama me das.


    

    —La que tú te has ganado a pulso…


    

    —Lo dices como si tú fueras un monje, también has estado con toda la que te ha dado la gana y yo nunca te he reprochado nada.


    

    —Porque yo no he intentado acostarme con tu hermana, desgraciado.


    

    —Y dale, otra vez con la misma canción, porque yo no tenga una hermana, que, si no, ya veríamos.


    

    —No veríamos nada, listo, yo eso lo hubiera respetado. Las hermanas de los amigos son sagradas, eso es de primero de golfo.


    

    —Que yo la he respetado, no me des la brasa, que me va a doler la cabeza.


    

    —Mucho mejor, así se te quitan las ganas de follar.


    

    —Eso es a las tías, ¿tengo yo pinta de tía?


    

    —De momento no, pero yo te puedo arrancar el pito como la sigas cagando con esa idea.


    

    —Tu hermana me gusta, ¿no puedes entenderlo?


    

    —¿Y a ti qué mujer no te gusta? Hasta una fregona con faldas te haría tilín. Mira, que estoy de muy mala leche por la paliza que me he dado, vamos a dormir ya.


    

    —Para ti es muy fácil, como no tienes más que tumbarte en el colchón. Pero yo, no veas, me voy a levantar como una alcayata.


    

    —Más o menos como te voy a dejar yo el pito si no te bajas del burro.


    

    —¿A vosotros dos os divierte amenazarme? Joder, me veo contratando un guardaespaldas.


    

    —Y como sea chica te la tiras, eso fijo.


    

    —Y dale, que a mí quien me gusta es tu hermana—le decía cuando la vimos salir del baño y él me hizo la señal de que me cortaba el cuello.


  




  

    Capítulo 16


    


    

    Darío se dio una vuelta hasta el mediodía, hora en la que terminó el congreso.


    

    —Yo no entiendo una cosa. Si ya habéis terminado, ¿por qué no teníais la vuelta hasta mañana? —nos preguntaba él durante el almuerzo.


    

    —A mí ni me mires, hermanito. Aquí, el listo de mi socio y de tu amigo es el que se ha encargado de todo.


    

    —Venga, siempre es bueno que haya niños pequeños a los que echarles la culpa. Y en su defecto, un tío íntegro como yo, que me la estáis dando mortal.


    

    —Tú lo más parecido a algo íntegro que tienes es el pan integral que te tomaste en el desayuno, ¿qué vamos a hacer esta tarde?


    

    —Yo no lo tengo muy claro; me voy de compras. Tengo varios compromisos pendientes con Eladio, que me quiere presentar al resto de su familia. 


    

    —¿De eso no le dices nada? La niña va embalada hacia el matrimonio con el enclenque ese, no lo deberías permitir.


    

    —Y dale, que no es enclenque—resopló ella.


    

    —Es enclenque e impotente, a juzgar por lo que tú misma has dejado caer…


    

    —Hermano, ¿le das tú o le doy yo? Que yo no he dicho nada en ningún momento. Mira que eres…


    

    —A mí esa relación me parece de fábula. Yo tengo buen ojo para esas cosas y ese es el tipo de cuñado que quiero.


    

    —Muy bonito y a mí que me den por donde amargan los pepinos.


    

    —Si tú quieres, yo no me pienso meter en tu vida sexual. Cuando hayas acabado de catar a todas las mujeres de Bilbao, que deben faltarte dos telediarios, comienzas con los tíos. Eso sí, excluyéndome a mí si no quieres…


    

    —Ensalada de puños, sí, que ya sueño con ella. Y qué más quisieras tú, no eres mi tipo, desgraciado.


    

    —Venga, al lío, que no estamos aquí para discutir de tu escabrosa vida sexual, ¿dónde quieres que vayamos, hermanita? Tengo el coche y te llevo donde te dé la gana.


    

    —Llévala a un sitio de disfraces de época, la familia del tal Eladio será tan rancia como él, unas buenas enaguas le encantarían a tu futura suegra, ¿puede ser? —me dirigí a ella.


    

    —No puedes con la envidia que le tienes. Y a mí Eladio me da muchísima seguridad, solo tiene ojitos para mí.


    

    —¿Solo te da seguridad? Para eso te compras un Pit Bull, mujer, yo misma te lo regalo.


    

    —Y dale, ahora en cuanto terminemos nos vamos al centro comercial ese tan pijo de Las Rozas, que estoy deseando probarme trapitos.


    

    Como si la hubiera escuchado, el empalagoso la llamó en ese momento.


    

    —Ya estamos todos—farfullé.


    

    —Te quieres callar y dejarla. Seguro que en cuanto llegues a Bilbao tienes un plan o una docena de ellos—me comentó Darío mientras ella hablaba por teléfono.


    

    —Que no, que a mí me apetece estar con tu hermana.


    

    —¿Una hora? ¿Dos? Mira, es que no sé lo que te hago, te lo prometo…


    

    —Lo mejor sería que me felicitaras y me dieras la bienvenida a la familia, eso sería lo mejor.


    

    —Y una mierda. Eso ni lo sueñes, no mientras yo esté vivo.


    

    —Qué perra has cogido, ¿se puede saber qué te pasa’ De verdad que esto no es normal.


    

    —Mira, no debería decírtelo porque ella me lo confesó en secreto, pero te lo voy a soltar ya para que me entiendas; ha vuelto a Bilbao porque un golfo como tú le partió el corazón, ¿lo entiendes ahora?


    

    —¿Un tío le hizo eso? Hay que ser hijo de puta.


    

    —¿Y me lo dices tú?


    

    —No compares, yo me habré acostado con un montón, lo cual no significa que le haya partido el corazón a ninguna, al menos no conscientemente y tú lo sabes. De eso no me puedes acusar.


    

    —¿Y qué? Se lo partirías igualmente y ella ya ha tenido bastante, ¿no crees?


    

    —Por eso me quiere mantener a distancia y por eso se ha quedado con ese títere que no debe servir ni para estar escondido.


    

    —Cuidadito con lo que dices de mi futuro cuñado.


    

    —Venga ya, no me vayas a decir que ese tío sí que te gusta para ella, no podría hacerla feliz.


    

    —¿Y tú qué sabes? Ella se ríe mucho con él.


    

    —Se ríe porque lo ve como un mono de feria. O lo mismo hace como que se ríe por disimular, conmigo sí que le sale la risa.


    

    —A ella no le gustas, no te hagas ilusiones. Y mejor para ti, así me ahorro el tener que liquidarte.


    

    —Qué manía os ha dado a todos con eso de liquidarme, joder, qué manía…


    

    Nos la llevamos al centro comercial y allí sí que casi me tengo que comprar el babero. Ella estaba encantada siendo el centro de nuestra atención, entrando de tienda en tienda y saliendo con los modelos más bonitos. Todo le sentaba espectacular y su hermano y yo no parábamos de asentir cada vez que salía del probador.


    

    Alaia parecía muy contenta, lo cual no quiere decir que a mí me engañase. Por fin lo entendía todo, le habían dado un palo y después de eso se había buscado a un insulso como Eladio con un perfil totalmente distinto al de su ex y también al mío, probablemente después de comprobar que yo también cojeaba de ese mismo pie.


    

    No, con ella no sería igual. Debía tener mi oportunidad, estrechar el cerco y ¡atacar! Yo no le haría daño por mucho que dijera Darío. No a esa preciosidad que no podía estar más bonita con todos los trapitos y complementos que se estaba comprando. Mientras se los probaba, yo no podía evitar el imaginar cómo sería quitárselos. Me había fijado un objetivo y yo era sesudo; cuanto más difícil me lo pusieran, más atacaría yo.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Se colocó un precioso mono cortito para salir esa noche, en negro, con unas altas sandalias de tiras anudadas a sus piernas.


    

    Entramos en aquel local de moda y todos la miraron, pues no era para menos.


    

    —Joder, qué ganitas tengo de meterles a todos estos babosos—resopló Darío.


    

    —A ti te vendría bien ligar esta noche. Vete, que yo me ocupo de tu hermana.


    

    —¿Puedes ser más anormal? No te dejo a solas con ella ni por todo el oro del mundo.


    

    —Si está medio comprometida y, según tú, la mar de enamorada, ¿qué puede pasar?


    

    —¿Contigo de por medio? Cualquier cosa. Tú para las mujeres vendrías a ser como una especie de tsunami que arrasa con todo a su paso, no me hagas hablar.


    

    —Pues tú dirás lo que tú digas, pero aquella morena te está poniendo ojitos.


    

    —¿Qué morena? —Yo sabía cómo tenía que entrarle a Darío, porque él no era precisamente manco con las chicas.


    

    —Aquella, la de las pestañas interminables, que parecen dos abanicos.


    

    —¿Le ves las pestañas desde aquí? Joder, pues sí que te funciona la vista nocturna, ni que fueras un búho.


    

    —A mí me funciona perfectamente todo, no sabes lo feliz que podría hacer a tu hermana.


    

    —Repite eso y te vuelves a Bilbao en una caja de pino. Y eso si no te hago cachitos tan chicos que no tengan ni cómo recogerlos.


    

    —Vete a por la morena, anda. Tú estás muy tenso, a mí no me puedes engañar.


    

    —Que no, que yo me quedo con vosotros, tengo una misión de vigilancia entre manos.


    

    —Entonces pídeme una copa, que voy al baño.


    

    —Mira, tan chulito como te crees y ya vas a comenzar con los problemas de próstata, ¿ves como no podrías hacerla tan feliz?


    

    —La próstata es lo que debes tener tú en lugar del cerebro, ahora vuelvo.


    

    Lo dejé pidiendo con Alaia y me acerqué a la morena en cuestión.


    

    —Ey, preciosidad, ¿qué haces aquí tan solita?


    

    —Esperando a unas amigas…


    

    —Ya, te han dejado sola porque las eclipsas a todas, es lo que tiene ser espectacular, también me pasa.


    

    —Y también te pasa que tienes mucho morro, ¿no? Me llamo Ester—me dio dos besos y recé porque Alaia no me viera y pensara que estaba ligando.


    

    —Y yo soy Mark. Oye, necesito un favor y lo necesito para ya.


    

    —¿Así sin anestesia? Perdona, que yo acabo de llegar, no pretenderás que me vaya a la cama contigo ya…


    

    —No, no, no es eso. Mira, ¿ves a mi amigo? El tío está cañón y le gustas, solo que es algo más tímido que yo, ¿y si te unes a nosotros y le alegras la noche? Es que resulta que se acaba de divorciar y necesita apoyo moral, es muy buena gente, se lo merece—me inventé.


    

    —¿Está llorando por las esquinas? Paso, solo me faltaba a mí, no te jode…


    

    —Qué va, si el tío parece de hierro, como si estuviera perfecto. Pero claro, la procesión va por dentro y yo te he visto y me he dicho “esa morena es justo lo que le hace falta a Darío, esa es de las que carga las pilas con solo tenerla al lado”.


    

    —Así que me has mirado con buenos ojos…


    

    —Con los mejores. Si no fuera porque estoy con mi chica, ya te diría yo, pero ya estoy servido. Ahora que, si lo haces por él, te estaré eternamente agradecido, ¿qué me dices?


    

    La morena se sintió halagada, además es que le echó el ojo a Darío y le moló, así que se vino conmigo y a mi amigo se le cambió la cara, como diciendo que ya sabía que yo era un pieza. Sin embargo, enseguida entendió que la chica estaba por él y, como no tenía desperdicio, digamos que se entretuvo lo suficiente.


    

    —Lo has hecho a propósito, lo de quitar a mi hermano de la circulación, a mí no me la das.


    

    —¿Yo? Dios me libre, eso sería maquiavélico.


    

    —No, eso sería propio de ti, sin más. Es muy mona la chica, por cierto.


    

    —¿Lo es? No me he fijado, es que yo solo tengo ojos para ti.


    

    —Y una mierda, a mí no me la das, te repito.


    

    —Deberías lavarte la boca con jabón, no puedes decir esas palabras, no son propias de ti.


    

    —Oye, que yo no tengo cinco años…


    

    —Por suerte para mí, si no, me quedaría la tira de ellos que esperarte. Vamos a bailar—Tiré de ella y comenzaba a sonar una de mis salsas preferidas, el clásico entre todos los clásicos, ese “Valió la pena” de Mark Anthony que ese día cobró para mí un especial sentido.


    

    Risa a risa, ella comenzó a bailar y a desprender esa increíble sensualidad que lo impregnaba todo. Su elegancia era sublime, algo digno de destacar. Me gustaba tanto, tanto, bailar con ella que enseguida nos hicimos con la pista.


    

    Esa noche, con su pelo recogido en una preciosa trenza que le caía sobre su desnuda espalda, me fui enamorando más de ella. Todo en Alaia era sugerencia, se trataba de la mujer más sexy que había conocido nunca.


    

    Mis brazos la llevaban, haciendo piruetas, de un lado a otro de la pista. Mis ganas de parar el reloj eran evidentes y no menores a las suyas. Ella podría decirme muchas cosas con palabras y, sin embargo, a mí no podía engañarme. No mientras sus ojos me mirasen de la manera que lo hacían. 


    

    Comenzaba a estar loco por ella, loco por esa chica de carácter que se estaba convirtiendo en el centro de mi vida y a la que deseaba conquistar por encima de todas las cosas. Tenía claro que no podía dejar que hipotecara su vida al lado de ese insípido al que nunca podría llegar a mirar como me miraba a mí.


    

    Las ganas de acercarnos, de rozarnos, de bailar con el corazón aparte de con el cuerpo eran evidentes en ambos. La música sonaba, las canciones se sucedían y al mismo tiempo aumentaban esas ganas contenidas de comérmela a besos.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    —Hermanito, que de veras que te lo agradezco mucho, pero que yo me vuelvo más cómoda en avión—le decía ella en el desayuno del domingo, con una importante resaca.


    

    —Alaia, si mi coche es muy cómodo, a ver dónde te crees que te voy a llevar. No será un Tesla como el de este, pero tampoco es un carromato, mujer.


    

    —Ya sé que estás loquito con tu coche, ¿te imaginas que te lo poto entero? ¿Qué me harías entonces?


    

    —Me lo haría yo, cambiarme el apellido para que no nos relacionaran. Me acabas de convencer, vete con Mark en avión. Y a ti no te digo nada, pulpo, las manitas quietas…


    

    —Que sí, pesado, a ver por quién me has tomado.


    

    Un rato después estábamos ambos en el aeropuerto y yo invitándola a almorzar.


    

    —Lo he pasado genial este finde, ha sido muy distinto a los demás, ¿sabes?


    

    —Ya me lo imagino, no has hincado, sí que debe haber sido distinto, sí. Algo vale que Antonella estará loca por verte.


    

    —Que ya te he dicho que yo no tengo nada con esa chica. Ni con ella ni con nadie, yo solo quiero tener algo que ver contigo.


    

    —Como chiste está muy bien. Bueno, que sepas que también me lo he pasado genial, aunque no te lo haya dicho.


    

    —No hacía falta, te lo veía en la cara.


    

    —Tú te crees muy listo y te vas a llevar un chasco. Lo mío con Eladio va muy en serio, no creo ni que tardemos demasiado en vivir juntos, no para de decírmelo.


    

    —¿Y a ti no te parece que va muy rápido? 


    

    —No, ¿por qué? Es lo normal cuando la gente congenia, ya no tenemos quince años.


    

    —Tú por poco, que estás ahí, ahí.


    

    —Muy simpático, yo soy una mujer hecha y derecha que sabe lo que quiere.


    

    —Sí, usarme a mí como saco de boxeo, por ejemplo.


    

    —No te quejes tanto, que odio a los hombres quejicas. Lo del ojo lo hice sin querer.


    

    —Sin querer queriendo.


    

    —Y lo de la mano es que no se puede ser más torpe, ¿a quién se le ocurre apoyarla ahí conociéndome?


    

    —Me da igual, como si me tengo que volver escayolado a Bilbao, yo solo quiero que me des un beso antes de que llegue a casa.


    

    —Anda, mi madre, y ahora has pillado algo malo que te ha trastornado el cerebro, pobre…


    

    —Lo único que me está trastornando eres tú. No sé lo que me pasa, pero no me puedo concentrarme y hasta las cosas se me olvidan.


    

    —Lo mismo ahora no lo tienes, aunque puede que sí que hayas pasado el Covid y mucha gente se queda tocada, como cogida de la cabeza una temporadita, que no están muy finos.


    

    —Esto no tiene nada que ver con ningún virus, más bien con una bacteria llamada Alaia y que es verdaderamente devastadora.


    

    —Venga, venga, deberías respetar que tengo novio.


    

    —¿Y si tu hermano no hubiera llegado? ¿Lo habrías respetado tú? Hemos estado a punto de besarnos más de una noche y lo sabes.


    

    —Tú tienes una imaginación que lo flipas, ¿nunca has pensado en meterte a escritor?


    

    —No, no lo he pensado—Le di un fuerte abrazo y la llevé a mi pecho.


    

    —Oye, a mí no te me pongas melancólico por la vuelta, ni que esto fuera una luna de miel.


    

    —No, la nuestra será por todo lo alto, no iremos a Madrid obviamente.


    

    —¿Qué nuestra? Yo no me voy a casar contigo, nunca, en la vida.


    

    —¿Tú no sabes que no debe decirse eso de “nunca”? Que luego le cae a uno todo en lo alto.


    

    —Es que a mí ya me cayó una vez, ¿sabes? Por no ponerle límites a un golfo como tú, así que te quiero a muchos metros de distancia—me lo confesó ella misma.


    

    —Yo no soy un golfo, o vale, lo he sido, lo cual no significa que por ti no dejaría de serlo.


    

    —Lo mismo me dijo el otro, el americano, y me dejó llorando por los rincones. Maldito rastrero…


    

    —Ese debía tener las neuronas justas para no hacerse sus necesidades encima si te dejó escapar. No eres una mujer para perder, no lo eres.


    

    —No es eso, es que la cabra tira al monte y al final se jodió todo.


    

    —¿Me estás llamando cabra’ ¿Es eso?


    

    —Al menos no te he llamado cabrón, por lo menos de momento.


    

    —Mírala, que tú no puedes decir palabrotas, que eres muy pequeña para eso…


    

    —Que no soy pequeña, qué te crees, te aseguro que soy una mujer y…


    

    —No digas nada más porque me vas a poner más caliente que el cenicero de un bingo, te lo pido por favor—Le puse los dedos encima de los labios y vi ese gesto suyo tan picarón… 


    

    Los retiré porque me quemaban al contacto con esos suaves labios que siempre llevaba tan hidratados y pintados de un rosa muy natural que le aportaba un toque de glamur sin estridencias.


    

    Me habría quedado en esos labios, en ese aeropuerto, en ese momento…


    

    Alaia estaba muy cansada. Nos lo habíamos pasado genial y trasnochado bastante, así que se quedó frita en cuanto despegamos. Su cabeza cayó sobre mi hombro y yo la acomodé.


    

    Vive Dios que no me moví ni un momento para que estuviera bien, por lo que me quedé recto como un palo. Hasta tortícolis tenía cuando llegamos a Bilbao, si bien no dije ni media palabra al respecto.


    

    La dejé en su casa y me despedí de ella hasta el día siguiente. Con el ojo morado, la mano echa polvo y el cuello que no podía ni moverlo hacia los lados, iba hecho un cromo y, sin embargo, me importaba un bledo.


    

    Ya contaba las horas para que llegara el día siguiente, para que la viera aparecer por la clínica con esa sonrisa suya que nunca parecía borrársele del rostro. Maldito idiota ese que le había partido el corazón y hecho creer que con otros como yo le sucedería lo mismo.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Las semanas iban pasando y yo no lograba mi objetivo. Las chicas estaban alucinadas, hasta Nagore habló conmigo una mañana.


    

    —Jefe, que yo no es que me quiera meter en tu cama, pero que tú no estás bien, ¿esto te compensa?


    

    —No sé a lo que te refieres.


    

    —Vale, vale, no quieres hablarlo, pues no quieres hablarlo. Pese a todo, no hay nadie aquí a quien se le haya ido por alto que estás colado por Alaia.


    

    —Así que es un secreto a voces.


    

    —Pues sí, entre eso y que no nos has vuelto a invitar a tu ático a ninguna, blanco y en vasija.


    

    —Leche fija, ya. Y en la leche me cago yo, Nagore, le gusto, solo que no confía en mí.


    

    —También se le nota, aunque el otro corre que se las pela. Deberías hacer algo si no quieres perderla.


    

    —¿Por qué dices eso’


    

    —Porque esta mañana nos ha pedido opinión sobre un sofá y tal. Parece que Eladio le ha dicho que se vaya a vivir con él y van a redecorar el nidito de amor.


    

    —Joder con el tío, sí que no pierde el tiempo, ¡maldito sea!


    

    Eladio no la dejaba ni a sol ni a sombra. Le había faltado el tiempo para meterla en su mundo, en su familia y ahora también se la llevaba a vivir a su casa. Para mí que debía pertenecer a la peor especie de gusano que existiera y, no obstante, había de entender que yo hubiera hecho lo mismo.


    

    La vi salir del gabinete y la abordé.


    

    —Última oportunidad, olvídate de vivir una vida de aburrimiento extremo y vente conmigo. Te prometo que no te vas a arrepentir.


    

    —No, seguramente no me daría tiempo, palmaría antes de un berrinche. Apártate, hazme el favor.


    

    —¿Cuándo me lo ibas a decir?


    

    —¿Qué tengo que decirte? ¿Acaso eres mi padre? Y ni siquiera a él se lo he dicho, no seas majadero.


    

    —Sabes que entre tú y yo existe una conexión especial y lo sabes, ¿no?


    

    —Claro que sí, se llama pasta, la que puso mi madre para el negocio. Y ahora, si te apartas, tengo que seguir trabajando.


    

    Sin más, no pude evitarlo, la agarré por los hombros y le planté un beso en todos los labios, tras lo cual me arreó un bofetón que se escuchó en toda la clínica.


    

    —Eso por si tenías dudas—Giró sobre sus talones y se esfumó.


    

    No podía imaginarse esa fierecilla lo que me puso con ese gesto. Ya me la imaginaba, tras el bofetón, sucumbiendo a mis besos y entregándose a mí. Yo es que imaginación sí que tenía, porque lo único que había hecho era dejarme allí plantado.


    

    A la hora del almuerzo, se reía.


    

    —La próxima vez que intentes algo así, te doy tal puñetazo que te saco una muela…


    

    —Bien se nota que eres dentista vocacional, guapa. Bueno, di que te ha gustado, al menos reconócelo.


    

    —Reconozco que tienes más valor… A quién se le ocurre.


    

    —A mí, tú no quieres comprar sofás y aguantar visitas de tu suegra los domingos por la tarde.


    

    —¿Y eso por qué? La mujer me quiere mucho.


    

    —Sí y también te querrá llevar a la iglesia, ¿eso no lo has pensado?


    

    —¿De qué me estás hablando?


    

    —He hecho mis averiguaciones, es una familia muy conocida aquí en Bilbao, no creas que he contratado a un detective privado.


    

    —¿Estás seguro? Capaz eres…


    

    —Y capaz eres tú también de que eso te ponga…


    

    —A mí solo me pones taquicárdica, de los nervios, histérica, ¿qué dices de mi suegra?


    

    —Que eso es un matriarcado y que tu suegra y las hermanas de tu novio no  tardarán en querer llevarte a misa todos los domingos y en que vistas como ellas. Ya te veo con la camisa blanca y los collares de perlas, ¿es eso lo que quieres para tu vida?


    

    —A ver, ellos son muy de iglesia, sí, pero respetan…


    

    —Respetan hasta que te cases y entonces te exijan también que tengas la pila de niños, ¿tú quieres tener uno tras otro? Porque eso es lo que se lleva en esa familia.


    

    —A ver, que niños hay, sí, lo cual no quiere decir nada.


    

    —No, no quiere decir nada. Yo ya veo a Eladio en plan siniestro pinchando los condones. Después no me digas que no te lo advertí, encima los niños te saldrán feos como él, será una tragedia.


    

    —Que no es feo, mira que eres pesadito.


    

    —No, no es feo, ¿cuándo dices que tienes la revisión de la vista?


    

    —Eres más tonto, ¿tienes algo más que decirme? Ahora me soltarás también que me van a hacer la prueba del pañuelo, no te fastidia.


    

    —No digo yo tanto, pero que son rancios, eso apúntatelo. Y a ti eso no te pega nada.


    

    —Claro, a mí me pegas tú, ¿no?


    

    —Más bien me pegas tú a mí. Y vaya si me pegas.


    

    —Anda, anda, para una vez que maté un gato.


    

    —Ya, como que hoy no lo has vuelto a hacer—me quejé.


    

    —Más que merecido ha sido el guantazo, así que eso no cuenta.


    

    —Te ha gustado, estabas deseando que te besara, no digas que no.


    

    —En tus sueños, eso ha sido en tus sueños.


    

    —También te cuelas en ellos, me calientas y luego pasa lo que pasa.


    

    —¡Me niego a escuchar lo que pasa! —me gritó graciosamente poniendo las manos sobre sus orejas y pataleando.


    

    Tampoco podía imaginarse cuántas ganas me dieron de besarla en ese momento, tan preciosa como estaba. La bata blanca le sentaba que a mí me caían los goterones de sudor cuando la veía. Y encima, eso me llevaba a imaginármela sin ella, y ya el cuadro era completo.


    

    No podía dejar que se fuera a vivir con él y, sin embargo, comenzaba a estar desesperado. Por muchas cosas que le dijera, Alaia hacía oídos sordos y seguía adelante con sus ridículos planes. Porque era totalmente ridículo que quisiera hacer su vida con nadie que no fuera yo, eso desde luego.


  




  

    Capítulo 20


    


    

    Llegué a la clínica y ella estaba enseñándole algo a Nagore que enseguida cerró.


    

    —No me digas que ya estás mirando vestidos de novia porque entonces vas a batir el récord Guinness.


    

    —¿Y a ti qué te importaría? No pienso invitarte cuando me case—Me sacó la lengua.


    

    —No tendrás que invitarme porque seré el novio.


    

    Nagore se echó a reír y ella le preguntó.


    

    —¿A que eso os lo ha dicho antes a todas? Es un golfo.


    

    —Lo decía, sí, pero de broma. Me temo que a ti es a la única que ha amenazado de verdad—Agradecí que, sin tener que mentir, me echara semejante capote.


    

    —Vaya, menuda suerte tengo yo, pues nada vamos a currar.


    

    —No me has enseñado de qué se trata.


    

    —Ni te importa, tú te ríes de todo, como te crees más chulo que un ocho…


    

    —No es que me lo crea, es que lo soy.


    

    — Solo estaba mirando unos vestidos. Mi suegra da una fiesta para celebrar que su hijo y yo nos vamos a vivir juntos y me ha dicho que vaya muy elegante.


    

    —Por ahí se empieza, después te dirá que tienes que poner un rosario en el cabecero de la cama, después no digas que no te lo advertí.


    

    —Es imposible que seas más tonto, te lo prometo.


    

    —De imposible nada, te lo puedo demostrar, aunque también te soy sincero y esa no es vida para alguien como tú.


    

    —Claro que no, la vida sería la de lucir unos buenos cuernos, renovables por temporadas.


    

    —¿Qué hago con ella, Nagore? Es que no me toma en serio.


    

    —A mí no me metas en tus movidas, que bastante tengo con lo mío, jefe—Rio.


    

    Me puse a trabajar y no se me caía del pensamiento la puñetera fiesta. Por lo que yo iba viendo, todos estaban deseosos de meterla en familia y eso que ella no pegaba en ese ambiente.


    

    Igual a la antigua de su suegra le parecía que ella sería una chica fácil de meter por donde quisiera; no la conocía bien. A Alaia le lloverían los problemas al lado de aquella gente.


    

    Esa tarde recibí una llamada de Antonella que me animó. No es que quisiera nada con ella, si bien necesitaba charlar con alguien y la argentina era única dando puntos de vista.


    

    —¿Así que vos no volviste a llamarme porque te enamoraste? ¿Y vos estás seguro de que no fue de mí? —bromeó mientras encendía un pitillo en aquella terraza tan concurrida.


    

    —No, no fue de ti y eso que no seré yo quien te diga que te falten facultades para ello.


    

    —Eso ya lo sé, no hace falta que venga ningún pelotudo como vos a decírmelo—Ella también tenía un carácter de padre y muy señor mío, no podía ser más personaje.


    

    —Pues eso, que me he enamorado por primera vez en mi jodida vida, Bella, por primera vez.


    

    —Alguna vez tenía que ser la primera, ¿a vos no te habían desvirgado el corazón? A mí me lo hicieron a los dieciocho y no he vuelto a consentirlo en mi vida, jamás dejaré que nadie tenga ese poder sobre mí. Yo, a la que veo que un tío me va gustando, pongo un muro y allá que se queda el boludo en el otro lado, no vuelvo a verlo.


    

    —El problema es que yo no lo he visto venir. Y ahora me temo que es tarde…


    

    —Bueno, nunca es tarde si la picha es buena, ¿no se dice eso acá?


    

    —Se dice la dicha, pero que lo otro sea bueno también ayuda.


    

    —Eso siempre—Seguía calada a calada, mirándome con ojos de asombro, como no creyéndome tan pardillo. Y sí, lo era, había de reconocerlo. Lo era y en toda regla, porque me había dejado atrapar por mis sentimientos hacia Alaia y no podía salir de esa espiral.


    

    En esas estábamos cuando vi algo que no me dejó indiferente. En un coche que se había parado enfrente de la terraza, estaba sentado Eladio en el asiento del copiloto y otro hombre lo conducía. No sé, en principio no tenía por qué llamarme la atención y, no obstante, había algo en las miradas de ambos que me olía a chamusquina.


    

    —Bésame, por favor—le pedí a Antonella.


    

    —¿Ahora te dio a vos el calentón? No sabes lo que quieres, estás muy confundido, ¿no?


    

    —No es eso, te lo pido por favor, tengo que disimular.


    

    —Vale, vale, ven acá—A Antonella no le dolieron prendas. Es más, en lugar de darme un piquito o algo me dio un beso de tornillo que me puso duro como una piedra, la argentina se las traía.


    

    Mientras, yo miraba por el rabillo del ojo a ese coche en el que parecía que se estaba cociendo algo. Justo se bajaba Eladio cuando se volvió hacia el otro, a quien de repente reconocí, porque era el oficial que también nos había atendido en notaría antes de que llegase él.


    

    No, no podía ser, lo que ocurrió no era un premio por ser el mejor empleado del mes ni nada parecido; Eladio le dio un besazo en todos los morros que no tenía nada que envidiarle al que Antonella me estaba dando a mí.


    

    A continuación, bajó del coche y, a pesar de que hice todo lo posible por alargar ese beso y que no me viera, terminó haciéndolo. Nerviosísimo, salió a la carrera de allí, quizás con la ilusión de que al estar yo distraído no lo hubiera visto.


    

    Cuando lo vi irse me despegué.


    

    —¿Vos me vas a explicar ahora lo que te pasa? Estás muy rarito, ¿eh?


    

    —Estoy muy rarito y cachondo…


    

    —Sabía que te pondría así, es evidente.


    

    —Sí, lo has hecho, aunque todavía me ha puesto más cachondo saber que Alaia no es más que una tapadera para Eladio.


    

    —¿El pelotudo ese que corría es su novio? Pues sí que es completo, yo no digo nada porque también le doy a todos los palos, igualmente, ¿eh?


    

    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Traté de buscarla como alma que lleva el diablo y ella no entendía, lógico. Me citó en una cafetería y para el momento en el que llegué, él ya estaba a su lado.


    

    —Me alegra ver a los tortolitos tan juntitos—les solté—, así os lo digo a los dos a la vez y no tendremos que perder el tiempo. 


    

    —¿De qué estás hablando? —Se levantó ella, ofendida.


    

    —Siéntate porque igual te caes de culo cuando te lo cuente; aquí Míster “me quiero ir a vivir contigo” no es más que un farsante.


    

    —¿Te has vuelto loco, Mark? Vale ya, estás llegando muy lejos con todo esto, ¿no te parece?


    

    —No es un camelo para conseguirte, pregúntale a él.


    

    Eladio estaba blanco como la cera. Por un momento pensé en que fuera a negarlo, aunque enseguida me di cuenta de que estaba abatido.


    

    —¿De qué está hablando, cariño? —lo interrogó.


    

    —Yo, yo… No sé qué decirte. Total, te lo va a soltar él.


    

    —¿Qué me tienes que soltar? ¿Qué ha pasado?


    

    —Tranquila, si es mejor que te enteres ahora; este falso te pone los tarros con uno de sus empleados, con el que nos atendió en la notaría.


    

    —¿Me pones los cuernos y además eres gay? —Ella no salía de su asombro.


    

    —Sé que te he decepcionado, Alaia, lo entiendo.


    

    —¿Decepcionarme? Me has dejado de piedra, no te jode. Con razón no mirabas a ninguna mujer, como que a ti los ojos se te iban para otro lado.


    

    —No saques conclusiones precipitadas, por favor te lo pido.


    

    —¿Conclusiones precipitadas? Tú me querías como tapadera, así me querías.


    

    —Eso para que te fíes de las palabritas de alguien como él. ¿Ves como yo soy mejor opción? Yo sí que estoy enamorado de ti.


    

    —Pues para estar enamorado de ella, bien que le tenías metida la lengua a la argentina hasta la garganta. Esa era la misma de la noche del restaurante, ¿me equivoco?


    

    —¿Te estabas besando con Antonella? —Los ojos se le salían de las cuencas.


    

    —Pero solo para disimular, no hagas caso.


    

    —¿Para disimular? Siempre has sido un golfo y siempre lo serás—Me dio un guantazo a mano abierta. Quiero decir, otro, porque ya se estaba convirtiendo en una costumbre.


    

    —Oye, ¿tú no tendrías que estar más ofendida por lo mío? —se quejó el otro, que todo aquello era también un poco raro para él.


    

    —Tranquilo, ¡que para ti también hay! —Preparó la mano y le dio bien.


    

    —No hacía falta tanta efusividad, mujer.


    

    —¡Iros los dos a la mismísima mierda! —nos gritó y salió andando.


    

    —¿Estaba enamorada de ti? Joder y yo sintiéndome como una rata—me confesó Eladio.


    

    —Mira, tío, a mí no me comas el tarro. Cada palo que aguante su vela.


    

    Corrí detrás de ella hasta alcanzarla.


    

    —Todo está fuera de contexto, solo quería disimular. Te prometo que solo besé a Antonella por eso.


    

    —¿Y esperas que me lo crea? Estabas montándotelo con ella.


    

    —¡No es así, joder! Y si hubiera sido, ¿qué? Tú te ibas a ir a vivir con Eladio.


    

    —¡Por tu culpa! ¡Porque eres un golfo! —Me aporreó el pecho.


    

    —Que no, fierecilla, que todo esto no es más que un lamentable malentendido.


    

    —Nunca debí volver, nunca, ojalá me hubiera quitado esa estúpida idea de la cabeza.


    

    —¿Qué idea? ¿De qué me estás hablando?


    

    —De nada, déjame—me pidió.


    

    —No, explícamelo, por favor. Me da a mí que aquí hay más cosas de las que sé.


    

    —¿Por qué mierda tuviste que meterte en mi vida cuando no era más que una adolescente? —me preguntó con amargura.


    

    —¿Yo me metí en tu vida? ¿En qué modo?


    

    —Joder, yo me enamoré de ti. Todas las tardes deseaba que aparecieras con mi hermano y eso que pasabas de mí como de comer mierda.


    

    —¿Tú te enamoraste de mí?


    

    —Sí, aunque enseguida me di cuenta de que no te fijarías nunca en una chica como yo. Como yo era entonces, quiero decir. Una tarde hiciste un comentario ofensivo y yo lo escuché. Mi hermano te hizo callar, pero ya te habías reído de mí. Por eso quise irme a vivir con mi madre tan lejos.


    

    —¿Te fuiste por mi culpa?


    

    —Así es y también volví por tu culpa, por tu puñetera culpa.


    

    —¡Que me aspen si te entiendo!


    

    —Volví para demostrarme que todo había cambiado y que ya no tenías ningún poder sobre mí.


    

    —Y de paso para chincharme pasándome por las narices en lo que te habías convertido, ¿no? Si es que me lo tengo más que merecido. No entiendo nada. Yo creí que volviste porque te rompieron el corazón.


    

    —Y lo hicieron, un tío igual de estúpido que tú, y yo he querido demostrarme que puedo pasar de él y de ti, matando dos pájaros de un tiro.


    

    —Y no has podido porque te has vuelto a enamorar de mí, ¿no es eso? —Le quité el pelo de la cara.


    

    —Ni se te ocurra tocarme porque te prometo que no respondo, ¡déjame en paz de una puñetera vez!


    

    Nunca la había visto tan triste ni tan ofuscada. Mi deseo era abrazarla, quitarle esa pena que sentía. No me lo permitió, siguió gritando hasta que la dejé.


    

    Me fui a casa más cabizbajo que nunca. 


    

    Eché mano de una botella que tenía a mano y que podía convertirse en mi única aliada esa noche, ya que la suerte me había dado la espalda.


    

    ¿De qué iba aquello? Primero el universo me ponía el caramelito en la boca, viendo del palo que iba Eladio y después, solo por pedirle a Antonella que me besara, la cagaba a lo grande.


    

    ¿Cómo es posible que un gesto instintivo como ese pueda pesar tanto en una relación? Quizás es que yo jamás le había dado importancia a nada de aquello y para otras personas sí fuera algo fundamental. 


    

    Yo no estaba acostumbrado a que las mujeres tuvieran que confiar en mí. Quizás había llegado el momento de replantearme la vida…


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Darío aporreó mi puerta cuando iba por la segunda copa.


    

    —¡Te juro que solo estaba disimulando! ¡Te lo juro! —Levanté los brazos mientras me diseñaba mentalmente los piños nuevos.


    

    —Tranquilo, que vengo en son de paz. Mi hermana me ha contado lo que ha pasado. Y yo te creo…


    

    —¿Me crees? Es que no quería que Eladio me viera para que hiciera lo que tuviera que hacer. Y no se me ocurrió nada mejor que pedirle a Antonella que me besara.


    

    —Yo hubiera hecho lo mismo, se lo he dicho a Alaia. Tranquilo, te debo una y bien gorda.


    

    —¿Me la debes? Pensaba que venías a darme lo mío y lo de prima, me tenéis el corazón en vilo desde que me habéis convertido en saco de tortas.


    

    —No, tío, te repito que te debo una. He de reconocer que ese llevaba todas las papeletas para ponerle a mi hermana un anillo en el dedo. Y si llega a hacerlo, se come el anillo, también te lo digo.


    

    —¿Entonces? ¿Tú cómo lo ves?


    

    —A mí me estás confundiendo también, qué quieres que te diga, ¿tú a mi hermana la quieres de verdad?


    

    —Que sí, Darío, cómo quieres que te lo diga.


    

    —Pero de verdad de la buena, no para estar con ella unas cuantas semanas y dejarla como si fuera una muñeca rota.


    

    —Que no, ¿es que acaso no ves que estoy más enamorado que un quinceañero? Joder, que ya no sé lo que me falta por hacer para que sé de cuenta.


    

    —¿Tú eres consciente de lo que estás diciendo?


    

    —Sí, que me pillas con una copa en la mano, lo cual no quiere decir que esté borracho, al menos no todavía.


    

    —Júrame que vas a estar toda la vida con ella, júramelo ahora mismo. ¿Tienes una Biblia?


    

    —¿Y para qué quiero yo una Biblia? Ah, ya, que ahora viene el numerito de que, si le soy infiel, me la trago. O mejor, me la metes por otro sitio…


    

    —No, es para que me jures por tus muertos encima de la Biblia que vas a estar toda la vida con ella.


    

    —¿Y eso te lo tengo que jurar? Si es lo que más deseo, qué más quisiera yo. Pero vamos, que te lo juro por mis muertos.


    

    —Vale, te creo y advertido quedas como me falles. Ahora habrá que buscar un plan, a vosotros lo que os hace falta es pasar tiempo juntos, que no habéis tenido oportunidad.


    

    —¿Qué oportunidad vamos a tener si me la llevo a Madrid y apareces al día siguiente de carabina?


    

    —Te jodes, ahí no me habías jurado nada por tus muertos y no tenía por qué confiar en ti.


    

    —Y dale con el juramento, ¿qué más dará eso?


    

    —Da y mucho, como olvides el juramento eres hombre muerto, así que más te vale comer rabitos de pasa.


    

    —¿Qué es eso de lo de los rabitos de pasa? Muy bien no me suena, ¿eh?


    

    —Son para la memoria, so pedazo de animal, así que ya estás en ello. Lo primero será que nos ayude Antonella, que ella avale tus palabras.


    

    —Ya, ¿y si tu hermana piensa que estamos compinchados? Igual cree que solo me está echando una mano porque se lo he pedido.


    

    —Ahí es cuando entro en acción yo. Nunca le he fallado y Alaia sabrá que si yo te creo es la verdad, así que deja la puñetera copa y vámonos a buscarla.


    

    —¿A Antonella? Está trabajando ahora.


    

    —Muy bien, ¿tú no querías copas? Pues nos vamos de copas.


    

    Antonella flipó cuando nos vio entrar a los dos juntos.


    

    —¿Vos vienes a proponerme un trío? Mira que también me calentaste esta tarde, me dejaste a medias.


    

    —No, yo me retiro formalmente del golferío, se lo he prometido a mi amigo.


    

    —No me lo ha prometido, me lo ha jurado por sus muertos y eso es mucho más gordo.


    

    —Ah, vale, muy ilustrativo, ¿y qué se supone que queréis?


    

    —Necesito tu ayuda, Antonella, necesito que le cuentes a Alaia que entre tú y yo no hay nada.


    

    —¿Y qué iba a haber? Llevas semanas sin llamarme vos, menos mal que a una nunca le faltan recursos.


    

    No era extraño, porque también la miraban todos los hombres. Físicamente no tenía nada que ver con Alaia, aunque también era de lo más llamativa.


    

    —Ven con nosotros a hablar con ella esta noche, te lo pido por favor, no sea que le dé un arrebato de los suyos y se busque otra vez por vecina a la Estatua de la Libertad, que esta chiquilla no las piensa.


    

    —La concha de vuestra madre, estáis como cencerros. Vale, vale, yo os ayudaré.


    

    Nos plantamos en su casa horas después, a la salida de su turno. Alaia nos abrió la puerta asombrada, con los ojos hinchados como dos huevos tras haber llorado a mares.


    

    —¿Se puede saber a qué debo el honor de esta visita? Hermano, ¿es que estos dos vienen a invitarnos a la boda?


    

    —¿Boda? Yo no me caso ni amarrada, mina, claro que no. Solo vengo a decirte que el pelotudo de Mark está enamorado de vos, que parece que le echaste el lazo, que yo solo lo llamé para tomar un café y me pidió que lo besara para que el cabrón de tu novio no lo viera.


    

    —¿Y por qué debo creerte?


    

    —¿Y por qué no? ¿Vos crees que me ha pagado para que diga esto? Yo no le haría la puñeta a otra mujer por dinero ni por nada. Entre nosotras nos tenemos que ayudar, ¿no?


    

    —Te está diciendo la verdad. Tú sabes que si no fuera así le patearía la cabeza a este ahora mismo…—añadió Darío.


    

    —Así me gusta, amigo, que me trates con cariño—Reí.


    

    —¿Y qué se supone que debería hacer yo ahora? ¿Lanzarme a tus brazos porque no me hayas mentido esta vez? ¿Y cuánto tiempo tardarías en hacerlo? Mira, yo solo necesito pensar, que me duele mucho la cabeza.


    

    —Mujer, que yo no quiero tema hoy, no hace falta que busques excusas.


    

    —¿Le pegas tú o le pego yo? —le preguntó Antonella y yo temí que me dieran la del pulpo entre las dos. Por no decir que la cara de Darío era de que me faltaría calle para correr. Cuánto me gustaba el riesgo.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Unos días después yo no paraba de intentar currármelo.


    

    —Darío me tienes que ayudar, le envío un ramo de flores cada mañana y me las encuentro en la basura. Me va a arruinar y para nada.


    

    —Qué cabezota es la niña, a quién habrá salido.


    

    —Eso quisiera saber yo, ¿qué puedo hacer? No quiero caer en la mediocridad. Además, que no la veo muy animada.


    

    —Eso es verdad, mi madre la videollamó el otro día y después me dijo que si no estaría embarazada, que tenía muy mala cara.


    

    —¿Qué dices? A mí no me mires que yo solo le robé un beso una vez y me dio una buena leche por ello.


    

    —¿Le robaste un beso? Si yo te llego a atrincar te la doy mortal también, ¿lo sabes?


    

    —Lo intuyo, lo intuyo…


    

    —Vale, pues nada, que yo no podría haber sido.


    

    —Ni Eladio tampoco, le pregunté a Alaia y me dijo que no se habían acostado ni una vez.


    

    —¿No se acostó con él? ¿Ni una sola vez?


    

    —Ni una, por lo visto él le decía que la respetaría hasta que vivieran juntos.


    

    —Así que salvados por la campana, ¡que se joda el tío ese!


    

    —Pues lo dicho, que embarazada no está, pero cabizbaja un rato largo. Y te recuerdo que el viernes de la semana que viene es su cumpleaños.


    

    —Ya te digo que sí, le quiero regalar algo bonito, no sé si preguntarle lo que le gusta.


    

    —Te dirá que una cuerda para ahorcarte, no te fastidia, ¿cómo se lo vas a preguntar a ella?


    

    —Joder, tienes razón, se me nota que no estoy muy entrenado, ¿no?


    

    —Se te nota que te tendré que domesticar. Mira, se me ocurre una idea. Primero la sorprendes con una fiesta a lo grande y después, ¿tus padres todavía conservan la casita de Menorca?


    

    —¿A la que nos íbamos tú y yo solos de jóvenes? De milagro, porque más de una vez estuvimos a punto de que saliera ardiendo.


    

    —Ni me lo recuerdes, pues ahí la vas a llevar.


    

    —¿Qué dices? Ella preferirá un resort de lujo. A ver si me la llevo allí y se piensa que soy de la hermandad del puño cerrado y que no me quiero gastar ni un euro.


    

    —Que no, anormal, que mi hermana no es una interesada, ¿Qué te crees? Yo es que sé que de joven decía que no había un sitio en el mundo al que le hiciera más ilusión ir que a ese. Ahora ya sabemos que estaba enamorada de ti, es fácil de entender.


    

    —¿Te imaginas que yo estuviera con ella desde entonces? Cuántos años suyos me he perdido, ¿no? Tengo que darme prisa.


    

    —¿A quién quieres engañar? ¿Y cuántos polvos te habrías perdido por ahí? Tú eres lo que eres, solo que ahora…


    

    —Te lo he jurado por mis muertos, ya lo sé.


    

    Eché mano de Nagore y de Darío para organizar esa fiesta. Alaia estaba de capa caída y no me permitía acercarme más que a una distancia prudencial.


    

    —A ti lo que te vendría bien es un viajecito—solía decirle yo.


    

    —Sí, y seguramente contigo. Mira, yo me he cerrado oficialmente al amor y no pienso abrirme ni hecha pedazos.


    

    —Niña, si todo lo mejor está por venir, ¿todavía no te has enterado?


    

    —Claro que sí. Mira cómo será la cosa que Nagore me ha dicho que va a venir a la clínica el actor ese que te dije que me fascinaba, el de la serie esa que tengo en la punta de la lengua. Pues ese. Y le he dicho que te lo pase a ti.


    

    —Oye, yo le prometí a tu hermano que comería rabitos de pasa, pero a ti también te hacen falta, a ver si la que has pillado el Covid has sido tú.


    

    —Que no, solo es que tengo muchas cosas en la cabeza, estoy muy estresada.


    

    —Yo podría hacerte un buen masaje para eso, uno cojonudo.


    

    —Tú a mí no me tocas, que te veo las intenciones.


    

    —No se puede ser bueno, si es que todo me pasa por ser un trocito de pan.


    

    —Sí, eres un santo, solo te falta la corona…


    

    —Venga, no seas tonta, te prometo no tener ideas sucias mientras te lo hago, debes tener la espalda muy cargada.


    

    —Como te vea una de esas ideas, te prometo que te la cargas, se te transparentan en la frente.


    

    —Prometido, ven aquí, pequeña.


    

    Tenía vía libre para darle ese masaje y le bajé los tirantes de la blusa. Me sería de lo más difícil cumplir mi promesa porque su espalda me ponía una cosa mala, tan morena como la tenía y tan perfecta como era.


    

    Le puse las manos en los hombros y comprobé que sí, que los tenía increíblemente cargados, tanto que me empleé a fondo. Aquella chiquitina, que se había revelado como una socia excepcional, estaba muy estresada, por lo que la escapada a Menorca le sentaría increíblemente bien.


    

    —Lo haces genial, algo tenías que hacer bien—Rio


    

    —No seas jodida y no me busques si no quieres que tenga esas ideas. Tú no me has visto hacer el resto de las cosas, ni siquiera las sospechas.


    

    —Y así seguirá siendo, yo ya he pasado palabra, no quiero nada con los hombres, ya te lo he dicho.


    

    —Pues perdona que te diga, pero no te veo yo cambiándote de acera.


    

    —Si tú fueras el último hombre del mundo, lo haría. Eso es para que te hagas una idea de las posibilidades que tienes conmigo.


    

    —¿Yo ya te he dicho lo que me gusta a mí un reto?


    

    —Mira que eres bobo, tienes cero posibilidades, ¿sabes lo que es eso?


    

    —Un motivo más para intentarlo, eso es lo que es, preciosa.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    El viernes acabamos el turno y yo no podía estar más nervioso. Ella había librado esa tarde y Nagore y las chicas la habían citado en un bar para tomar unas copas.


    

    Yo la había felicitado por la mañana, aunque ella no mostró demasiado entusiasmo por un cumpleaños del que me dijo que era “un día más”. Me duché y me arreglé. Ya tenía en mi mesa la preciosa gargantilla de plata que le había comprado, una que Nagore le sacó como quien no quería la cosa. Era de una gran firma y costaba una pasta, por lo que Alaia dudaba entre si comprársela o no.


    

    Habíamos reservado el local solo para nosotros. Estaríamos todos los de la clínica, su hermano, y también multitud de amigas de su juventud, a las que habíamos llamado para que se unieran a nosotros.


    

    Nagore y las chicas venían con ella del brazo cuando levantó la cabeza y vio el enorme sarao que le teníamos preparado.


    

    —¿Seréis brujas? ¿Qué es esto?


    

    Ella venía preciosa, con un vestido asimétrico en amarillo limón y el pelo suelto con ondas, estaba increíble.


    

    —¡Esto es tu fiesta de cumpleaños, preciosa!


    

    En ese momento comenzó a tocar una banda que habíamos contratado. Se trataba de unos chicos de allí de Bilbao que ella seguía desde siempre y que hicieron que se le escaparan las lágrimas con una versión del consabido “Cumpleaños feliz” que habían creado especialmente para la ocasión.


    

    —Es demasiado, ¿todo lo has pensado tú? —Ella misma se acercó y me dio un abrazo cuando terminaron.


    

    —Tú sabes, con la ayuda del vecino mató mi padre un cochino—añadió Darío.


    

    —Qué fino has sido siempre, hermanito.


    

    —Es lo que hay, aunque tengo que reconocer que se lo ha currado. Los demás lo hemos ayudado, pero la mayor parte del mérito es de este mequetrefe que tienes por pretendiente.


    

    —Querrás decir por socio—le corrigió ella.


    

    —No, quiero decir por pretendiente. Otra cosa será lo que quieras decir tú…


    

    Ella me miró y yo la miré.


    

    —Yo no he dicho nada, ha sido tu hermano. Yo tengo la boquita bien cerrada.


    

    —No es difícil eso, oye, es una pasada esta fiesta. La mejor que he tenido nunca y eso que mamá me montaba unos saraos impresionantes allí en Nueva York.


    

    —No lo dudo, solo que no tenían mi toque, personal e intransferible.


    

    —Un toque tienes tú en la cabeza. O un tirito, como suele decirse.


    

    —Tú me has dejado tocado, yo era serenidad pura y tú has venido a trastocarlo todo, así que me debes una.


    

    —Yo no te debo nada. En todo caso, una canción, bailaré contigo.


    

    —No, canciones bailarás muchas. Lo que me debes es parte de mi regalo.


    

    —¿Un regalo compuesto? Pues sí que te lo has currado.


    

    —Te tengo una cosita que sé que te gustará. Y luego otra que te gustará más todavía y que te llevarás puesta.


    

    —Eres un bocazas, al final me lo soltarás antes de enseñármelo…


    

    —No, quiero ser el primer en darte mi regalo—La conduje a un lugar apartado y le di la gargantilla.


    

    —¡Ostras, ostras, ostras! —Dio unos saltitos porque, aunque hubiera pasado su adolescencia como una niña bien, era muy agradecida.


    

    —¿Te gusta? También me han ayudado con esto, ya cogeré maña yo solo, dame tiempo.


    

    —¿Qué dices? A mí no me asustes, lo que tienes que hacer es ponérmela en el cuello—Se dio la vuelta y se la coloqué.


    

    —Perfecta, preciosa y veraniega, ideal para irnos mañana a Menorca.


    

    —¿A Menorca? ¿Qué se me ha perdido a mí en Menorca?


    

    —Pues que me ha dicho un pajarito que en su día te quedaste con las ganas de ir a cierto sitio de la isla.


    

    —¿A la casa de tus padres? Venga ya, aquí hay demasiados pajaritos. Y tú, que eres el pájaro mayor.


    

    —Pues déjame que despliegue mis alas y te lleve, si soy un pájaro.


    

    —Te ha quedado muy metafórico, aunque mejor vamos en avión.


    

    —¿Vendrás conmigo? ¿Dejarás que te haga ese regalo?


    

    —Sí, yo a lo de los regalos me apunto, lo que no significa que vaya a haber nada entre nosotros, eso que te meta desde ya en la cabeza.


    

    La cogí en brazos y tuve que vencer la tentación de besarla. La conocía y no deseaba que me pusiera la cara como un mapa.


    

    Vi su ilusión cuando se acercó a las chicas con la gargantilla y cuando les explicó que nos íbamos a Menorca. Su ilusión era mi ilusión y en ese momento entendí que lo que había pasado entre ambos no fue un truco, fue magia.


    

    Su alegría y la forma en la que me miraba de lejos, presumiendo de esos detalles que tuve con ella, animaban mi corazón. Por delante tenía unos intensos días en los que sin duda la conquistaría y antes contábamos con una noche de cumpleaños inolvidable.


    

    No faltó de nada en esa fiesta en la que las chicas compitieron con nosotros en un karaoke improvisado en el que nos ganaron por goleada y en la que también bailamos hasta que nos dolió el espinazo con esa banda con la que salseamos tan a gusto.


    

    —Me lo estoy pasando de miedo, hacía mucho que no me lo pasaba así—me decía ella y a mí me encendía el alma. Baile a baile, me la iba comiendo con la mirada y solo rezaba para que la vida no me jugara ninguna mala pasada y por fin pudiera ser mía.


    

    Todo salió a pedir de boca; bebimos, bailamos, brindamos por la cumpleañera y ella se mostró increíblemente agradecida con todos por haber asistido y conmigo por haberme tomado las “molestias” de prepararle el fiestorro.


    

    —¿De veras crees que ha sido molesto? Es lo más bonito que podía regalarme la vida, me refiero a ver tu sonrisa esta noche.


    

    —Te lo estás currando, tengo que reconocer que te lo estás currando y, aun así, te digo que no te hagas ilusiones.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Llegar a la casa de mis padres, situada en una cucada de calita menorquina y con ella, fue todo un lujo para mí.


    

    Recuerdo que nos bajamos del taxi y, sin que apenas se diera cuenta, la cogí de la mano. Estaba tan ensimismada mirando la fachada que ni hizo ademán de apartarme.


    

    —Así que aquí es donde cometíais todas vuestras fechorías juveniles mientras que yo lloraba por los rincones por tu culpa.


    

    —Mujer, dicho así, parece que fueras “La Zarzamora” de la copla. Ha sonado un pelín trágico ¿no?


    

    —Qué sabrás tú ignorante, yo era más tonta que Pichote y me daba unas panzadas de llorar que me volvía del revés cada vez que os veníais aquí. 


    

    —¿Entonces es la primera vez que vienes a Menorca? Pobreta. Yo me la conozco como la palma de mi mano, te lo pienso enseñar todo.


    

    —Tú alucinas, de todo nada, que te conozco.


    

    —Mujer, que decía de Menorca, para una vez que no pongo a funcionar esa mente sucia que dices tú.


    

    —¿Que no? Eso me lo juras encima de la Biblia y no me lo creo.


    

    —Mira, no me hables de jurar encima de la Biblia, que si yo te contara.


    

    —¿Qué? ¿Qué es eso que tienes que contarme?


    

    Tendría que contarle y mucho, si bien mejor eso quedaba entre Darío y yo. Su hermano es que lo veía ya como pan comido y yo también apostaba por ello, aunque sabía que me tendría que emplear a fondo para que Alaia volviera a confiar en mí. O, mejor dicho, para que confiara por primera vez.


    

    —Nada, nada, cosas nuestras—le dije y, antes de entrar en la casita, por sorpresa y como si fuéramos recién casados, la cogí en brazos. Ella chillaba y pataleaba de lo más divertida. Yo alucinaba de verla así, porque no lo había pasado bien y porque ya era hora de que la compensara después de tantas tonterías como yo había hecho en la vida.


    

    La casita, en realidad, era la típica villa menorquina. Una auténtica virguería con gran valor sentimental para mi familia. Y no digamos para mí, que allí había hecho paz y guerra. 


    

    Decorada con un inigualable toque mediterráneo, contaba con su propia piscina privada y tumbonas, así como con unas privilegiadas vistas al turquesa mar menorquino ese que yo llevaba en el corazón.


    

    Desde el principio, noté que aquel lugar atrapaba su alma, que sus ojos se encendían y que sus inmensos ventanales se le antojaron como miradores al paraíso, que así también los veía yo.


    

    —Siempre me había imaginado que este lugar tendría encanto por doquier y, sin embargo, está superando todas mis expectativas. Es absolutamente increíble.


    

    —Sí que lo es, preciosa, sí que lo es. Pero contigo aquí, todavía mucho más.


    

    —Ya, ya, como que eso no se lo habrás dicho a todo lo que se haya meneado con una falda por aquí. A otro perro con ese hueso.


    

    —¿Cuándo me vas a creer? —La cogí por la cintura aun a riesgo de que se volviese y me diese un bocado en la nuez, que ella tenía mucho peligro.


    

    —Cuando los sapos bailen por bulerías, entonces.


    

    —Eres la mar de salada. 


    

    —No, la mar es lo que tenemos ahí delante. Y en cuanto a lo de salada, para ti, un tanto ácida, lo que te mereces.


    

    —Sé que llevo siendo un alcornoque toda mi vida y ha llegado la hora de que siente cabeza, tú me has cambiado.


    

    —¿Sentar cabeza? Lo malo es que tú cabeza no tienes, sino más bien un depósito de serrín que te hace las mismas veces.


    

    —Eres mala conmigo, deberías compensarme.


    

    —Y ya lo hago. Por más ganas que tengo de abrirte esa cabeza para ver lo que tienes dentro, no lo hago y me contengo, ¿quieres una prueba de amor mayor?


    

    —Te lo agradezco, que ya sé cómo te las gastas.


    

    —Tonterías, esos fueron un par de accidentes y provocados por tu culpa, que me pones de los nervios.


    

    —¿Solo te pongo de los nervios? ¿Y de lo demás? ¿No te provoco un poquito? —Seguíamos mirando al mar, no podía imaginar una vista mejor, con ella en primer plano y las aguas turquesas de fondo.


    

    —Sí, me provocas ganas de darte con un cable pelado, lo que pasa es que soy muy buena y me las contengo, ¿no te parezco un angelito?


    

    —Más bien me pareces una diosa sexy. Ahora es cuando te vuelves y me arreas, si es que no aprendo.


    

    Hizo el intento y yo también. Salí corriendo y fui a caer en la cama del dormitorio principal, con ella encima, los dos dando vueltas. No pude evitarlo y, entre risas, la besé. A continuación, preparé la mejilla, pensando que me daría hasta en el cielo de la boca y no, solo se me quedó mirando.


    

    —El último, ¿eh? Ni se te ocurra pensar que ahora soy una mema que voy a caer rendida a tus encantos solo porque me hayas traído donde debiste traerme hace años. Ah, no, que yo era más fea que pegarle a un padre con un calcetín usado en el día de Reyes, eso fue lo que dijiste de mí.


    

    —¿Eso fue lo que escuchaste? No se podía ser más burro ni más insensible, desde luego que no pagaba ni con la horca.


    

    —Es verdad, si quieres probamos de todas maneras a asfixiarte, que lo mismo en parte pagas—Me puso las manos alrededor del cuello y aproveché para robarle otro beso.


    

    Fui demasiado confiado porque ella me lo acababa de advertir, solo que me daba lo mismo lo que me hiciera. Yo deseaba besarla por encima de todas las cosas y el guantazo, en el fondo, me supo a gloria.


    

    —Eso para que mis palabras caigan en saco roto—me advirtió.


    

    —Rota me voy a llevar yo la cara para Bilbao. Y te digo una cosa, niña, me da igual.


    

    —¿Qué es eso de niña? ¿Acaso no te has fijado en lo mujer que soy? —Se contoneó de lo más sexy.


    

    —No me provoques, te lo pido por tu vida, no me provoques más.


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Me desperté y la miré. La noche anterior habíamos acabado con una copa en el jardín, tras lo cual nos fuimos a la cama…


    

    No, que nadie piense que triunfé como la Coca-Cola por ello. No tuve esa suerte, ojalá la hubiera tenido. No obstante, sí que tuve la de que me permitió abrazarla tumbado a su lado. Y así fue como nos quedamos dormidos.


    

    Abrió un ojo y dio un salto.


    

    —¿Qué haces ahí? ¿No me habrás violado?


    

    —Como no haya sido con la imaginación. Guapita, si solo te ha faltado acostarte con un burka.


    

    —Con un cinturón de castidad es con lo que tendría que haberlo hecho, te lo digo.


    

    —Venga ya, si lo estás deseando igual que yo.


    

    —En tus sueños, lo deseo en tus mejores sueños. Lo que sí quiero es bajar a la playa, eso es que me pone…


    

    —¿La playa te pone? Cuánto te gusta provocarme, bonita mía.


    

    —Menos de lo que crees, tampoco eres tan importante para mí. Eso ya pasó a la historia, ¿sabes? Yo solo pienso en el futuro.


    

    —Y en tu futuro estoy yo, no vayas a negarlo.


    

    —¿De veras te crees el ombligo del mundo?


    

    —¿Y tú de veras te crees tan fuerte como para no rendirte nunca?


    

    —No es que me lo crea, es que evidentemente lo soy.


    

    —Venga ya, muñeca.


    

    —Ese es el problema, que tú te has creído que soy una muñeca y yo soy una mujer con voluntad.


    

    —Ya lo sé y te respeto mucho. Solo que espero que esa voluntad se ponga también de mi parte. Sabes que voy a esperarte el tiempo que haga falta y lo sabes.


    

    —Sí, sí, por lo menos hasta después del café—Se partió de la risa.


    

    —Que eres mala conmigo y punto. Y yo, en lugar de ofenderme, voy a ir y te voy a preparar el mejor desayuno de tu vida.


    

    —Tendrás que emplearte a fondo, ¿eh? Que con mi madre he estado en unos hoteles de esos que no se los salta un galgo.


    

    —Tonterías, nada que ver, ya lo verás…


    

    Quince minutos después aparecí por el jardín con el susodicho desayuno y ella estuvo a punto de caerse de la silla.


    

    —¿Eso qué mierda es? Con perdón de la mesa.


    

    —Mujer, puede, aunque solo puede, que las tostadas se me hayan quemado un poco y que se me haya ido la mano con el aceite.


    

    Las tostadas eran como dos tizones chorreantes y ella no podía parar de carcajear. Tampoco la cocina era lo mío, qué se va a hacer. Ya he explicado que soy un sibarita y digamos que en la cocina entraba para poco más que para beber agua.


    

    —Deja, deja, que soy muy joven para morir. Me tomo el cafelito y nos vamos a la playa…


    

    Se lo puse en la mano y el contenido de la taza no tardó en llegar a mi cara, después de salir precipitadamente de su boca.


    

    —Mujer, si me querías escupir, al menos podías haber avisado para que me apartase un poco.


    

    —¿Escupirte? Debería matarte a palos, ¿qué le has echado al café?


    

    —Una cucharada de azúcar, siguiendo tus estrictas órdenes.


    

    —¿De azúcar? Eso es sal. Si me la tienes jurada, mejor acabamos con esto antes, pero no quieras liquidarme poco a poco.


    

    —¿Sal? Ay, la madre que me parió.


    

    —Eso digo yo, la madre que te parió. Vámonos para la playa antes de que a mi estómago le dé por ponerse a potar y no acabe hasta pasado mañana.


    

    Bajamos a la playa no sin antes tomar un magnífico desayuno en un chiringuito.


    

    —Esto es otra cosita, lo tuyo ha sido un intento de asesinato en toda regla.


    

    —De eso nada, yo a ti solo te mataría a besos.


    

    —No, si ahora va a resultar que tienes hasta un ladito romántico.


    

    —No, no lo he tenido nunca y es probable que, si hago por sacarlo, me quede todavía peor que el desayuno.


    

    —Peor es imposible, eso también te lo advierto—Se carcajeó.


    

    —Imposible no hay nada—murmuré mirándola fijamente a los ojos.


    

    Guardó silencio. Yo sabía que el momento estaba más cerca, que era cuestión de esperar, que me la estaba ganando poco a poco pese a que ese romanticismo del que ella hablaba brillara en mí por su ausencia.


    

    En las cosas del amor yo era como decía Darío, un animal salvaje que necesitaba que me domesticaran. Y ella podría hacerlo, aunque no quería pensar en los métodos que podría utilizar para ello.


    

    Pasamos todo el día en la playa y no puedo imaginar un día mejor. Mientras le aplicaba crema solar por todo el cuerpo, me repetía una y otra vez que quería ese cuerpo, pero también que quería mucho más de ella.


    

    —Ey, que se te van las manos—Se reía.


    

    —La culpa no es mía, es tuya por estar tan buena.


    

    —De eso nada, la culpa es tuya por tener la mente tan sucia y las manos tan largas. Y otra cosa, la lengua tan afilada.


    

    —Tú no has probado mi lengua, no puedes opinar.


    

    —Un poco sí que la he probado, que cuando me robas los besos, aprovechas ahí para meterla.


    

    —No me hables de meterla, por lo que más quieras, que no se menciona la soga en casa del ahorcado.


    

    —¿Las estás pasando canutas? Años me he llevado yo así, de modo que no te digo nada y te lo digo todo.


    

    —Pues entonces cede ya, mujer, si lo estás deseando.


    

    —¿Y perderme esto? Si ahora es cuando estoy disfrutando de la vida, que a todo cerdo le llega su San Martín.


    

    —Me tienes a pan y agua. Y encima no me dejas comerme ni un buen chuletón, lo tuyo es delito.


    

    —Tú te puedes comer lo que quieras. Total, seguro que hoy te las comerás aquí a todas con la mirada.


    

    —¿Cuándo he vuelto yo a mirar a alguna desde que estoy contigo?


    

    —¿Y desde cuándo estás tú conmigo?


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Transcurrieron tres días más entre risas, playa, sol, mar y charlas a la luz de la luna. Habían sido bastante tranquilos y nos sirvieron para conocernos mejor.


    

    En mi caso, me sirvieron también para enamorarme todavía mucho más de ella, si es que eso era posible. Y sí, lo era.


    

    Esa noche ambos teníamos ganas de marcha. Me refiero a salir a bailar y demás, no digamos ya de lo otro, que doy fe de que mi cuerpo estaba a punto de estallar de las ganas, que no podía más.


    

    Ella se colocó un precioso vestido largo ibicenco. Era bastante ceñido y le hacía un cuerpo tan arrebatadoramente sexy que estuve a punto de tirarme al suelo al verla.


    

    —No puede ser, estás espectacular, ¿tú te has visto? —La encaré hacia el gran espejo que teníamos en el recibidor. Yo también llevaba un atuendo ibicenco, con camisa de lino en blanco en cuello mao. Juntos se nos veía genial y, lo que era todavía mejor, se nos veía felices.


    

    Desde que habíamos llegado a Menorca, Alaia había recuperado su sonrisa. Los malos momentos vividos entre nosotros parecían haber quedado atrás y ella se mostraba más cercana.


    

    Llegamos a aquel local, que estaba hasta la bandera, y yo alucinaba viendo cómo causaba sensación. Al contrario que cuando ella estaba con Eladio, que los celos me consumían, en ese momento disfrutaba pensando en que todos la miraban y que, pese a ello, Alaia terminaría siendo mía.


    

    La música latina no dejaba de sonar y sus caderas comenzaron a moverse antes de terminar con la primera copa. Bailar con ella era algo que me fascinaba, pues en esos momentos se entregaba y se dejaba llevar por mí.


    

    Desde el primer instante fui consciente de que la sensualidad era todavía mayor en ella que en el resto de las ocasiones que bailamos, lo cual ya era toda una proeza, ya que sensual era siempre al máximo.


    

    Alaia estaba que se salía y a mí lo que se me salían eran las bolas de los ojos al verla así, tan exultante.


    

    —No me voy a olvidar nunca de esta noche, niña, nunca—murmuré en su oído.


    

    —¿Y qué tiene esta noche que no tenga otra?


    

    —Dímelo tú, lo sabes mejor que yo.


    

    —Que tengo más ganas de bailar, eso es.


    

    —Entonces eso será y también que tus ojos brillan más que nunca y que jamás voy a olvidar tu sonrisa con el reflejo de la luz de la luna tras de ti.


    

    —Eso es romántico, ¿estás yendo a clases?


    

    —Que no, eso es que me ha salido del alma, solo eso.


    

    —¿Y de dónde crees que viene el romanticismo? ¿De las partes bajas? 


    

    —Ay, Dios, no me cambies nunca. Te quiero demasiado para que me cambies.


    

    —En eso te equivocas, yo te gusto, hasta ahí vale. Y también es cierto que te lo pasas genial conmigo y, sobre todo, que llevarme a la cama te supone un gran reto. Hasta ahí todo muy correcto, pero no me hables de amor, porque no.


    

    —¿Y tú qué sabes? ¿Quién es ahora la arrogante? Pones en mi boca lo que te da la gana y lo que es peor, le restas valor a mis sentimientos. Mira, Alaia, sé que no me crees y también soy consciente de que me lo merezco y, aun así, te doy mi palabra de que es la primera vez que le digo a una mujer que la quiero. Que les haya dicho todo tipo de fantasmadas para llevármelas a la cama, pues sí, todas las que te quepan en la cabeza. Sin embargo, no ha salido un “te quiero” de mi boca en toda la vida hasta que no te lo he dedicado a ti.


    

    —Es que me vas a hacer daño, porque me lo voy a creer y pecaré de ignorante. No quiero llorar, yo ya derramé demasiadas lágrimas por ti y llegué a la conclusión de que no merecías la pena.


    

    —Y es que ese idiota del que tú te enamoraste no la merecía, guapa, eso no te lo voy a negar. Tienes toda la razón al desconfiar de él porque no era más que un insensible que pensaba que la felicidad consistía únicamente en ir de cama en cama. Y ahora no puedo evitar pensar que mi vida no tendrá sentido si no puedo estar en la que duermas tú. Y esto, te lo juro encima de la Biblia y por mis muertos.


    

    —¿Por tus muertos? Pero eso es muy ordinario, impropio de ti.


    

    —Eso es que tiene una larga historia, no te imaginas de quién viene.


    

    —¿Darío te ha hecho jurar algo por tus muertos? Tampoco le pega eso a mi hermano.


    

    —Él sí que me pegará si no cumplo mi promesa, si no me quedo toda la vida contigo y te hago feliz.


    

    —¿Le has jurado por tus muertos que estarás conmigo toda la vida?


    

    —Y sin pensarlo, ¿no es eso romántico?


    

    —Verás, romántico, romántico, no sé si es, aunque he de reconocer que tiene un puntito…


    

    No pudo más y no digamos yo. Pensaba que no llegábamos a la casa, que lo haríamos en cualquier rincón, porque nuestros labios se devoraban a besos. Ella se quitó los zapatos, que le dolían los pies, y yo la tomé en brazos hasta que por fin atravesamos el umbral de la puerta y la deposité en la cama, ante la que me quedé admirándola como quien admira una joya.


    

    —¿Por qué me miras ahora así? Tanto tiempo queriendo hacer esto ¿y ahora pones cara de panoli?


    

    —No, solo es que quiero admirarte unos momentos para que se me graben, estás demasiado guapa, no quiero que esto se me olvide jamás.


    

    —No te vayas a pasar ahora de romántico, ¿eh? Qué tú dices que no y al final te vas a meter a poeta. Mejor, trae aquí la bragueta.


    

    Hizo que me tronchara mientras me acercaba a ella y no, esa no era mi idea, sino la de ir quitándole poco a poco ese vestido y que me enseñara cada centímetro de esa piel que yo me moría por tocar, por lamer, por explorar.


    

    La fui privando de la tela para dejarla con el traje de Eva, todavía infinitamente más guapa a mis ojos, con el gemido contenido y la piel erizada.


    

    Acariciarla con los dedos ya era todo un estímulo para mí, igual que percibir aquellas imágenes que entraban en mi retina y se iban guardando en mi memoria. Fue entonces cuando decidí sacar mi lengua y sumergirme en ese sexo húmedo, en esa cavidad en la que primero entré con los dedos y luego con la punta de la lengua.


    

    Sus gemidos y esa forma en la que parecía desperezarse y abrirse a la vida fue algo que me pudo, que hizo que mi corazón se revolucionase hasta patalear en el interior de mi pecho, hasta hacerme sentir que estaba más vivo que nunca. Mi sexo habría vivido mil y una aventuras, pero no así ese corazón que había permanecido aletargado hasta que ella decidió irrumpir en mi vida para enseñarme lo que es el amor.


    

    En mis brazos, Alaia se removía y sus ojos se entrecerraban, entregándose a mí y al incontable placer que estaba por proporcionarle. La forma en la que su vientre botó cuando mi lengua se internó en ella me resultó tan excitante que hube de ir soltando poco a poco el aire de mis pulmones para poder gestionar tanta excitación como estaba sintiendo. 


    

    Su sensualidad hecha carne me llamaba tanto que la dureza de mi pene llegaba a doler. Al contacto con su mano, en el momento que lo alcanzó, no hizo más que endurecerse más y más. Vi la sonrisa que se le formó en la comisura de los labios y le devolví otra mientras levantaba mi cara de ese templo que era para mí su sexo.


    

    Encantada con mis caricias linguales, comenzó a gemir primero con suavidad para luego ir subiendo de tono. Mojada, muy mojada, así la encontraba y así me recreaba en ella mientras que mi lengua iba saliendo y dejaba actuar a esos dedos que comenzaban a juguetear con su estimulado interior.


    

    Acodada en la cama, hizo por incorporarse y entonces me regaló esa mirada, lujuria pura, que me llevó a lo más alto, que me hizo negar con la cabeza mientras concluía que ella y solo ella podía ser la dueña de mis noches.


    

    Con sutileza volví a tumbarla mientras noté esas pequeñas contracciones que me indicaban que estaba a punto de correrse para mí, algo que también me susurraron sus labios y que me hizo enloquecer de auténtico deseo.


    

    Con Alaia todo era fuego, todo eran ganas, todo era pasión… Una pasión que yo había desconocido hasta ese momento, puesto que, si bien llevaba toda la vida entregando mi cuerpo, era la primera vez que sacaba mi corazón de mi pecho para meterlo en el de otra persona.


    

    Y hablando de pecho, su escote era una auténtica locura que me indicaba que con él por delante era posible que yo dejara de ser pronto un hombre cuerdo. Mis dedos pellizcaron esos pezones hasta endurecerlos al límite, para luego acariciarlos con una lengua que no renunciaba al placer proporcionado por aquella preciosidad que competía en dureza con mi propio miembro.


    

    Con la excitación por bandera, seguía lamiendo esos pezones cuando subí sus piernas hasta mis hombros para entrar en ella. Mirándome fijamente, Alaia disfrutó cada milímetro de esa penetración como si después de ella no hubiera nada, como si fuera lo último que haríamos, cuando lo cierto es que mi idea era la de poseerla hasta el infinito.


    

    Cuando dos almas se enlazan encima de una cama, los gemidos se acompasan hasta formar una melodía que traspasa lo humano para llegar a universos en los que el placer reina por encima de todas las cosas. Puedo decir que levité con ella en una noche en la que recorrí ese ardiente y estrecho canal que me llevó al más sublime de todos los placeres. Sin embargo, no hubo mayor placer que el de escucharla gritar que se corría mientras mi miembro no hacía sino provocar más y más humedad en ese sexo suyo coronado por un clítoris que provocaba mi delirio, vibrante y rosado como era.


    

    No había parte de su cuerpo que no pudiera ser considerada extremadamente bella como era ella misma. Alaia se había convertido en mi mayor objeto de deseo y mi cadera entrando en la suya se lo hacía ver por momentos.


    

    Tampoco sus manos se resistían a recorrerme, acariciando cada uno de los músculos de mi torso y rodeando después mi trasero con sus manos, mientras lo amasaba y sonreía al mismo tiempo, presa de esa ansia por sentirme, el mismo que notaba yo.


    

    Sus incontables orgasmos fueron para mí el mejor premio en una noche en la que comprendí que la fortuna me sonreía, en una noche en la que la vi derretirse en mis manos y conmigo dentro. El último de esos orgasmos, ya bien entrada la madrugada, coincidió con ese mío que me hizo vaciarme en ella, loco de amor como estaba.


    

    Después la abracé y ella se dejó abrazar. Comenzaba esa primera noche en la que ambos tomamos conciencia de que éramos del otro, de que una nueva era había comenzado para nosotros, de que a partir de entonces solo podríamos amarnos sin que la sombra de la sospecha se cerniera sobre ambos. 


    

    La vi dormirse en mis brazos y comprendí que eso era la felicidad. Ni siquiera pudo decir nada, tan cansada como estaba. Tampoco fue en absoluto necesario pues fueron nuestros cuerpos y nuestras almas los que hablaron en una noche en la que todo se volvió armoniosa pasión, en la que los vendavales se apartaron por fin de nosotros y en la que comprendimos que el destino, a veces caprichoso, termina uniendo a aquellos que están predestinados a yacer juntos.


    

    No sé cuántos besos le di mientras hicimos el amor, pero no le di menos cuando Morfeo la encontró en mis brazos. Velé sus sueños como jamás lo había hecho con nadie y sentí que, si la felicidad no era eso, debía ser algo muy parecido.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Ya llevábamos varios días de vuelto en Bilbao y aquel sábado quedamos con Darío.


    

    —Dile que no es pronto para venirse a vivir conmigo, amigo, díselo.


    

    Él, chulillo como era, jugaba con unas olivas que tiraba al aire y atrapaba con la boca.


    

    —Hermanita, este ya está garantizado, pero eso como tú veas, tienes que ser tú quien esté segura.


    

    —Es que lo tengo en período de garantía, aunque he de reconocer que se está portando muy bien.


    

    —Y si algún día no lo hace, me llamas, que sabes que yo soy de puño rápido.


    

    —Y tu hermana también, por eso no tienes que preocuparte—le confesé entre dientes.


    

    —Si es que es más exagerado, y solo porque lo pusimos un poco contra las cuerdas, hermanito, no tiene aguante.


    

    —¿No tengo yo aguante? Vamos, que creo que sí, que te lo he demostrado y si quieres ahora mismo nos vamos a casa y te lo vuelvo a demostrar, ¿va?


    

    —No hablaba de ese aguante, animal—Rio ella.


    

    —¿Estás hablando de cepillarte a mi hermana así con toda impunidad delante de mí? Para mí que tú no te quieres bien, chaval.


    

    —Venga ya, ¿y qué hay de que me la quiera llevar a vivir conmigo? ¿Eso no cuenta? Solo os quedáis con la parte que queréis de cada cosa.


    

    —Pues yo me voy a quedar con esta parrillada completa, no con ninguna parte.


    

    —Y esa es otra, que me he tenido que hacer vegetariano por su culpa.


    

    —Tampoco será para tanto, solo que tú querrás tenerla contenta, mi hermana no es así, no es una tirana, ¿verdad, hermanita? —Darío sentía pasión por ella.


    

    —Para nada, solo que le he dicho que, si come carne, no folla, que él elige—El vino que se estaba tomando mi amigo, para no poder costumbre, acabó sobre mi camisa blanca.


    

    —Joder, tío, que es tinto, a ver quién quita ahora esta mancha.


    

    —La culpa es de mi hermana, que no puede tener más gracia, no me extraña que te la quieras llevar a vivir contigo.


    

    —Sí y ahora me dice que eso también me lo tengo que currar. A este paso, se me caerá hasta el pelo currándome cosas.


    

    —Y así todo el día, hermanito, que no para de quejarse—Se miró ella las uñas.


    

    —¿Yo no paro de quejarme? La madre que me parió, si no te quisiera tanto…


    

    —Eso está por demostrar. Estamos a finales de verano. Puede que, si te portas bien y solo si te portas bien, me vista de Mamá Noel estas Navidades y me vaya a vivir contigo.


    

    —¿Hasta Navidades? ¿Yo a ti qué te he hecho?


    

    —Nada, solo que tienes todavía mucho que purgar, ¿te has pensado que porque haya accedido a ser tu novia ya tienes todo el pescado vendido? De eso nada, tú a seguir currándotelo.


    

    Resoplé porque era tremenda. Y cuando estaba con Darío, que le daba la razón en todo, no digamos ya.


    

    Aquella pequeñaja me ganaba por momentos y la sonrisa no se borraba de nuestros rostros. Yo estaba loco porque se viniera a vivir conmigo, tenía uno y mil planes para cuando ese momento llegase. 


    

    —Pero si estás deseando ponerme el ático patas arriba como has hecho con la clínica, que no has dejado títere con cabeza.


    

    —Te quejarás tú de cómo la he dejado. Si no tienes gusto para nada más que para una cosa y todos sabemos para cuál es—Se señaló a ella misma.


    

    —Tío, si no fuera tan bonita te la vendía.


    

    —Sí, hombre para eso tendrás que encontrar a un tonto que no la conozca.


    

    —Hermano, tú no me des caña que yo tengo para los dos.


    

    —Doy fe, no se le acaban nunca las pilas, es como el conejito de Duracell, la puñetera.


    

    —Eso va en los genes, el coraje—argumentó Darío.


    

    —Coraje el que te tenía y mírame, ahora estoy aquí de novia tuya, si es que la vida da muchas vueltas.


    

    —A este, por su bien, que no le dé muchas más, no sea que tenga yo que retorcerle el pescuezo.


    

    —¿Yo cuándo voy a dejar de estar amenazado de muerte?


    

    —El día que yo me vaya para el otro barrio, antes no, amigo.


    

    —Yo no sé si esto me compensa.


    

    —Ah, ¿no? Pues yo muy pronto me busco a otro y…—Hizo ella ademán de levantarse.


    

    —¿Dónde se supone que vas tú, fierecilla? Tú siéntate, que yo aguanto lo que tenga que aguantar.


    

    —Así me gusta que pases por el aro.


    

    —Y hablando de todo, yo quiero un sobrino. Ya que me he tenido que tragar a este como cuñado, hermana, y ahora quiero un sobrino.


    

    —¿Dónde vas con tantas prisas? Haz un niño tú, que yo todavía tengo que disfrutar mucho de la vida, no quiero noches de pañales a mis años.


    

    —Di que no, cariño, que las noches de momento han de ser de pasión y reconoce que en eso tengo yo también aguante, ¿o no?


    

    —Una insinuación más sobre vuestra vida sexual y te mando a Pernambuco de un puñetazo, cuñado.


    

    —Qué poquita paciencia tienes, Darío, normal que quieras ser tío, porque como padre no te veo.


    

    Nos pasábamos los tres el día como el perro y el gato, aunque más nos reíamos. Alaia todavía no vivía conmigo, pero comenzó a quedarse los fines de semana y logré arrancarle la promesa de que cada vez lo haría un poco más. 


    

    Desde que estuvimos en Menorca, me había acostumbrado a dormir con ella y me costaba un horror conciliar el sueño cuando estaba solo. Además, que no le veía ningún sentido. Por mucho que me tuviera “a prueba” ella también parecía felicísima conmigo. Y mucho más que habría de estarlo, qué leñe.


    

    La quería, la quería más de lo que jamás pensé que pudiera querer a una mujer. Y ya contaba los días para que se fuera a vivir conmigo.


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Aquella noche de martes no estaba mi niña en casa, así que cuando sonó el telefonillo me sorprendí. Ella era así, cambiaba de opinión a cada momento. Seguro que estaba aburrida y decidió hacerme una visita.


    

    Cuando la puerta del ascensor se abrió, no supe cómo interpretarlo.


    

    —Hola, Nagore, ¿qué haces aquí? 


    

    —¿Te ha sentado mal? Lo siento, es solo que me encontraba fatal y no sabía cómo hacerlo, de veras que lo siento.


    

    —¿No te encuentras bien? ¿Quieres una copa?


    

    —Sí, por favor, no sabes cuánto te lo agradecería. Sé que debí avisarte—suspiró.


    

    —Tranquila, somos amigos, además de jefe y empleada. De hecho, nos conocemos muy bien, dime qué te pasa—le pedí mientras ponía ese par de copas y ella se iba hacia el ventanal.


    

    —Siempre me ha gustado la vista desde este ventanal, ¿no te lo he dicho nunca?


    

    —No, es la primera noticia que tengo. Tampoco es raro, no hablábamos demasiado cuando venías por aquí.


    

    —No, no lo hacíamos. Y mira que es una pena, no sabes cuánto añoro esas noches.


    

    —¿Cómo dices? ¿Tú las añoras? Pero ¿por qué? —Le puse la copa en la mano y me quedé allí, blanco, hablando con ella.


    

    —¿Y te lo tengo que contar? Los hombres podéis ser muy listos para unas cosas, pero muy tontos para otras.


    

    —No me vayas a decir que tú… No, vamos hombre, no me jodas.


    

    —Sí, yo llevo mucho tiempo enamorada de ti y me lo he callado porque nunca pensé que te tomaras a una mujer en serio. Luego llegó Alaia y todo cambió. Maldita sea, todo cambió…


    

    —Por favor, cálmate—Ella estaba comenzando a sollozar y me dio una pena tremenda, además de que no salía de mi asombro.


    

    —¿Cómo quieres que me calme? Sabía que te acostabas con otras, pero siempre pensé que yo era especial para ti, que entre nosotros había una conexión espectacular, lo que se llama un atracón de química. Y ahora mira, ya no soy nadie en tu vida, pasas por mi lado sin apenas mirarme, ¿cómo crees que me siento?


    

    —Nagore, entiende que todo esto me ha cogido de sorpresa. Siempre pensé que jugábamos al mismo juego, que tú no te quedarías pillada.


    

    —Ese es el problema, que tú pensabas y te importaba una mierda lo que pensáramos las demás.


    

    —Cielos, no sé, ¿te he ofendido en algo? Dices que ya no te miro y no es cierto; me paro todos los días contigo, charlamos, a veces tomamos un café en la clínica.


    

    —Ya, pero eso no significa que me mires como antes; con ojos de deseo. Y encima, a veces, has venido con tus estúpidas bromas a preguntarme cosas con tu Alaia al lado y yo te he seguido la corriente para no dejarte como Cagancho en Las Ventas, ¿sabes? ¿Tienes una idea de cómo me he sentido en esos momentos?


    

    —No, obviamente no la tengo y te pido perdón por ello, lo siento muchísimo.


    

    —Si lo sientes de verdad, si hay un ápice de corazón en ese pecho mío, hazme tuya.


    

    Me quedé en shock porque se quitó el vestido y se quedó como su madre la echó al mundo.


    

    —¿Qué estás haciendo? Te lo pido por favor, cúbrete—le indiqué.


    

    En lugar de hacer eso, me besó sin que pudiera remediarlo; me besó con rabia e ira y tardé unos segundos en poderme despegar de ella.


    

    —¡Vete ahora mismo de mi casa! Te lo pido por favor…


    

    —¿Me echas? Ay, Dios, pensé que cuando te besara lograría reavivar lo nuestro. Me siento tan ridícula, tan increíblemente ridícula. Te pido por favor que me perdones—Estaba hecha un mar de lágrimas.


    

    —Si quieres que te perdone, respeta que estoy con Alaia. Siento muchísimo si alguna vez te he confundido y te pido perdón. Y ahora vete y te ruego que no vuelvas por esta casa.


    

    —No lo haré, ya me ha quedado claro. No sé lo que me ha pasado, llevaba tiempo queriendo hablar contigo y se me han cruzado los cables, dejaré el trabajo.


    

    —No es necesario, no hagas eso, yo no quiero hacerte daño.


    

    —Lo entiendo, solo que no voy a poder seguir mirándote a la cara todos los días después de lo sucedido.


    

    —No quiero que te vayas al paro por esto.


    

    —No te preocupes por eso, me despediré con cualquier excusa. Además, que no, que no voy a poder… Solo te pido un favor y te pondré la carta de renuncia encima de la mesa.


    

    —No sé qué decirte, ¿qué es lo que quieres?


    

    —No se lo cuentes a Alaia, no resistiría que lo supiera. Me da muchísima vergüenza, te lo ruego.


    

    —Está bien, está bien. Supongo que no nos hará ningún mal a ninguno de los dos que esto quede aquí. Y ahora vete, por favor, vete…


    

    Cerré la puerta y me quedé apoyado en ella. Nada de lo que pudiera haber ocurrido esa noche me habría sorprendido como lo que ocurrió. Tanto es así, que me metí en la cama y me encontraba fatal.


    

    A Alaia no le gustaría saber lo que había sucedido porque, al fin y al cabo, no era plato de gusto para nadie. Y menos para ella, que ya tenía a Nagore por una amiga.


    

    Me sentía muy mal, no podía dejar de sudar. Jamás quise hacerle daño a una mujer y se lo había hecho. Nagore parecía verdaderamente afectada y más cuando la rechacé, que encima se sentía avergonzada.


    

    Yo no quisiera verme en su pellejo y entendía su renuncia. Después de aquello, la relación entre ambos no podría ser natural, así que lo lamenté y decidir redactarle unas buenas referencias que le facilitaran el encontrar un nuevo empleo. La vida seguía y yo no me la podía complicar por nadie que  no fuera mi Alaia.


    

    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Alaia llegó a la par que yo y la vi un tanto disgustada.


    

    —Anoche no me diste las buenas noches, ¿ya vamos perdiendo las buenas costumbres?


    

    Me quedé de piedra porque tenía toda la razón. Mi niña la tenía, con todo lo vivido y lo mal que me encontraba, me había olvidado por completo.


    

    —Lo siento muchísimo, amor, anoche no estaba muy fino.


    

    —¿Y qué te pasaba? ¿Por qué no me avisaste?


    

    —Porque se estaba follando a otra, por eso no te avisó, hermanita. Aquí tienes las pruebas—Darío llegó detrás y le lanzó su teléfono, que ella cogió al vuelo, mientras que a mí me lanzó un puñetazo que me tiró al suelo.


    

    La sangre corría por mi nariz porque el puñetazo fue de categoría y, sin embargo, no me dolía nada. Lo único que me dolía, y en el alma, era la cara de Alaia mirando las fotos.


    

    Gorka, mi empleado, llegaba en ese momento y, como también estaba como un toro, agarró a Darío y le pidió ayuda a unos chicos que pasaban por allí para que igualmente lo sujetaran.


    

    —¿Cómo has podido? Eres el mismo hijo de puta de siempre, ojalá nunca te hubiera conocido, ¿estás liado con ella? —me preguntó Alaia.


    

    —No, claro que no. No entiendo nada, ¿cómo han llegado esas fotos hasta ahí?


    

    —¿Eso es lo único que te importa? Maldito seas, Mark, maldito seas, todo el tiempo te has estado acostando con otras. Y yo pensando que era especial.


    

    —¡Que me dejéis! —Entre varios estaban sudando para sujetar a Darío.


    

    —Hermano, déjalo, es un mierda que no tiene palabra. Te lo pido por favor, no te manches las manos con él, no te busques la ruina.


    

    —Me da igual buscármela, me da absolutamente igual. Este cabrón no se va a reír de ti. Me lo juraste por tus muertos, Mark, me juraste que no le harías daño y mírala, hecha un mar de lágrimas por tu culpa. No te lo voy a perdonar en la vida y si te queda algo de decencia te acordarás de esto todos tus jodidos días, ojalá te pudras en el infierno.


    

    —Vámonos, Darío, yo ya no lo quiero. Nunca debí quererlo, solo me ha hecho mal, solo eso.


    

    —Me las pagará, hermanita, te juro que me las pagará, esto no queda así.


    

    —No es lo que pensáis, Nagore llegó a mi casa y se puso a llorar…


    

    —Hijo de puta, ¿y tú te la follaste para consolarla? ¡Te mato! Como digas una jodida palabra más, yo te mato.


    

    Gorka me hizo una señal de que no dijera nada más porque los haría picadillo a ellos y luego a mí. Bastante faena tenían con agarrarlo, como para que yo lo provocara más.


    

    Alaia lloraba con auténtica rabia y desesperación. Yo intenté agarrarla para explicarme y fue todavía peor.


    

    —Me tocas y te mato yo, no hace falta que sea mi hermano. No quiero escuchar ni una más de tus cochinas palabras en mi vida.


    

    Se fue corriendo y yo me marché de allí. No lo hice por mí, me daba igual que Darío me dejara inconsciente a puñetazos, apenas podría sentirlos. Lo que sí sentiría sería que mi amigo se metiera en un lío que pudiera lamentar de por vida.


    

    Preferí no echar más leña al fuego. No aparecí por la clínica hasta por la tarde y entonces fue Maite quien me habló.


    

    —¿Te quedas esta tarde? La mañana ha sido caótica, entre Letizia y yo hemos tenido que anular las citas, ¿qué está pasando? Dicen que Nagore tiene algo que ver, tampoco ella ha venido a trabajar.


    

    —Maite la he cagado con Nagore, resulta que se quedó pillada por mí y no lo ha podido superar.


    

    —¿Qué dices? Pero si ella estaba empezando con un chico y parecía súper contenta, nos lo enseñó a Letizia y a mí y era para estarlo. No paraba de hablar de él y te garantizo que no era por despecho, que estaba más feliz que una perdiz.


    

    —¿Y sabes si ha roto con él? —me extrañó.


    

    —¿Romper? Qué va, ayer mismo estaba tan contenta por la mañana. Luego, eso sí, se acercó un tipo a la puerta a hablar con ella y cuando volvió parecía descompuesta. Su novio no era, eso ya te lo digo, que el otro está cañón y este no era nada de bonito.


    

    —¿Dices que era feo? —Se me encendió una lucecita.


    

    —Muy bonito la verdad es que no era, no sabría decirte.


    

    —Tienes que acordarte de algo más, ¿qué edad tenía?


    

    —Algo mayor que tú, muy bien vestido, parecía bastante formal. No sé, no me dio buena espina.


    

    —Dame la dirección de Nagore, necesito hablar con ella.


    

    La poli no me pilló camino de su casa y me llevó esposado de milagro, ya que mi Tesla voló por las calles.


    

    Cuando llegué a su puerta, Nagore no quiso abrirme, si bien terminé aporreando su puerta.


    

    —Sé que no has sido tú, no te preocupes, abre y me cuentas, ¿quién te ha obligado a hacer esto? No pienso moverme de aquí hasta que me abras y no creo que a tu novio le interese encontrarme en la puerta, acabemos con esto cuando antes.


    

    Dudó unos segundos y finalmente abrió, con el rostro más consternado que haya visto nunca.


    

    —¿Ha sido Eladio? ¿Él te ha obligado a hacerlo?


    

    —Mark, te prometo que yo no quería… No quería hacerte daño, pero él…


    

    —¿Te pagó? ¿Te ha pagado por esto? Si tenías problemas de dinero tendrías que haber acudido a mí, le habríamos dado una solución.


    

    —No, yo nunca habría cogido su sucio dinero. Verás, nos ha estado investigando a todos. Nunca te lo he contado, pero tengo un hermano que es un pieza. Por lo visto, falsificó la firma de unas escrituras que se firmaron hace un año en su notaría. Él tal Eladio lo descubrió tiempo después y prefirió callar porque mi hermano lo amenazó con mandarlo al hospital. Cuando nos investigó, relacionó a mi hermano conmigo y vio un filón. Si tira de la manta, mi hermano va a la cárcel, así de sencillo. Y es mi hermano pequeño, se echó a perder con los años, pero lo medio crie yo y lo adoro, no puedo soportar la idea…


    

    —Qué hijo de la gran puta, así que te ha estado chantajeando.


    

    —Sí, llevaba días haciéndolo y ayer aparcó delante de la clínica para darme un ultimátum. Siempre ha sido muy reservado, me ha citado en otros lugares, pero la desesperación le hizo venir allí, aunque obviamente no entró. Las chicas lo vieron y también mi cara cuando entré. Yo no sabía qué decir, estaba tan asustada.


    

    —Entonces, ¿no es cierto que estés enamorada de mí y que te haya hecho daño?


    

    —No, capullo, eso no es cierto, no te creas tan importante. Y yo, ¿es cierto que actúo bien? Porque estoy buscando trabajo y lo mismo me tengo que meter a actriz, qué se yo—Lloró la pobre en mi hombro.


  




  

    Capítulo 31


    


    

    No avisé a Darío porque se hubiera buscado la ruina. Y tanto que se la hubiera buscado. Así que me fui yo solito a por él.


     


    —Hola, Eladio, ¿cómo va la vida? —le pregunté entrando en su despacho.


     


    El otro chico, el que estaba liado con él, venía corriendo detrás de mí.


     


    —Lo siento, Eladio, no he podido detenerlo.


     


    —Déjanos solos, no te preocupes.


     


    —Muy elegante tu despacho. Para mi gusto un tanto rancio. Lo echarás de menos cuando estés en la cárcel.


     


    —¿De qué me hablas? Yo no voy a ir a la cárcel, ¿se te ha ido la cabeza?


     


    —A mí un poquito, aunque si te soy sincero, a quien se le ha ido de verdad ha sido a mi amigo Darío, el hermano de tu ex, que ahora está conmigo, aunque tú eso ya lo sabes.


     


    —A mí vuestra vida privada no me importa un comino.


     


    —Te importa lo suficiente para haber chantajeado a Nagore. Tenemos que llegar a un trato y no va a ser fácil, porque me dan tentaciones de tirar de la manta y que Darío te despedace.


     


    —No me da miedo ese tío ni ningún otro, ¿piensas que porque sea gay me falta hombría?


     


    —En absoluto, por eso no. A ti te falta hombría por motivos muy distintos, porque eres un miserable gusano traidor. Y ahora dime, ¿por qué lo has hecho?


     


    —Yo no he hecho nada.


     


    —Sí lo has hecho, Nagore me lo ha contado y ahora llega el momento en el que dices que su hermano está perdido. Pero eres listo y sabes que ahora, si  cae él, caes tú también. Tengo su confesión, te lo repito.


     


    —¿Quién es Nagore? No sé de quién me hablas.


     


    —Lo sabes, ella te conoce bien y no solo ella, también te vieron otras empleadas mías de la clínica, cualquiera podrá reconocerte. La has cagado, Eladio, la has cagado.


     


    —¿Qué quieres de mí? ¿Qué se supone que has venido a proponerme?


     


    —Te prometo que Darío no te matará si les cuentas la verdad. Si no se la cuentas, lo haré yo y entonces la inmunidad se te habrá acabado.


     


    —¿Y cómo sé yo que no me matará igualmente? Por lo que dices ese tío es un peligro.


     


    —¿Un peligro él? No, tú eres un peligro, él solo es un hermano dispuesto a cualquier cosa porque su hermana no sufra.


     


    —Yo quería lo mismo, por culpa de mi ruptura con Alaia, por tu culpa, al verme aquel día y contárselo, todo saltó por los aires. Mi madre y mis hermanas viven de cara a la galería y no aceptan que yo sea homosexual.


     


    —¿Todavía quedan familias así? Vaya joyita.


     


    —En realidad siempre lo han sabido, pero han mirado para otro lado. Ellas lo son todo para mí, por eso nunca he querido perderlas. Alaia se lo contó al romper conmigo y ellas me han dado de lado. La odio y te odio a ti, hubiera hecho cualquier cosa por aniquilaros.


     


    —Y lo has intentado, y lo has intentado. Ahora, te vas a venir conmigo y calladito, tenemos que ir a visitar a alguien.


     


    Lo saqué de la notaría a regañadientes y fuimos a ver a Darío a su clínica.


    —Hijo de puta, ¿qué haces aquí? ¿Vienes a provocarme? Te mato, ¿y qué hace él contigo? ¿También te has liado con este tío?


     


    —Cállate ya de una vez y no me digas más chaladuras, ¿de veras quieres que tu hermana deje de sufrir?


     


    —Ya sabes que sí, ¿qué quieres?


     


    —Que ahora seas tú quien me jures por tus muertos que si te contamos lo que pasó no correrá la sangre.


     


    —¿Y qué gano yo con eso?


     


    —Que te demostraré mi inocencia y que tu hermana volverá a sonreír, ¿te parece un trato justo? Eso sí, no puedes matar a nadie.


     


    Darío estaba muy confundido, aunque finalmente accedió. Eladio se lo contó todo y él apretó los dientes.


     


    —Si no tuviera palabra te mataría ahora mismo, asqueroso gusano, ¿tú sabes lo que has hecho sufrir a mi hermana?


     


    —Lo sé porque quería que sufriera tanto como sufrí yo.


     


    —Quítate de mi vista porque estoy contando hasta diez e igual no funciona. Te lo digo muy en serio, que yo no te vuelva a ver en la vida.


     


    Eladio salió pitando y yo me quedé allí.


     


    —Te lo juré y no hubiera faltado nunca a ese juramento. La quiero con toda mi alma, amigo, no la haré sufrir nunca.


     


    —Ven aquí—Me dio un abrazo.


     


    —¿Ahora es cuando me matas? Mira que no me fío mucho.


     


    —Me has dado vida, capullo, me has dado vida.


     


    —¿A todos os ha dado por llamarme capullo? 


     


    —Lo que eres, siempre se te dio bien meterte en líos de faldas y claro, me lo terminé creyendo.


     


    —Sí, y tú mientras te metiste a seminarista, no te jode…


     


    —No me provoques que todavía cobras.


     


    —De eso nada, me voy a buscar a tu hermana, ¿o me has pedido ya una orden de alejamiento de ella?


     


    —Lo estaba pensando, tira ya…


  




  

    Epílogo


    


    

    Tres años después…


    

    —¡Vivan los novios! —gritó Nagore a la salida de la iglesia. Junto con su novio, Iker, no podía estar más feliz.


    

    Alaia se acercó y le dio un beso.


    

    —Guapísima, tú la próxima, ¿eh? Ya haré trampas para que te caiga el ramo.


    

    —¿Me he casado con una tramposa? ¿Es eso lo que he hecho?


    

    —Tú te callas o te echo a mi hermano encima.


    

    —Tu hermano está muy feliz con Maite, aquí hemos emparejado hasta al apuntador.


    

    Después de lo vivido, Nagore volvió a la clínica y Alaia la perdonó por completo, que para eso fue un caso de fuerza mayor. Nunca volvimos a hablar de ello y más de una vez quedamos las dos parejas. Una noche, Darío se vino con nosotros e invitamos a Maite. Y a Cupido, que no le parecieron suficientes las flechas que llevaba tiradas hasta el momento, le dio por tirar más y ensartó a aquellas dos.


    

    Habían sido tres años de felicidad con Alaia. El verano anterior, de vacaciones nuevamente en Menorca, le pedí matrimonio. Llevaba días con el anillo encima y no se me ocurría nada especial para hacerlo. Finalmente, hinqué rodilla en la playa, delante del turquesa de las aguas, y dejé que hablara mi corazón.


    

    —Estaba buscando las palabras precisas y no me salen. Yo es que te quiero, Alaia, te quiero con ese mismo corazón que se pone a brincar cada vez que te ve. Te quiero tanto que no puedo evitar esa sonrisa tonta que se me dibuja cada vez que apareces. Te quiero tanto que ya no imagino ni un día de mi vida sin pasear contigo de la mano. Que igual esta no es una petición romántica, o igual sí. Que igual he mejorado con las tostadas, aunque a veces las siga quemando. Que sé que disto mucho de ser perfecto y, aun así, nadie te dirá nunca un “te quiero” tan sincero como el mío.


    

    —Te estás ganando tener que cargar conmigo toda la vida, yo luego no quiero quejas—me contestó ella con la lagrimilla en los ojos sin dejar de saltar.


    

    Desde entonces llevaba mucho disfrutado con ella y también reído. Nos habíamos casado en Bilbao con todos los nuestros. Su madre, Mara, volvió de Nueva York un mes antes de la boda y me la había revolucionado todavía más, dando los últimos retoques a un enlace que nos ilusionaba al máximo.


    

    Salíamos de la iglesia ya convertidos en marido y mujer. Yo no podía dejar de apretar su mano, de sonreírle y de decirle lo bonita que estaba con aquel vestido de corte sirena que me convirtió en el más orgulloso de todos los maridos.


    

    Elegante, sofisticada, sexy y, sobre todo, impresionante. Así había aparecido delante de mí con un vestido de novia que diseñó ella misma, que mi Alaia era mucha Alaia y a ella no le valía cualquier cosa.


    

    Con su pelo semirrecogido y esos mechones cayendo sobre sus hombros, la sensualidad la acompañaba a cada paso. Darío fue, como acordamos en su día, su padrino, un puesto que su padre le cedió con gusto. Él había tenido un lugar de honor en nuestra historia.


    

    —¿Te tengo que jurar algo más, amigo? —Lo abracé con ganas.


    

    —Que la seguirás haciendo tan feliz como la has hecho hasta ahora.


    

    —Eso no te lo puedo jurar porque pienso hacerla mucho más feliz.


    

    —Mírate, si te has convertido en un marido, nunca lo creí.


    

    —Yo tampoco y mira… Y tú seguirás el siguiente.


    

    —No sé, por lo que he escuchado antes, esto va por turnos.


    

    —¿Qué va por turnos? —Se acercó Alaia, con esos andares que tanto me ponían.


    

    —A mí no me mires así que te digo lo que te haría y luego tu hermano se ofende.


    

    —Mi hermano que se vaya callando la boquita que yo ya soy mayor de edad.


    

    —Y una mujer casada, también eso—La besé.


    

    —Eso dicen. Hermanito y otra cosa, ¿te acuerdas de cuando me pediste un sobrinito?


    

    Temblé de la emoción, no podía creerme que ella fuera a dar esa noticia.


    

    —Sí, ¿estás embarazada?


    

    —No, ¿qué te dije yo? 


    

    —Que me esperara y ya me he esperado.


    

    —No, te dije que hicieras un niño tú y Maite es que no sabe cómo decírtelo, pero ya lo has hecho. Ea, y yo ya lo he dicho.


    

    —¿Es eso verdad, cariño? —le preguntó Darío.


    

    —Sí que lo es—A él se le llenaron los ojos de lágrimas y todos nos abrazamos.


    

    —Anda, hermanito, ya vas a tener para distraerte, verás que se te quitan las ganas de pedirnos nada a los demás.


    

    —Aunque tampoco nosotros tardaremos, cariño—le comenté pues, aunque la cosa finalmente no iba con nosotros, también lo deseaba.


    

    —Eso ya lo veremos que ahí decido yo, ¿o te vas a quedar embarazado tú? Porque si es así, vale, pero si no… Tranquilito, que yo todavía soy muy joven.


    

    —¿Tú vas a ser muy joven eternamente?


    

    —Hasta cuando tenga noventa años y te siga poniendo como ahora.


    

    —Solo que espero que para entonces hayamos hecho el niño o nos va a salir más arrugado que una pasa—Reí.


    

    Mi ya mujer siguió soltando sus cosas a diestro y siniestro, con total soltura. Era lo que tenía, que continuaba hablando sin pensar, soltando todo aquello que le viniera en gana. Incluso en aquel día, el más feliz de nuestras vidas hasta el momento.


    

    —Sé que tu prima Edurne está detrás de coger el ramo y ese es para Nagore.


    

    —Cielos, pues con lo bruta que es, mejor a Nagore le compras otro, no sea que le parta la nariz.


    

    —De eso nada, les he dicho a Maite y a Letizia que estén atentas y que le arreen un buen pisotón cada una cuando llegue el momento, asunto arreglado.


    

    —No puedes haber hecho eso, no puedes.


    

    —¿No? Ya lo verás—Ella seguía poniendo esa cara de traviesa cada vez que liaba alguna y yo me seguía derritiendo.


    

    Lo mismo cuando hacía trampas, que cuando hacía un truco, que cuando directamente hacía magia, enamoraba mi corazón. 


    

  




  
 

  

    Mis redes sociales: 


     


    Facebook: Hugo Sanz


    Instagram: @hugosanz.autor


    Amazon: relinks.me/HugoSanz


    Twitter: @ChicasTribu
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